
  
    
  


  
     


     


     


     


    [image: ]


    


    


    

  


  
    



     


    Título: AIDAN


    © 2019Maricela Gutiérrez


    ©Todos los derechos reservados


    1ªEdición: Septiembre, 2019


     


    Diseño de Portada: China Yanly


    Maquetación: China Yanly


    chinayanlydesign@gmail.com


     


    Es una obra de ficción, los nombres, personajes, y sucesos descritos son productos de la imaginación del autor.


    Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia.


    No está permitida la reproducción total o parcial de este libro,


    sin el permiso del autor.


     


    [image: ]


    


    


    

  


  
    



     


    SINOPSIS


    GLOSARIO DE PALABRAS Y FRASES


    PRÓLOGO


    1


    AIDAN


    2


    ABBY


    3


    AIDAN


    4


    ABBY


    5


    AIDAN


    6


    ABBY


    7


    AIDAN


    8


    ABBY


    9


    AIDAN


    10


    ABBY


    11


    AIDAN


    12


    ABBY


    13


    AIDAN


    14


    ABBY


    15


    NITHAEL


    16


    AIDAN


    17


    ABBY


    18


    AIDAN


    19


    ABBY


    20


    AIDAN


    21


    ABBY


    22


    AIDAN


    23


    ABBY


    24


    AIDAN


    25


    ABBY


    26


    AIDAN


    27


    ABBY


    28


    AIDAN


    29


    ABBY


    30


    AIDAN


    EPÍLOGO


    AIDAN


    Escena Extra


    TAREK


    


    


    

  


  
    



     


    


     


     


     


    Para mi querida amiga China Yanly, 


    quien se adueñó de Aidan y lo declaró suyo desde antes de conocerlo. 


    Gracias por todo el cariño y apoyo, 


    por acompañarme a través de toda esta locura. 


    


    


    

  


  
    SINOPSIS


     


    Cuando apenas era un niño, Aidan fue entregado para convertirse en esclavo del mal. Durante mucho tiempo luchó ferozmente para no permitirle a su peor enemigo doblegarlo, pero este encontró la única forma para hacer que el guerrero se rindiera. Desde entonces, él solo espera a que sea el momento correcto para escapar de las garras de su opresor y, recuperar lo que le fue arrebatado. Su búsqueda lo llevará más allá, a los brazos de una pequeña chica que se encuentra esclavizada, aunque esta vez por la maldad de los hombres.


     


    Abby en su corta vida no ha visto nada más que dolor y, habría perdido la esperanza de no haber sido por su pequeño hermano, a quien se esfuerza por proteger a costa de lo que sea, incluso si tiene que sacrificarse a sí misma para conseguirlo. Ella no confía en nadie, hasta que se encuentra con unos ojos que parecen brillar con luz propia. Cuando él extendió la mano en su dirección pidiéndole que lo acompañara, por fin tuvo algo a lo que aferrarse, por primera vez alguien más lucharía sus batallas. 


    


    


    

  


  
     


     


     


    GLOSARIO DE PALABRAS Y FRASES


     


    Cidhel-Cielo 


    Pagrius-Padre


    Matrorha-Madre 


    Filgrios-Hijos 


    Daquiros-Hermano


    Sidhe-Ada o ninfa


    Alcorem-Compañera/o (Mitad de tu alma) 


     


     Frases en Gaélico escocés 


     


    'S tusa gràdh mo bheatha-Eres el amor de mi vida


    Tha gaol agam ort-Te amo  


    Mo gràdh-Mi amor


    Mo chridhe-Mi corazón 


    


    


    

  


  
     


    PRÓLOGO


     


    Desatando el infierno 



     


    N ayleen se miró al espejo pensando en la tarea que le había sido encomendada, durante mucho tiempo anheló ser libre y ahora en sus manos tenía la posibilidad de conseguirlo. Por un instante dudó de si estaba haciendo lo correcto y enseguida desechó la idea, no importaba si lo era o no, ella iba a cumplirlo. Levantó la tijera que tenía en la mano derecha y con la izquierda sostuvo su larga trenza, cortarla era como un símbolo de que también estaba haciéndolo con su pasado. Esta vez no dudó, su mano se movió y su cabello liso cayó suelto hasta los hombros, lanzó el resto a la basura y suspirando, se preparó para lo que le esperaba. Era hora de emprender su viaje, pero antes fue a despedirse de su madre, la razón por la que estaba dispuesta a enfrentarse a todo. Entró en la habitación y la encontró recostada en su cama, se acercó despacio y no se sorprendió, de que ella abriera los ojos en cuando la sintió.


    —Mi pequeña —dijo, levantando su arrugada mano para alcanzar a su hija. 


    —Madre —respondió, tomándola y poniendo la palma en su mejilla. Intentó contener las lágrimas ante la imagen que presentaba la anciana que se consumía lentamente. 


    —¿Por qué estás triste? —preguntó su madre en un susurro. 


    —No es tristeza lo que ves en mis ojos, es incertidumbre, temo dejarte y no… —Fue incapaz de terminar la frase, pero no necesitó hacerlo. 


    —No voy a morir mientras no estés, te prometo que voy a esperarte para que juntas consigamos la libertad que hemos buscado durante más de cincuenta años. 


    Ese era el tiempo que la mujer llevaba siendo esclava de Razvan, cuando era apenas una joven de veinticinco años este la había raptado y llevado a su guarida, allí la esclavizó y abusó hasta dejarla embarazada, Nayleen nació poco después. Sí, Razvan la había engendrado y saber, que era hija de un monstruo era algo que odiaba más que su encierro. 


    —Te prometo que volveré pronto y entonces huiremos lejos. —La anciana asintió con una sonrisa y luego cerró los ojos. Nayleen besó su frente y fue en busca del demonio con el que hizo un pacto, a cambio de la libertad de su madre. 


     


    Lo encontró sentado en su silla como si fuera un dios, él ya se sentía así pues pensaba que al terminar la misión de Nayleen el mundo estaría en sus manos.


    —Más te vale que no falles —amenazó—, o tu madre no vivirá. —Ella lo miró sin molestarse en ocultar el desprecio que sentía. 


    —Más te vale a ti que no muera, porque entonces yo no tendré una misión y tú, no tendrás el poder que tanto anhelas —replicó ella apretando los dientes. Una sonrisa malvada apareció en el rostro de Razvan.


    —Nayleen, me divierte que todavía pienses que tienes el poder de hacer exigencias. 


    —Y a mí, me divierte que tú todavía no te hayas dado cuenta de que sí lo tengo, ¿sino por qué me estás mandando a mí en lugar de ir tú mismo? —lo retó a contradecirla, y vio su expresión tornarse furiosa. 


    Nayleen sabía, que había una razón más fuerte que el hecho de él no pudiera ver a la luz del sol y ella sí, por la cual  no iba, después de todo, se suponía que el hombre que custodiaba el libro vivía solo en medio de la nada, no le sería difícil llevar a algunos de sus sabuesos y tomarlo, pero no, Razvan se negaba a enfrentarlo y pronto la chica iba a descubrir el motivo. 


     


    El frío se impregnó en sus huesos, a pesar del grueso abrigo que la cubría, sus pies se enterraban en una densa capa de nieve. Hizo un largo y tortuoso viaje para llegar hasta allí y, aunque al principio pensó que no iba a conseguirlo, se sentía orgullosa de sí misma al haberlo logrado. Era una noche sin luna y totalmente oscura, al punto de hacerla pensar que iba a perderse y terminar muerta, sin embargo, sabía que solo en la oscuridad podría encontrar a su objetivo, o más bien que él la encontraría. No se equivocó, cuando estaba a punto de desfallecer vio una sombra aparecer en medio de los árboles, caminaba despacio y en la oscuridad parecía flotar por encima del hielo, a su lado iba otra figura que no era humana, desde esa distancia parecía un perro bastante grande. Nayleen se dejó caer de rodillas exhausta, satisfecha de haberlo logrado, el hombre la había encontrado, ahora solo faltaba la parte difícil de aquel viaje. 


     


    Medhan observó a la mujer que dormía profundamente, no sabía qué hacía a esas horas y sola por aquellos fríos parajes, pero tendría que esperar a que despertara para averiguarlo. A su lado, Winter sentado en sus cuartos traseros parecía estudiar a la chica con interés. 


    —¿Qué piensas de ella? —preguntó al enorme lobo como si este pudiera entenderlo. 


    Había tomado la costumbre de hablarle como a una persona, suponía que cien años juntos era demasiado tiempo para no terminar viéndolo como a un igual. Todavía se asombraba de que el animal siguiese vivo. Cuando lo halló siendo un cachorro herido y asustado quiso ayudarlo, tal vez tenía que reconocer que empleó un poco de su poder para ayudarlo a sanar. Cuando el tiempo se convirtió en años y luego en un siglo supo, que su poder había hecho más que curarlo. No estaba totalmente seguro de que fuera inmortal, pero sí que tenía más vida que cualquiera de su especie. Winter se acercó a la cama y apoyó la cabeza en el borde. 


    —Sin duda ella es hermosa, si eso es lo que estás pensando. 


    Cuando vio que su compañero no tenía intenciones de moverse, decidió salir y esperar a que la mujer despertara para saber qué estaba buscando en ese lugar. 


     


    Nayleen abrió los ojos y se sintió confundida cuando no reconoció el lugar donde se encontraba, había pasado sus cincuenta años de vida viendo la misma habitación. Por un momento se sintió aterrada, entonces recordó dónde estaba y, el motivo que la llevó hasta allí. Asimiló todo lo que la rodeaba, las paredes y el piso de madera. La chimenea de piedra que estaba frente a la cama. La cortina se encontraba cerrada, así que no pudo distinguir si era de día o de noche. Se irguió sentándose y, cuando giró buscando la puerta, su mirada impactó con unos ojos azules tan claros que casi parecían blancos. El enorme lobo la estudiaba con interés y ella retrocedió asustada, pues comprendió que lo que en la oscuridad confundió con un perro, en realidad era algo más intimidante, aunque no diera muestras de agresividad. 


    —Veo que por fin has despertado —dijo una voz desde la puerta. Cuando ella miró en esa dirección, ya no sintió deseos de retroceder sino de lanzarse por la ventana y salir corriendo. 


    El hombre era enorme y ocupaba todo el marco. Estaba con los brazos cruzados en una pose despreocupada, y ella pudo ver el tatuaje que recorría uno de ellos desde el codo hasta la muñeca. Pero fueron sus ojos los que causaron el revuelo en su estómago, de un color violeta intenso que jamás había visto. Él la estaba mirando sin ninguna expresión y por un momento, Nayleen sintió que era capaz de ver dentro de su alma. 


    —No eres humana —exclamó de pronto sobresaltándola. 


    —¿Co… cómo dices? 


    —Dije que no eres humana, aunque eso ya lo sabías ¿no? —Ella lo miró un momento insegura antes de atreverse a contestar. 


    —Lo sé, la pregunta sería, ¿cómo lo sabes tú? —Él no respondió enseguida, en cambio se dedicó a observarla haciéndola sentir incómoda. 


    —Porque no puedo escuchar tus pensamientos. 


    —¿Escuchas los pensamientos de las personas? —preguntó alarmada. 


    —Solo de los humanos —respondió con tranquilidad. Nayleen no pudo evitar el suspiro de alivio que escapó de sus labios, pues de haber podido escuchar lo que pensaba seguramente ya estaría muerta. Estaba segura, de que si el hombre supiera sus propósitos para estar allí, no dudaría en acabar con su vida. 


    —Tú tampoco eres humano —señaló, sabiendo que su comentario era tonto.


    —No, pero tú eso ya lo sabías. 


    —¿Por qué dices que lo sabía? 


    —Porque cuando comenté que escuchaba los pensamientos de los humanos no pareciste sorprendida y no preguntaste cómo lo hacía. —Nayleen, se dio cuenta de que él podía leerla muy fácilmente, podía descubrir rápidamente cuál era su objetivo y en ese momento comprendió, por qué Razvan no había ido por el libro él mismo, ese hombre lo atemorizaba. —Y ahora que tenemos claro lo que somos y lo que no, ¿por qué no me dices qué te trae por aquí? —Nayleen había preparado la mentira que diría en cuanto escuchara esa pregunta, la había memorizado y la dijo de inmediato y sin dudar. 


    —Hui de mi padre, es un ser malvado, un demonio. 


    —Eres hija de un demonio, pero tú no eres completamente demonio. —Se dio cuenta que él no formulaba preguntas, en cambio se dedicaba a señalar hechos. 


    —Mi madre era humana. —Pidió perdón por hablar de su amada madre como si ya no estuviese, sin embargo, se dijo que era por la buena causa. 


    —Hija de un demonio y una humana, interesante, nunca había visto nada parecido. ¿Cuál es tu nombre? 


    —Nayleen, ¿y el tuyo?


    —Medhan. —Era un nombre extraño que ella nunca había escuchado, aunque recordando las referencias que le dio Razvan, imaginó que todo en él debía resultar extraño. Eso la hizo recordar la singular mascota y, cuando bajó la mirada encontró al animal sentado al lado de su amo mirándola con la misma intensidad que empleaba el hombre. 


    —Tu mascota me asusta —comentó tratando de no herir los sentimientos del lobo. 


    —Winter no es mi mascota. 


    —¿Ah, no?


    —No, somos compañeros. 


    —Igual me asusta —repitió sin apartar su atención de él. 


    —Te acostumbrarás —afirmó. Ella regresó su atención a Medhan y lo miró enarcando una ceja, esperaba encontrarse con una sonrisa arrogante, en cambio lo que vio en su rostro fue convicción—. Tal vez quieras venir a comer algo —dijo haciendo un gesto hacia la puerta, ella asintió y comenzó a bajarse de la cama. 


    Lo siguió por el corto pasillo hasta la cocina, la cual ocupaba el mismo espacio que la sala, era un hogar pequeño, pero muy acogedor. En la mesa estaba dispuesta la comida, pescado al vapor y vegetales. Se sentó y lo vio acomodarse en la silla del frente, sus ojos se abrieron cuando lo vio tomar un trozo de pescado. 


    —¿Pasa algo? —preguntó Medhan notando su turbación. 


    —Es que yo pensé… bueno pensé que tú… —Él enarcó una ceja esperando que ella explicara su extraña mezcla de palabras, que no decían nada en realidad. Nayleen tragó y lo intentó de nuevo—. Pensé que no comías ese tipo de comida, el demonio que me engendró solo se alimenta de almas humanas. Solía llevar personas a la casa y, luego de absorber sus almas dejaba los cuerpos desparramados por todos lados, como si se trataran de envases desechables. —No supo por qué le estaba revelando esta información, pero no parecía ser algo que la descubriera. 


    —Entiendo que tu padre es un demonio y ellos se alimentan de almas, en mi caso si bien tengo algo demoniaco igual que tú, también soy algo más. 


    —¿Qué más? —Nayleen estaba convencida de que él no provenía de un humano como ella. Era un ser que exudaba poder y misticismo, algo que ningún humano podría tener.  


    —Mi madre es un ángel —respondió él llevándose otro trozo a la boca. 


    Esa respuesta la golpeó, si bien no tenía mucho conocimiento del mundo, pues durante toda su vida se pasó siendo una esclava, sabía lo suficiente para comprender qué era un ángel. Su mamá siempre fue muy religiosa, ella le hablaba de un ser supremo que amaba a todos sin condiciones, y de las criaturas luminosas y misericordiosas que él creó y que se dedicaban a cuidar las personas. Cada vez que su madre le hablaba de ellos y le enseñaba oraciones, Nayleen imaginaba que un día uno vendría volando con sus magníficas alas, las rescataría y las llevaría a un lugar feliz, donde la oscuridad no existiera. 


    —¿Qué sucede? —preguntó, al verla guardar silencio sin probar su comida. 


    —Nada, es solo que recordé que cuando era niña mamá me hablaba sobre los ángeles de la guarda, ¿la tuya es uno de ellos? —Él sonrió y comenzó a negar. 


    —En realidad su trabajo era menos agradable que cuidar niños asustados, ella se encargaba de llevar las almas de los muertos hasta su destino final. 


    —¿Por qué hablas en pasado? ¿Acaso ya no hace ese trabajo? ¿Los ángeles pueden cambiar de función? 


    —No, no pueden, a menos que se les ordene hacerlo o en el caso de mi madre se les castigue despojándolos de su poder. 


    —¿Por qué fue castigada? —inquirió, sintiendo compasión por la mujer que no conocía. 


    —Por amar a un demonio. —Él no agregó más detalles y ella no volvió a hacer preguntas, porque mientras más detalles tuviese sobre él más difícil sería traicionarlo. 


    —Gracias por ayudarme —dijo cambiando de tema. Él no respondió haciéndola pensar que no diría nada, pero se equivocaba, Medhan se había pasado todo el tiempo intentado descifrar a la extraña chica, preguntándose las verdaderas razones que tuvo para caminar de noche en medio de la fría nieve y enfrentándose a la muerte, si él no la hubiese encontrado. 


    —Eres rumana —comenzó lanzándole una mirada extraña—. ¿Tanto temías a tu padre que sentiste la necesidad de poner más de siete mil kilómetros de distancia entre tú y él? —Nayleen sintió su corazón acelerarse ante su pregunta, sabía que él podía escuchar el sonido pues Razvan era capaz de saber cuándo estaba asustada solo por sus latidos y se burlaba de ella.


    —No hui desde Rumania, en realidad estábamos cerca de aquí —mintió tratando de calmarse, para que no se diera cuenta de la farsa. 


    —¿Qué hacían cerca de aquí? —interrogó Medhan sonando suspicaz. 


    —Él buscaba algo —respondió con la cabeza baja. 


    —¿Te dijo lo que buscaba? —Ella negó sin levantar la cabeza y, se metió un trozo de pescado a la boca para retardar la respuesta.


    —Él no habla mucho conmigo, en realidad yo era más su esclava y a los esclavos no se les da mucha información. —Guardó silencio y le permitió continuar comiendo sin lanzar más interrogantes, lo que la tranquilizó, eso quería decir que creía su versión. Después de todo mucho de lo que le estaba diciendo era cierto, su madre y ella habían sido las esclavas de Razvan y si habló sobre el texto que Medhan tenía en su poder, era solo porque necesitaba que Nayleen lo robara para él. 


     


    Los días siguientes transcurrieron en calma, la vida en el hogar de Medhan era tan tranquila que Nayleen casi deseó quedarse allí para siempre, pero no iba a dejar a su madre. Así que simplemente se limitó a ganarse la confianza de su anfitrión y, esperar el momento apropiado para apoderarse del libro, el problema era que en el proceso iba conociendo más del hombre que la acogió y esto hacía cada vez más difícil su tarea. Medhan era un ser fascinante, ella podía pasarse horas solo viéndolo, él no hablaba mucho, aunque cuando lo hacía parecía tener todo el conocimiento del mundo, así que muchas veces se encontró encantada haciéndole preguntas de todo lo que ella desconocía. Él respondía con paciencia, como quien trata con un niño. Era amable, algo que en toda su vida Nayleen no conoció, ese gesto era algo esquivo, pues además de su madre nunca tuvo contacto con nadie más que Razvan. Su amigo Winter en cambio era otra cosa, todo el tiempo la observaba sin acercarse demasiado, como si él supiera que ella no era más que una traidora y que tarde o temprano iba a decepcionarlos. 


     


    Las cosas comenzaron a cambiar una noche cuando escuchó a Medhan en la sala y salió, para encontrarlo encendiendo fuego en la chimenea. Él estaba de espaldas en cuclillas poniendo troncos en el fuego y ella, no pudo evitar la punzada de deseo que la recorrió cuando lo vio de esa forma. Su cabello largo estaba recogido en una coleta baja y la ropa de piel que usaba, no lograba disimular los músculos que se marcaban en su cuerpo. Nayleen se preguntó cómo sería ser abrazada por ese hombre y qué se sentiría al probar sus labios. Trató de desechar la idea, pues ese no era su propósito, pero no lograba que su mente y su corazón se pusieran de acuerdo. Él se giró y cuando la descubrió mirándolo, le regaló una sonrisa que hizo que sus ojos parecieran aún más violetas, el cual se había convertido rápidamente en su color favorito. 


    —A veces no logro descifrar si los latidos de tu corazón se deben a que me tienes miedo o a algo más. —Ella no se atrevió a decirle que su temor no era debido a él o al menos, no de la forma que pensaba. En realidad, lo que la asustaba era que cuando saliera de su casa corría el riesgo de haber perdido algo más que su alma. 


    —Es solo que a veces me pones nerviosa —comentó acercándose. 


    —¿Y eso a qué se debe? —preguntó irguiéndose en toda su altura, Nayleen no era muy baja, aun así, él le sacaba una cabeza de ventaja. Sus manos temblaron y las juntó tratando de que no se diera cuenta de que forma la afectaba. 


    —Porque pareces saberlo todo.


    —¿Y te asusta que lo sepa todo de ti? 


    —Me asusta que sepas lo que siento —dijo ella, levantando la cabeza para enfrentarlo. 


    —Entonces, si no quieres que sepa lo que sientes no deberías mirarme de esa forma, pues tus ojos son tan transparentes que parecen gritar lo que no se atreven a decir tus labios. —Nayleen se sonrojó y trató de apartarse, pero él la tomó de los hombros impidiéndole la huida—. Y ahora mismo tus ojos me están pidiendo a gritos que te bese. —Ella abrió la boca tratando de decir algo, pero las ideas se agolparon en su cabeza y no fue capaz de decir nada razonable.


    —Yo nunca… yo no.


    —Lo sé —afirmó él, a la frase que ella no pudo terminar. 


    Entonces, sin que lo esperara, se acercó y tomó sus labios. Nayleen nunca había sido besada antes y no imaginaba la sensación que causaba un beso, pero en ese momento se le antojó que podía estar en el cielo. Sus rodillas se aflojaron y comenzó a caerse, él la sostuvo estrechándola en sus brazos y cuando ella dejó salir un jadeo, aprovechó para introducir la lengua en su boca y devorarla. 


     


    Medhan no comprendía qué se apoderó de él para estar haciendo eso, no obstante, besarla se convirtió en una necesidad. Había pensado que después de Carisa nunca más iba a sentirse atraído por ninguna mujer, sin embargo, desde la primera vez que puso sus ojos en Nayleen sintió que algo más fuerte que él lo atraía de forma irremediable hacia la chica. Ella era una mezcla de inocencia y sensualidad imposible de ignorar. Su cuerpo bien formado y esa mirada que parecía desconocerlo todo, lo confundían de una forma como nada logró hacerlo sus veinte siglos de vida. Su beso fue correspondido con pasión haciéndolo desear desnudarla y saborear también su cuerpo, pero se negó a sucumbir a aquel deseo. No quería hacerlo hasta que ella confiara lo suficiente en él para decirle la verdadera razón que la había llevado allí, él ya la había descubierto, a pesar de ello, quería confiar y darle la oportunidad de demostrarle que su corazón era tan limpio como parecía. Interrumpió el beso y ambos respiraban de forma agitada. Ella se apartó con una sonrisa pintada en el rostro. 


    —Nunca pensé que se sintiera de esa forma —dijo en un susurro.


    —Y eso apenas es el comienzo —respondió él besando su frente—. Nayleen, cuanto me gustaría poder llegar al final. —Sin dejar de abrazarla la condujo al asiento donde se sentaron, ella con la cabeza apoyada en su pecho—. En un rato tengo que salir —comentó acariciándole la espalda con la palma de la mano. 


    —¿Por qué sales en las noches? —preguntó deseando que esa vez no se fuera.


    —Tengo que patrullar, no puedo permitir que los demonios se acerquen a la casa. —Esta información la sobresaltó y se alejó para mirarlo antes de preguntar.


    —¿Los demonios vienen a tu casa?


    —No —contestó él, apartando un mechón de cabello que cubría su rostro—. Nunca permito que se acerquen.


    —¿Por qué vienen? —Medhan la miró un momento antes de inclinarse y robarle un corto beso.


    —Por la misma razón que tu padre, ellos buscan lo mismo que él. 


    —¿Y qué es lo que buscan? —indagó fingiendo ignorancia. Él quiso decirle que no era necesario que fingiera no saber el motivo, pero decidió que todavía no confiaba lo suficiente para aceptar que sabía la verdad y, aunque lo lastimó decidió que podía darle un poco más de tiempo. 


    —Un antiguo texto conocido como la puerta al infierno, el demonio que lo posea y complete un ritual usando un alma pura abrirá la puerta del infierno y desatará el mal sobre el mundo. —Su rostro se ensombreció, haciéndolo pensar que tal vez sus palabras la hubiesen hecho cambiar de opinión. 


    —¿Tú ocultas el texto aquí en la cabaña? —Medhan negó y por un momento Nayleen se sintió decepcionada. 


    —En realidad no lo oculto, está en mi habitación guardado en el cajón de mi mesa de noche, no tiene sentido ocultarlo cuando los demonios igual lo encontrarían, no importa donde lo esconda, así que solo me limito a mantenerlos alejados de él. —Todo el tiempo mientras hablaba la analizó calibrando su reacción, y entonces descubrió que: o ella era inocente y no estaba allí por las razones que él creía, o por el contrario era tan buena fingiendo que no mostraba el más mínimo interés. Luego descubriría que había acertado en la segunda opción. 


    —¿Puedo ir a patrullar contigo? —preguntó sabiendo que le quedaba poco tiempo con él y queriendo aprovechar al máximo lo que fuera.


    —Podría ser peligroso —dijo él acariciando su mejilla.


    —Soy fuerte y puedo ayudarte si es necesario —apuntó ella. Medhan la miró un momento y luego asintió. 


    Salieron de la cabaña seguidos por Winter, el fuerte viento los golpeó haciendo que el cuerpo de Nayleen se estremeciera, ella dirigió un vistazo a Medhan y este permanecía imperturbable, como si no notara el inclemente clima. Se alejaron solo unos pocos kilómetros de la cabaña, atentos a la oscuridad esperando ver aparecer las sombras. El tiempo transcurrió tan tranquilo y silencioso, silencio que se vio interrumpido cuando Winter aulló a la luna. Por el rabillo del ojo Medhan vio a Nayleen abrir los brazos y cerrar los ojos al tiempo que levantaba la cabeza al cielo.


    —Esto es lo que se siente ser libre, ¿verdad? —preguntó sin ningún motivo especial—. El viento golpeando tu rostro como si lo acariciara, la luna nunca fue tan brillante como esta noche.


    —Tal vez es que por primera vez la estás viendo con otros ojos —respondió Medhan estudiándola.


    —Así es —concordó la chica, enfocando su vista en él. 


    Una vez más el silencio los envolvió, pero en esta ocasión por otras razones. De pronto el calor aumentó y con este, el deseo que sentían el uno por el otro. Medhan se acercó despacio e hizo que Nayleen retrocediera hasta que su espalda chocó con el tronco de un árbol, entonces bajó su cabeza y se apoderó de sus labios. Ella sintió el calor que desprendía su cuerpo que, aunado al suyo, parecía que en cualquier momento arderían en llamas. Medhan mordisqueó y succionó su labio inferior, y volvió a besarla, sus manos que sostenían sus caderas comenzaron un lento ascenso levantando el abrigo de la chica. Ella se estremeció cuando tocaron su piel, y disfrutó del hormigueo que estas causaban a medida que iban subiendo hasta llegar bajo su sostén y alojarse sobre sus pechos. La mezcla del frío y placer lograron que sus pezones se alzaran erectos. Los dedos de Medhan juguetearon con ellos haciendo círculos y luego apretándolos entre el pulgar y el índice. Nayleen sintió que podía morir allí mismo, se aferró al hombre que la sostenía y, se entregó por completo al éxtasis que le estaba proporcionando. Se besaron y acariciaron durante un tiempo, olvidándose de sus verdaderos propósitos, simplemente siendo dos amantes entregados a la más exquisita pasión. 


     


    Los días que siguieron Nayleen y Medhan crearon un vínculo que parecía crecer, ella lo seguía acompañando en sus patrullajes, y durante el día se besaban y acariciaban en cada rincón de la casa. No habían llegado más lejos que eso, y no porque no hubiesen tenido la oportunidad, sino porque Medhan seguía reacio a hacerlo, pues Nayleen aún no confiaba lo suficiente en él. La sombra del motivo por el cual ella fue, seguía pesando sobre él, sin embargo, con el paso de los días comenzó a preguntarse si tal vez no se había equivocado o si ella cambió de opinión. Quería tanto creer en ello, que no intentó indagar en el asunto o tratar de convencerla de que se lo dijera, no obstante, llegaría el momento en que iba a arrepentirse de haber confiado, pues por primera vez Medhan escuchó su corazón y este le falló.


     


    Esa noche Nayleen buscó una excusa para no salir, esa misma mañana se había dado cuenta que el tiempo estaba pasando y ella, que se sentía tan bien en su propia burbuja estuvo a punto de olvidarse cuál era el motivo por el que estaba allí. Una vez Medhan salió acompañado de Winter, Nayleen corrió a su habitación para asegurarse que el texto estaba donde él le dijo. Dejó salir un suspiro cuando lo encontró, ahí estaba, había sido tan sencillo dar con él que le hizo preguntarse si tal vez no se había metido en una especie de trampa. Lo tomó y rogó porque él no mirara el cajón cuando regresara, a la mañana siguiente se iría de allí sin dejar rastro. Sintió unas enormes ganas de llorar, cuando la idea de que estaba traicionando al hombre a quien le entregó su corazón la golpeó. Su estómago se apretó y su garganta se cerró impidiéndole respirar. Se acurrucó en su cama y lloró, odiando más a Razvan si era posible por haberla obligado a ir allí. 


     


    Cuando despertó ya había amanecido, abrió la ventana para asegurarse de que el cielo se encontraba despejado, y buscó la bolsa donde había guardado el objeto. En ese momento se sintió el ser más despreciable, pues sabía que al salir a esa hora no iba a darle ninguna oportunidad a Medhan, si era verdad lo que Razvan le dijo y él no podía ver a la luz del día, entonces no iba a seguirla. Se acercó a la puerta y la abrió un poco, lo escuchó en la cocina hablando con Winter y le llegó el dulce aroma a té de canela. Ahogando un sollozo cerró de nuevo y se acercó a la ventana, abriéndola con cuidado de no hacer ruido salió despacio y, cuando estaba a punto de cerrarla lo escuchó llamarla. 


    —Nayleen, confié en ti esperando que no me traicionaras, nunca voy a perdonarte por esto. —Las últimas palabras salieron como un rugido.


    —Lo lamento tanto —le dijo sollozando y echó a correr.


    Medhan intentó seguirla, pero supo enseguida que era imposible, estaba ciego y no sabría qué rumbo había tomado, rugió de furia y se reprendió por su estupidez, confió en la persona equivocada y ese era un error que pagaría muy caro. 
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    Isla de Skye, Escocia 1512


     


    H ice chocar mi espada con la de Craig, quería ser el mejor guerrero del clan y aunque realmente las espadas no fueran necesarias en una lucha entrenábamos por diversión.


    —Eso es Aidan, cada vez lo haces mejor. —Me alabó cuando terminamos el entrenamiento, hinché mi pecho de orgullo con su cumplido. Craig era mi mejor amigo, incluso me atrevía a decir que lo amaba más que a mi padre, pues este me demostraba más cariño que mi propio progenitor.


    —¿Crees que pueda participar en alguna batalla? —pregunté emocionado queriendo convertirme en guerrero, él me sonrió con cariño y luego se acercó para despeinar mi cabello.


    —Aún eres muy joven para eso, solo tienes doce años, pero cuando seas mayor y puedas tomar tu apariencia Demonials seguramente participarás en todas las batallas, mientras tanto tienes que seguir preparándote. 


    —Parece que nunca seré lo suficiente mayor —me quejé con desgana.


    —No te quejes tanto muchacho, más bien emplea el tiempo en prepararte, la guerra no es lo único importante, no quieras correr antes de tiempo, espera que sea el momento oportuno y entonces, podrás incluso volar.


    Sus palabras me acompañarían por el resto de mi vida, incluso se convirtieron en mi mantra cuando poco tiempo después terminé en manos de un monstruo, solo esperé a que llegara el momento en que pudiese por fin volar.  


    Nos despedimos y me dirigí a mis aposentos, en pocas horas servirían la cena y mi estómago comenzaba a gruñir de hambre. Guardé mi espada y me dispuse a bajar al gran salón, pero cuando pasé cerca de la habitación de mis padres escuché una discusión, tal vez debí ignorarlo y seguir mi camino, eso me hubiese ahorrado un montón de dolor, pero siendo un niño la curiosidad pudo más, así que me quedé escuchando escondido en las sombras.


    —Eres una ramera —gritaba mi padre, la risa de mi madre resonó desde la habitación.


    —Si soy una ramera es por tu culpa, tú me empujas a meterme en la cama de otros hombres.


    —Silencio —gritó, y el golpe que sonó como una fuerte bofetada fue claro desde mi posición—. Te mataré —amenazó, lo que hizo que la risa de ella se intensificara.


    —No te atreverías Morogh, si yo muero tú te convertirías en nadie —se burló mi madre —. Nunca olvides que estás en este clan por mí, porque mi padre te permitió quedarte, pero si me matas estarás muerto tú también.


    —Maldita, tal vez no pueda deshacerme de ti, pero te juró que me desharé del bastardo.


    —¿Crees que eso me importa? Anda deshazte de Aidan, entonces yo me meteré en la cama de cada guerrero del clan, y te pasarás la vida entera criando los bastardos de otros, a menos que decidas dejar tus gustos por los muchachos y quieras por fin convertirte en el esposo que debiste ser siempre—. Abrí mucho lo ojos y retrocedí chocando con la pared, Morogh no era mi verdadero padre, era esa la razón de que nunca me aceptó, le molestaba solo tenerme cerca y me golpeaba a la primera oportunidad que tuviese—. Te reto esposo a que te metas en mi cama y plantes en mí tu propia semilla, si no quieres que busque la de otro.


    —Nunca Ishbel, nunca estaría en la cama contigo, me das asco.


    —No soy yo quien te da asco Morogh, son todas las mujeres en general, eres un ser despreciable, un despojo de la naturaleza. —Escuché un ruido de cosas cayendo y me apresuré a la habitación para ver a mi padre con su forma de Demonials, estaba sobre mi madre y una de sus garras apuntaba directamente a su garganta.


    —Padre no, detente —grité corriendo para ayudarla, él se giró y me enseñó los dientes, sus ojos rojos denotaban su furia.


    —Aléjate si no quieres morir, sucio bastardo. —Mi madre comenzó a reír nuevamente y me pregunté si estaba experimentando algún tipo de locura. Salí de ahí y corrí por el pasillo, bajé las escaleras casi saltando y me apresuré al patio, seguí corriendo hasta detenerme cerca del lago, me dejé caer debajo de un árbol y apoyé la cabeza en mis rodillas.


    Me quedé en esa posición un buen rato, cuando me sentí más tranquilo levanté la cabeza y observé el cielo, miles de estrellas brillaban en el oscuro firmamento. Uno de mis pasatiempos era pasarme horas viendo el espectáculo, a veces me preguntaba cómo se vería el cielo durante el día, qué color tendría, nunca nadie supo darme esa respuesta pues todos en el clan eran Demonials y nadie lo había visto a la luz del sol.


    —¿Aidan? —Me giré ante el llamado de mi nombre y me encontré a Craig—.  ¿Estás bien muchacho? —Negué recordando la discusión que escuché.


    —Mis padres estaban discutiendo, mi padre él… él dijo que no soy su hijo. —Un gesto de comprensión apareció en sus ojos, se sentó a mi lado y envolvió mis hombros con su brazo. 


    —Lamento que eso haya pasado.


    —No estás sorprendido de saber que no soy hijo de Morogh, ¿Acaso lo sabías? ¿Sabías que no soy su hijo? —Craig guardó silencio un momento, mientras yo observaba su rostro en espera de la respuesta, luego su mirada se encontró con la mía.


    —Lo sabía —dijo simplemente, esto me llevó a otra pregunta.


    —¿Conoces a mi verdadero padre? ¿Sabes quién es? —Un suspiro salió de sus labios y su cabeza giró nuevamente concentrándose en el lago.


    —Así es, se quién es.


    —Dímelo, dime quién es y dónde se encuentra.


    —Lo siento muchacho, eso es algo que no podré decirte, pero te puedo asegurar que es un hombre que te ama y que estaría dispuesto a dar su vida por la tuya, nunca dudes de eso. —Me quedé en silencio sin saber que más decir, si de verdad mi verdadero padre me amaba como decía Craig ¿por qué nunca me buscó?


     


    Una semana pasó desde mi descubrimiento, mis padres habían vuelto a la normalidad, si es que se podía considerar normal a dos personas que se trataban como extraños en su propia casa. Morogh me gruñía cada vez que pasaba por mi lado, mientras mi madre me ignoraba como si no fuese digno de su atención, esto en ocasiones dolía, haciéndome preguntar por qué no era digno de su afecto. Lo único bueno eran mis continuos entrenamientos con Craig, quien siempre me alababa y me decía lo bueno que era y lo grande que llegaría a ser. En algún momento me quedé mirándolo y pensando cuanto me hubiese gustado que él fuese mi verdadero padre, era un hombre realmente valiente y honesto, todo lo que el jefe del clan, Morogh, no era. Aquella noche estaba bajando al salón principal cuando me di cuenta que algunas de las sirvientas iban y venían de un lado a otro, llevando baúles y objetos. 


    —¿Sucede algo Eppie? ¿Qué es todo este revuelo? —demandé a una de las criadas cuando pasó casi corriendo por mi lado. 


    —Tu madre se va de viaje a Edimburgo —respondió sin darme muchas explicaciones. 


    —¿Se va? ¿Cuánto tiempo? —grité a su espalda. 


    —No lo sé, Aidan, no le pido explicaciones a la señora de lo que hace. —Su voz se perdió en el pasillo. Salí corriendo para ver a mi madre lista en su caballo, una larga capa de color carmesí cubría los flancos del animal. Ella se sentaba recta como una reina en su trono. Era una mujer hermosa, aunque en mi hogar eso no era nada extraño, todos lo eran, incluso las sirvientas, el herrero y hasta el curtidor, parecía algo innato en mi raza. Pero mi madre poseía algo especial, ese aire altivo que la hacía parecer inalcanzable. 


    —Madre, ¿es cierto que te vas? —pregunté acercándome a su lado. Apenas me dio un corto vistazo. 


    —Así es. —Fue su escueta respuesta. 


    —¿Volverás pronto? —En mi pregunta había impresa una nota de súplica. 


    —Por mí no regresaría nunca a este maldito lugar, no hay nada aquí para mí. —Un fuerte dolor atravesó mi pecho, cuando comprendí que yo no era lo suficiente importante para ella. 


    —¿Puedo ir contigo? —le pedí sosteniendo una esquina de su capa. 


    —Por supuesto que no, no quiero nada entorpeciendo mi camino. —Aferrando mi mano la arrancó de la tela empujándome, luego puso el animal en marcha. Se fue sin mirar atrás y nunca más volví a verla, lágrimas de desolación cubrieron mi rostro. Escuché lo que pareció una maldición y luego unos brazos me rodearon, me apoyé en el pecho de Craig quien me consoló mientras la veíamos partir. Permanecimos así un rato hasta que desapareció en la lejanía y, las puertas del castillo fueron cerradas. 


    —¿Por qué mis padres no me aman? ¿Qué hay de malo en mí que no merezco su afecto? —pregunté dolido.  


    —Para muchas personas es imposible amarse incluso a sí mismas, por ello son incapaces de hacerlo con alguien más, pero tú eres amado, yo te amo hijo. —Abrí mucho los ojos y levanté la cabeza para preguntarle por qué me había llamado hijo cuando fuimos interrumpidos por un soldado. 


    —Aidan es solicitado en el gran salón, el señor desea verlo. —Miré a Craig preguntándome si sabía de qué se trataba, pero su gesto no me dijo nada. 


    —Vamos muchacho, te acompaño. —Asentí y lo seguí dentro del castillo. Un nudo de aprehensión se formó en mi pecho cuando vi lo que nos esperaba, a mi lado Craig se tensó haciéndome saber que tampoco le gustaba la escena, un grupo de hombres con capas oscuras ocupaban las mesas. Cuando me vio, mi padre hizo un gesto para que me acercara, algo reacio a apartarme del lado de mi amigo di algunos pasos vacilantes, cuando por fin estuve cerca me dio una mirada fría y calculadora que logró helar mis huesos. 


    —Señor —dijo mi padre haciendo una reverencia al hombre que se encontraba frente a nosotros, nunca lo había visto, pero de alguna forma sabía que era peligroso, vestía una larga túnica que llegaba hasta el suelo, sus ojos completamente negros me miraban de una forma que me hizo pensar que así debería ser también su alma, negra, sin un rastro de otro color—. Este es mi hijo Aidan —me presentó empujándome para que quedara delante de él, el hombre me estudió durante tanto tiempo que comencé a sentirme nervioso.


    —Aidan McKenna. —Su voz era un sonido gutural, más parecido a un gruñido, por instinto retrocedí, pero choqué con el pecho de mi padre quien me empujó de nuevo hacia él—. Serás un fiero guerrero, justo lo que necesito. —A mis doce años soñaba con ser un guerrero y me entrenaba a diario para eso, pero cuando él lo dijo no sonó como que fuera algo que iba a gustarme.


    —Le aseguro que es un muchacho fuerte —habló mi padre detrás de mí.


    —Eso ya lo veremos.


    —¿Qué significa esto Morogh? —intervino Craig. 


    —¿Desde cuándo los asuntos de tu señor son de tu incumbencia, Craig? —demandó mi padre con frialdad. 


    —Los asuntos de mi señor no lo son, pero lo que concierne a Aidan sí. —Una pequeña esperanza comenzó a brillar cuando me di cuenta que había alguien dispuesto a defenderme. 


    —¿Ah, sí? ¿Y eso por qué es mi querido amigo? ¿Acaso tienes algo que desees contarme? ¿O debo suponer que el obvio parecido entre Aidan y tú es una mera coincidencia? —Miré al hombre que siempre había admirado, preguntándome si había una verdad tan obvia que todos la tenían clara menos yo. 


    —Tú pareces conocer la respuesta, así que no es necesario que te la dé. 


    —Oh, pero yo quiero escucharlo de todos modos, quiero que me cuentes como fue que terminaste metido en la cama de la adultera de mi esposa. —Craig apretó los puños.


    —Deja que Aidan salga y hablaré contigo al respecto, él no tiene por qué ser testigo de nuestros problemas. 


    —¿Nuestros problemas? —preguntóMorogh con una risa vacía—. En realidad, mi problema se reduce a que te metiste en el lecho que me pertenecía, engendraste al hijo que debí engendrar yo, y ahora no pienso criar a tu bastardo. 


    —Entonces no lo hagas, solo deja que yo me encargue de él, podemos irnos y no volverás a saber de nosotros. —Intenté moverme para llegar al lado del hombre que ahora sabía que además de mi amigo era también mi padre, pero dos de los encapuchados se movieron hasta quedar a mi lado impidiéndome moverme. 


    —Craig —continuó hablando Morogh—, es una pena que no me conozcas más, pues ello te ayudaría a saber que irte no es el precio justo para pagar tu ofensa, yo cobro mis deudas de otra forma. —La ira brilló en los ojos de Craig, estos se pusieron rojos como pocas veces los había visto. 


    —Por supuesto, tú te cobras tus deudas haciendo pactos con el demonio. —Cuando escuché sus palabras miré a mi alrededor a los hombres que formaban una especie de círculo, había escuchado muchas veces hablar de los demonios, aunque nunca los había visto. Me fijé en cada uno de ellos, todos tenía los mismos ojos completamente negros, desprendían tanta frialdad que entonces tuve que preguntarme cómo fue que no me di cuenta de lo que eran enseguida. 


    —Así es, ahora tu bastardo será sirviente del demonio, y tú estarás muerto, por lo que no podrás ayudarlo —sentenció Morogh. 


    En apenas unos segundos Craig cambió de apariencia, sus alas se desplegaron y se lanzó contra su antiguo jefe, este en cambio no lo atacó, simplemente se hizo a un lado y dejó su lugar para que lo ocuparan tres demonios. Abrí mucho los ojos, estaba asustado, nunca había presenciado una batalla y no quería imaginar cómo iba a terminar aquella, también sentí orgullo cuando vi a Craig saltar sobre ellos y con facilidad cortar la cabeza de uno. Cerré los ojos cuando volvieron a atacarlo, rogando porque sobreviviera, cuando los abrí de nuevo, tres cabezas más rodaban por el piso, me zafé de mis captores y corrí en su hacia él cuando alguien me tomó con fuerza por el cuello. 


    —Detente ya mismo, Craig —tronó la voz de Morogh, casi asfixiándome. El aludido se giró en nuestra dirección y enfocó sus ojos en mí, me obligué a permanecer tranquilo, diciéndole que iba a estar bien. 


    —Deja ir a mi hijo, Morogh, tu pelea no es con él. 


    —Mi pelea es con todo lo que se interponga en mi camino. —Sentí las manos de mi captor convertirse en garras y comenzar a cortar mi piel. Craig también se dio cuenta de lo que estaba sucediendo y, comenzó a moverse hacia nosotros—. Da un paso más y tendrás dos partes de tu bastardo para recoger. 


    —Si le haces daño, no habrá nadie en este lugar que me impida acabar contigo. —Traté de controlar las lágrimas que luchaban por abandonar mis ojos. 


    —¿Qué estás dispuesto a hacer por él? —La pregunta me dejó totalmente impactado.


    —Lo que sea —respondió con resolución. 


    —¿Incluso cambiarías tu vida por la suya? —Comencé a negar cuando me di cuenta de la implicación de aquello. Los ojos de Craig permanecieron fijos en los míos. 


    —Mi vida es mi hijo, mientras él viva yo lo haré.


    —Muy conmovedor y bastante estúpido también. —La burla me ofendió, luché por librarme de las garras de Morogh, odiando no ser más fuerte—. Dile adiós a tu padre, Aidan, deséale buen viaje hacia el infierno.


    —¡No! —grité cuando vi a dos demonios acercándose a Craig y haciéndolo poner de rodillas—. No, padre, no —sollocé.


    —Aidan, hijo mío, recuerda que siempre hubo alguien que te amó, para quien tú lo significabas todo —declaró como despedida, logré ver el amor reflejado en sus ojos y comprendí que de verdad alguien me había amado tanto como para sacrificarse por mí. Vi a uno de los demonios ponerse detrás de él, sabía lo que pasaría, luché con más fuerza, ignorando el dolor que las heridas hechas por las garras de Morogh en mi garganta me estaban causando. Lo vi todo en cámara lenta, una serie de instantes que se quedarían grabados en mi memoria. Craig me dio una última sonrisa al tiempo que el demonio levantaba una de sus garras y cortaba su cabeza. Grité de rabia y frustración, y sobre todo de dolor, por haber perdido a mi padre apenas unos instantes después de encontrarlo.


    —Todo tuyo, Razvan —dijo Morogh de pronto, lanzándome al piso a los pies del demonio que se había mantenido todo el tiempo en silencio disfrutando del espectáculo. 


    —Espero que valga la pena —fue su escueta respuesta. Lo miré con odio, y su risa me hizo estremecer—. No luches conmigo, Aidan, nunca vas a ganar. 


    Pero luché, sin importar nada, a partir de ese momento se convirtió en mi objetivo luchar contra él. 


     


     


    Glasgow, Escocia 1860


     


    Me recosté en la húmeda pared de piedra poniendo las manos encadenadas sobre mi regazo, giré la cabeza tratando de contar las líneas que había en el piso, tantas que se confundían unas con otras. Hacía mucho tiempo que perdí la cuenta de los días, años o tal vez siglos que llevaba encerrado en aquella oscura mazmorra. Cerré los ojos dejando salir un suspiro frustrado, en ocasiones pensaba que lo mejor era rendirme y dejar que el maldito de Razvan me dominara, pero en cuanto esa idea cruzaba por mi mente enseguida era desechada, no iba a traicionar la memoria de mi padre convirtiéndome en un demonio. Cada vez que pensaba en él, la imagen de los últimos instantes de su vida acudía a mí, diciéndome que me amaba, haciéndome sentir que era importante para alguien. A su vez el odio contra Morogh surgía, tenía una deuda pendiente y esperaba que cuando lograra salir del infierno aún pudiese cobrarla. 


     


    Escuché los pasos que avisaban de que alguien se acercaba y me puse de pie, siempre en guardia, nunca permitía que me tomaran desprevenido. La oscura túnica de Razvan apareció a la vista. Gruñí como cada vez que lo veía llegar, deseando con todas mis fuerzas ser libre para acabar con él, me lancé intentando alcanzarlo, aunque sabía que era inútil, cuando las cadenas me arrojaron hacia atrás de nuevo, él se rio.  


    —¿Alguna vez te cansarás de luchar contra mí? —preguntó con burla. 


    —Nunca, mientras viva voy a seguir luchando y reza para que nunca pueda soltarme de aquí, porque entonces voy a arrancar tus entrañas. —Su risa fue aún más fuerte, retumbando en el espacio cavernoso. 


    —Siempre tan soñador —comenzó a girarse para irse, así eran siempre sus visitas, cortas y molestas, haciéndome saber que solo buscaba recordarme mis limitaciones, antes de salir me miró de nuevo—. Encontraré la forma de doblegarte, y entonces, me cobraré todas tus amenazas. Por ahora, te dejó con mis queridos perros. —Hizo un gesto y dos demonios salieron de las sombras.


    Me quedé ahí escuchándolo alejarse, preguntándome las razones que tenía para no matarme. Era una pregunta que me hacía continuamente. Me había llevado allí siendo apenas un niño, tuvo muchas oportunidades de hacerlo, pero por alguna razón prefería torturarme. Los demonios se acercaron y me pegué a la pared, de esta forma tenía mi espalda cubierta, no cambié de forma, era algo que aprendí a hacer cuando intentaron cortar mis alas, así que simplemente luchaba en mi forma humana, atado y totalmente en desventaja. Lo hacía lo mejor que podía. Ambos gruñeron como perros que van detrás de una presa. Sabía que no iban a matarme, ese no era su objetivo, solo querían causarme tanto dolor como fuera posible. Se lanzaron sobre mí al mismo tiempo, como pude di una patada a uno enviándolo al otro lado, el que quedaba clavó sus garras en mi costado, rugí de dolor y embestí en contra él, al tiempo que se alejaba con una enorme sonrisa. Traté de alcanzarlo, pero las restricciones no me lo permitieron, esto me alejó de la pared y le dio tiempo a su compañero para atacarme por la espalda, un inmenso dolor me traspasó cuando enterró sus garras en ella, caí de rodillas y apoyé las palmas de las manos en el piso. Se acercaron caminando en círculo, demasiado confiados, sin saberlo, dándome ventaja. Mantuve la cabeza baja, midiendo sus movimientos, entonces me levanté lo más rápido que pude tomándolos por sorpresa, logré derribar a uno, los años de práctica me había hecho fuerte usando solo mis manos, incliné la cabeza y clavé mis dientes en su garganta desgarrándola, el demonio soltó un chillido ensordecedor. Sin darle tiempo a reaccionar tiré de su cabeza con mis manos separándola de su cuerpo, la sangre salpicó en todas las direcciones, sentí las gotas resbalando por mi rostro, escupí el líquido rojo y de sabor desagradable que había llenado mi boca, y me preparé para enfrentar al otro. Podía estar atado, sin embargo, eso no me hacía inofensivo y ellos lo sabían, no era el primer demonio que mataba, a pesar de mis cadenas. 


    —Serás castigado por eso, maldito Demonials —amenazó retrocediendo. 


    —No me asustan sus castigos, gusanos —dije con una sonrisa. Pareció meditar un momento si continuar su lucha, al final simplemente se fue. 


    Observé el cadáver, esperando que se descompusiera pronto, nadie iba a ir por él, nunca lo hacían. Regresé a sentarme, hice una mueca de dolor cuando mi espalda tocó las frías rocas, así que me incliné hacia adelante, esto provoco que el dolor lacerante de mi costado se intensificara, maldije y me dejé caer de lado, el piso olía a humedad y moho, y otras cosas en las que decidí no pensar. Me quedé ahí, esperando que las heridas comenzaran a sanar.


     


    Los demonios me dejaron en paz por un tiempo, no supe cuánto, pero era el más largo que había pasado, aunque no me hacía ilusiones, ellos siempre regresaban, supuse que solo estaban dejando que tomara confianza, lo que no imaginaban era que todo el tiempo estaba en alerta.


    Escuché pasos y agudicé el oído porque esta vez de cierta forma eran diferentes, como si fuesen más ligeros. Me levanté listo para defenderme cuando una figura apareció en la puerta, pensé que me había vuelto loco o que estaba soñando cuando vi la preciosa mujer ante mí, observándome con unos enormes ojos de color gris. Su cabello, tan negro como la noche, caía en una cascada de bucles por su espalda. Tenía puesto un vestido de color claro, de manga larga y ajustado en el corsé, haciendo resaltar sus pechos. Su angosta cintura era visible a través de la tela, que terminaba en una amplia falda que llegaba hasta el piso. Nunca había visto ese tipo de ropa, lo que me confirmó que había pasado un tiempo desde la última vez que vi las estrellas en una noche. Sus ojos se toparon un momento con los míos y luego bajó la cabeza de forma tímida. Supe enseguida que no era un demonio, sino una mujer de mi raza, lo que me confundió aún más, porque no entendía su presencia. Caminó despacio adentrándose en la mazmorra, la vi arrugar la nariz ante el nauseabundo olor que impregnaba el lugar. Ninguno dijo nada durante varios minutos, ella solo estudiaba el entorno, al tiempo que yo reparaba en ella. 


    —Fui enviada para atenderte —dijo finalmente rompiendo el silencio. Fruncí el ceño sin saber a qué se refería. Nunca nadie me había atendido. Ante mi falta de respuesta la vi depositar en el piso una canasta que traía en sus manos. Despacio comenzó a sacar cosas de ella, me tendió un trozo de pan, dudé un momento si alcanzarlo, pero me di cuenta que no era como si pudiese matarme con él, además tenía hambre así que lo acepté.


    —¿Qué pretende Razvan ahora? —pregunté con la boca llena. Mi pregunta pareció sobresaltarla. 


    —No sé a qué te refieres, hace unos días fui arrancada de mi aldea y me trajeron aquí, hoy se me ordenó atenderte. —Dudé un instante, su apariencia no era la de una esclava, estaba demasiado limpia y arreglada. Decidí ignorar el rayo de duda que se encendió, después de todo era la primera vez en mucho tiempo que podía hablar con alguien, los demonios nunca hablaban, solo atacaban. Comí en silencio y, acepté un trozo de queso y un odre con agua. Ella parecía inquieta y hacía todo de forma mecánica, como si de cierta forma yo le diera miedo. Sacó de la canasta lo que parecía una navaja y unas tijeras, cuando se acercó a mí con los objetos en la mano la detuve, sus ojos se abrieron dejándolos caer al piso. 


    —¿Qué pretendes? —la interrogué.


    —Yo… yo solo pensé que te gustaría cortar tu cabello y afeitarte. —Hasta ese momento no me había detenido a pensar en qué aspecto tendría. Mi cabello era muy largo y desordenado, levanté la mano pasándola por mi rostro cubierto de una espesa barba que casi llegaba a mi pecho. Me aparté inclinándome para devolverle los instrumentos—. ¿Te importaría inclinarte un poco? —Ella era alta, pero obviamente no tanto como yo. Volví a sentarme con la espalda apoyada en la pared, se puso de cuclillas a mi lado y nuestros ojos quedaron a la misma altura. Me miró, mientras lentamente comenzaba a cortar mi cabello, una corriente eléctrica se extendió por mi cuerpo, nunca había estado con una mujer, pero fue obvio que lo que sentí fue deseo. Cerré los ojos disfrutando de la sensación de ser tocado por primera vez en siglos. Cuando terminó de cortar siguió con la barba, fue minuciosa y al mismo tiempo, cuidadosa de no cortar donde no debía. Mi respiración se agitó y la prueba de excitación se hizo visible a través del raído taparrabos que estaba usando. 


    —¿Cómo te llamas? —pregunté apretando los puños para evitar tocarla. 


    —Morgana —contestó en un susurro—. ¿Y tú? —Por un momento pareció que olvidé mi nombre, concentrado solo en sus suaves manos. 


    —Aidan —respondí, y mi voz sonó más como un jadeo. 


    —Terminé, Aidan —susurró cerca de mi oído. Abrí los ojos y los suyos me analizaban con curiosidad. Nos quedamos inmóviles, hasta que rompió el contacto poniéndose de pie—. Volveré mañana y traeré agua para que te laves. 


    La vi irse deseando que se quedara, pero sin atreverme a pedírselo. A partir de ese momento me dediqué a pasearme de un lado a otro, ansioso por saber si de verdad regresaría. Al día siguiente cuando escuché los ligeros pasos mi corazón comenzó a latir agitadamente, ella apareció tan hermosa como el día anterior, esta vez llevaba un vestido rojo que hacía resaltar su blanca piel. Mis dedos picaron por tocarla, pero no me atrevía a ensuciarla con mis manos. 


    —Traje agua como te prometí —comentó, depositando un recipiente que parecía hecho de barro en el piso—. También traje comida. 


    —Gracias. —Su sonrisa hizo cosas en mi corazón que no supe explicar. Me lavé rápidamente las manos y acepté la comida que traía. 


     


    Poco a poco esto se convirtió en una rutina, a partir de ese momento solo viví para esperar sus visitas diarias, nos hicimos más cercanos, incluso llegué a pensar que estaba enamorado. La primera vez que me permití tocarla fue como alcanzar el cielo, durante una de sus visitas, mientas conversábamos, sin darnos cuenta nos fuimos acercando, sus ojos brillaban mientras se enfocaban en mí, lentamente me acerqué hasta que nuestros labios se tocaron. La besé hambriento, como si fuese el aire que necesitaba para respirar, sin saber cómo terminó sentada a horcadas en mi regazo al tiempo que devoraba su boca. Una de mis manos subió por su vientre hasta lograr acariciar sus pechos por encima de la ropa. Quería arrancársela y tomarla ahí mismo, pero no me atrevía a ensuciarla de aquella forma. Nos separamos jadeantes, sus mejillas sonrojadas la hicieron parecer incluso más hermosa. Acaricié su rostro con delicadeza. 


    —Volveré mañana —dijo dándome un último beso antes de partir. Me recosté en el piso, aún con la sensación de sus labios en los míos. Una extraña opresión se apoderó de mi cuando se me ocurrió que todo eso podía ser una trampa, que Razvan solo la había llevado allí para tentarme y luego quitármela. Tragué el nudo que se formó en mi garganta, intentando encontrar sosiego. 


     


    Cuando regresó apenas entró se lanzó sobre mí, nos besamos con pasión, esta vez no me contuve, desaté los lazos de su vestido, y luego el ajustado corsé que la comprimía para liberar sus pechos.  Me dejé caer al piso llevándola conmigo sosteniéndola en mi regazo, bajé la cabeza para apoderarme de su dulce pezón, la escuché gemir al tiempo que arqueaba la espalda para darme más acceso, me sentía poseído, mis manos rebuscaron debajo de sus faldas hasta encontrar ese sitio en medio de sus piernas que tanto anhelaba, sus manos se aferraron a mi cabello, mientras succionaba su pezón con fuerza. Introduje un dedo en su cálido interior y ella comenzó a moverse contra él, no era experto en ese tema, era la primea vez que estaba con una mujer, por lo que no estaba seguro de qué hacer, todo lo que conocía sobre el sexo era lo que había visto de niño cuando los soldados del castillo retozaban con las mozas en cualquier rincón. Afortunadamente ella parecía conocerlo todo, alejándose de mí se puso de rodillas en medio de mis piernas, sin apartar sus ojos de los míos introdujo una mano en mi taparrabo haciéndolo a un lado para liberar mi erección. La acarició con suavidad enviándome al borde del abismo, cerré los ojos con fuerza disfrutando de sus caricias. Los abrí de golpe cuando su mano fue reemplazada por una cálida humedad, bajé la cabeza para verla tomarme con su boca, no sabía que algo como eso fuera posible, pero que me condenaran si no era lo más placentero que experimenté en mi vida. Siguió succionando y acariciándome, llevándome al fondo de su garganta, hasta que perdí el control derramándome en su boca. 


    —¿Te gustó eso? —Asentí sin poder encontrar las palabras. 


    Se puso de pie y terminó por despojarse de sus ropas, quedando completamente desnuda frente a mí. Mi miembro vibró ante aquella hermosa vista. Con una sonrisa, como si fuera un gato volvió a acomodarse en mi regazo, tomándome con su mano me guio a su interior. Gemí ante el contacto, tomando su rostro entre mis manos, me apoderé de su boca, al tiempo que movía mis caderas penetrándola con embestidas fuertes. Nuestros jadeos eran audibles, y nuestras respiraciones agitadas, sus uñas se clavaron en mis hombros haciéndome rugir, la sentí tensarse a mi alrededor cuando llegó a su culminación, entonces la seguí derramándome en su interior. Recostó la cabeza en mi pecho y permanecimos abrazados durante mucho tiempo. No indagué sobre su obvia experiencia en el acto sexual, después de todo, no me importaba quién estuvo en su cama antes que yo.


    —Debo irme —dijo depositando un beso en mi pecho. 


    —Odio cuanto te vas —confesé sin querer soltarla. 


    —Y yo odio tener que irme, quisiera que las cosas fueran diferentes, que no estuvieras aquí. 


    —Y yo, no sabes cuánto desearía no estarlo. —Sus labios encontraron los míos y nos besamos un rato más. Luego la vi vestirse, reacio a dejarla ir. 


     


    Nuestros encuentros amorosos se hicieron frecuentes, cada vez que me visitaba nos desnudábamos con prisa, como si fuese la última vez que nos veríamos. Durante este tiempo no volví a saber nada de Razvan y sus esclavos, haciéndome dudar sobre la razón de su aparente calma, aunque como estaba perdido en los brazos de Morgana y su amor, poco me importaba. Ella era la única luz en medio de aquella oscuridad en la que viví por tanto tiempo, así que me refugié en su calor, olvidando todo lo demás que me rodeaba. Pensé que nunca sería tan feliz como cuando la tenía en mis brazos y le hacía el amor, sin embargo, ella me dio otro motivo de dicha. 


    —Aidan —comenzó un día, mientras yacíamos desnudos—. Hay algo que quiero decirte. —Un nudo se formó en mi estómago pensando que me diría que no iba a volver. Sin hablar, tomó mi mano con una de las suyas y despacio la guio hasta depositarla en su vientre. Abrí los ojos y me erguí sentándome, inseguro de lo que quería decirme, una sonrisa se dibujó en sus labios—. Espero que se parezca a ti —afirmó sacándome de dudas. Una ráfaga de amor y orgullo me invadió, la besé con fuerza, al tiempo que giraba con ella. 


    —Gracias, mi amor —dije con adoración, la deposité de nuevo sobre sus pies y caí de rodillas para besar su vientre plano. Ahí dentro crecía una pequeña semilla, fruto de nuestra unión. Cuando me puse de pie tenía una resolución—. Morgana, ahora mismo soy solo un prisionero que no tiene nada que ofrecerte, pero te prometo que lucharé aún más fuerte para librarme de este infierno, te amo y quiero pedirte que te conviertas en mi compañera. 


    —Por favor, no hablemos de ello ahora, esperemos a que salgas de aquí, entonces haremos planes. —Disimulé lo mejor que pude el dolor que me causó no escucharla devolverme las palabras de amor, y quise engañarme a mí mismo diciéndome que tal vez solo quería esperar para expresarlas cuando fuéramos libres. 


     


    Mucha de mi alegría comenzó a disiparse, cuando las visitas de Morgana se hicieron cada vez más infrecuentes, al tiempo que su actitud se hacía más distante. Ni siquiera me permitió volverle a hacerle el amor, no obstante, llenaba el vacío que dejaba su indiferencia con la emoción que me causaba ver su vientre crecer en los intervalos que demoraba para ir. En algunas ocasiones y con renuencia, me permitió tocarlo y sentir la criatura que se movía dentro. Atribuí este hecho a su estado y lo justifiqué con la idea de que cambiaría de nuevo, una vez que el bebé naciera y yo encontrara la forma de salir de allí. Soñaba con que seríamos una familia, incluso imaginé cómo sería jugar con mi hijo o hija. Los días se convirtieron en meses y cuando faltaba poco para el nacimiento, Morgana desapareció durante días. 


     


    Me había quedado dormido cuando escuché la puerta de la mazmorra abrirse, mi corazón saltó cuando ella entro abrazando un pequeño bulto. Me levanté y quise correr a su lado, cuando recordé que no podía alcanzar esa distancia, así que permanecí de pie, esperando paciente a que se acercara.


    —Hola —saludó en un susurro. 


    —Hola —respondí con los ojos fijos en su carga. Caminó hasta situarse a mi lado y despacio apartó la manta que cubría el pequeño rostro. Sentí la humedad en mis ojos, cuando lo vi dormir plácidamente con el pequeño puño apoyado en su mejilla. 


    —Es tu hijo, un niño. 


    —Es… es… —Tragué sin encontrar las palabras, embargado por la emoción. 


    —Él nació hace dos días —explicó, tendiéndome para que lo tomara en mis brazos. Al principio dudé temiendo lastimarlo, finalmente lo acepté, acomodándolo con cuidado de no despertarlo. Lo abracé contra mi pecho, mientras sentía la humedad derramándose por mi rostro. 


    —Él es tan hermoso y tan perfecto —dije por fin encontrando las palabras—. Gracias, Morgana, gracias por este regalo. —Sollocé sin importarme nada más, solo la felicidad que me inundaba en ese momento. Con uno de mis dedos acaricié su suave piel, empapándome de cada detalle de la pequeña criatura que acaba de robar mi corazón, sin siquiera saberlo—. ¿Qué nombre le diste? —pregunté levantando la vista hacia Morgana, quien nos observaba en silencio. 


    —Ninguno, preferí que fueras tú quien decidiera cómo llamarlo. 


    —¿Estás segura? —demandé con una mezcla de excitación y euforia. 


    —Así es, de todos modos, serás tú quien esté con él. —En aquel momento y tan emocionado como estaba ni siquiera presté atención a sus palabras. Volví a mirar a mi hijo. Pensé en qué nombre sería digno de él y enseguida solo uno vino a mi cabeza, tendría que llamarse como lo haría un auténtico guerrero. 


    —Craig, se llamará Craig McKenna. Como mi padre. —En ese momento el bebé abrió los ojos de un profundo color verde, iguales a los míos. Ella se acercó poniendo la palma de su mano en la pequeña cabeza. 


    —Ese es un hermoso nombre y a él parece gustarle. 


    —Sí, también pienso que le gusta. —Él movió su pequeña mano permitiéndome ver una marca de nacimiento, no era muy común entre los de mi raza tener este tipo de señales, de hecho, muchos lo consideraban una imperfección, estudié su palma viendo el círculo de color marrón oscuro, luego abrí la mía que tenía uno exactamente igual.


    —Parece que heredó algo más que el color de tus ojos —comentó Morgana, cuando se percató de donde estaba puesta mi atención. 


    —Así es. —Lo arrullé cantándole alguna vieja canción que me enseñó mi padre cuando era un niño, el bebé cerró los ojos y de nuevo volvió a dormirse. 


    —Debo irme —dijo Morgana a mi espalda. 


    —¿Tan pronto? —pregunté con pesar, no queriendo separarme de mi hijo. 


    —La lamento mucho, Aidan. —Su voz estaba cargada de tristeza—. Eres un buen hombre, créeme que si hubiese tenido otra opción… —Sus palabras se hacían confusas.


    —¿Lo traerás de nuevo? —Sentí como si clavaran un puñal en mi pecho cuando negó. 


    —Él se quedará contigo.


    —¿A qué te refieres? 


    —Por fin seré libre y no puedo llevarlo conmigo. 


    —No… no comprendo. —Ella suspiró y cerró los ojos, como si buscara fuerza para decirme lo que fuera que tenía que decir. 


    —Me trajeron aquí con una intención y ya cumplí, fui un objeto para lograr un propósito, y este ya está hecho. Yo solo deseo regresar con mi familia y mi compañero, el hombre a quien realmente amo. —Negué sin poder creer lo que estaba diciendo, siempre supe que algo no estaba bien, que no era normal que le permitieran venir a verme, que ella era algo demasiado bueno para ser verdad. 


    —No puedes dejarlo en este infierno, si vas a irte al menos lleva a Craig contigo —supliqué, intentando que lo tomara. Ella movió la cabeza de forma negativa y retrocedió. 


    —Lo lamento, pero no puedo hacerlo, aunque quisiera llevarlo que no es el caso, Razvan no me lo permitiría. 


    —Es solo un bebé inocente, no puedes condenarlo a vivir en este maldito infierno. —Su mirada llena de culpa se clavó en mí, fue en ese momento que lo comprendí, ese era su propósito, por eso la habían llevado allí—. Por favor, no te vayas sin él, yo no puedo cuidarlo estando aquí. Será un prisionero al igual que yo. 


    —Ya te dije que no quiero, y tampoco puedo, además, mi compañero no me aceptaría con el hijo de otro. Él será siempre el recordatorio de la traición, aquella que me obligaron a cometer para salvar su vida, lo hice por él y solo por él, en mi corazón no hay amor para nadie más, ni siquiera para ese niño. Cuando tenga hijos, quiero que sea con el hombre que amo. 


    Miré la pequeña criatura dormida, quien se convirtió en el objeto que Razvan planeaba usar en mi contra. La frustración y la rabia hicieron acto de presencia, el maldito bastardo había encontrado la forma de doblegarme, y Morgana había sido parte de ello, aun así, no pude sentir por ella más que pena. 


    —Entonces es mejor que te vayas, corre a los brazos de tu amado —dije girándome para darle la espalda. 


    —Lo siento, y espero que comprendas que no soy una mala persona, solo una mujer desesperada. —No respondí a aquello, simplemente esperé que se fuera, pero antes de que lo hiciera una voz interrumpió en la estancia. 


    —Vaya, esta sí que es una bonita reunión familiar. —Razvan se hallaba en la puerta con un gesto de satisfacción, mi odio aumentó a niveles insospechados. 


    —Eres un bastardo hijo de puta —escupí. Se rio de mis palabras.


    —Ya cumplí mi parte del trato —intervino Morgana—, ahora déjame ir con mi compañero. —Quise decirle que era una ingenua si pensaba que Razvan cumpliría su palabra, pero no fue necesario, ya que más pronto de lo esperado lo descubrió por ella misma.


    —Querida Morgana, me honra tu confianza, es una lástima que no vaya a ser correspondida. 


    —¿A qué te refieres? —preguntó ella, alternando su atención entre él y yo. 


    —Se refiere a que no tiene intención de cumplir nada de lo que sea que te haya prometido —dije antes de que él respondiera—. Así que, solo sacrificaste a una criatura inocente por los negros propósitos suyos, pero a cambio no obtienes nada. 


    —Eso no es cierto —chilló furiosa—, tú me lo prometiste y ahora tienes que cumplir —lo increpó.


    —Mujer, tu ingenuidad me sorprende, parece que Aidan es más inteligente que tú. —Los ojos de la mujer brillaron furiosos y cambió de forma dispuesta a atacar a Razvan, se lanzó sobre él antes de que tuviera tiempo de detenerla. Puse el bebé en el piso con cuidado y cambié también dispuesto a ayudarla, pero estaban lejos de mi alcance, las cadenas me restringieron. Solo pude sentir impotencia, cuando comprendí que ella no era rival para el demonio, en apenas un segundo vi su cabeza separarse de su cuerpo. 


    —No sé por qué se empeñan en desafiarme —dijo sacudiendo su túnica—. Felicidades por tu hijo, disfrútalo mientras puedas, tal vez venga por él mañana o en una semana —advirtió, dando una patada a la cabeza de Morgana y enviándola hacia donde me encontraba. 


    No lloré por la pérdida de la mujer que pensé que amaba, lo hice por la certeza de que mi hijo crecería siendo un esclavo igual que yo. Me puse de rodillas y me estiré todo lo que pude para alcanzar el resto de su cuerpo. Cuando junté ambas partes extendí las palmas de mis manos sobre él, dejé que el calor se esparciera por ellas hasta que las llamas brotaron. Regresé al rincón donde había dejado a mi hijo, lo acuné en mis brazos sentándome para ver el cuerpo de Morgana ser consumido por las llamas.


    —Lo siento hijo, perdóname por no poder protegerte, porque por mi culpa te convertiste también en un prisionero. 


     


    Sonreí cuando Craig hizo un sonido y se llevó su pequeño puño a la boca, estaba creciendo rápidamente, lo dejé jugar con mi dedo y lo retiré, cuando intentó hacer lo mismo que con su puño. Este se había convertido en mí tiempo favorito, las horas en las que estaba despierto y podía jugar con él. La amenaza de Razvan de venir a llevárselo aún pesaba sobre mi cabeza, pero estaba dispuesto a luchar hasta la muerte para impedirlo, mientras tanto me dediqué a disfrutar de mi pequeño hijo, a memorizar cada gesto, y aprender qué cosas le gustaban, como cuando sonreía si le hacía muecas, o buscaba por todos lados el sonido provocado por las cadenas que ataban mis manos. También hacía planes, buscando la manera de escapar de ahí. 


    Lágrimas de orgullo y felicidad acudieron a mi rostro cuando Craig comenzó a gatear, su sonrisa era el mejor sonido del mundo cuando jugábamos y yo imitaba sus movimientos. Amaba como luego de dar vueltas se sentaba, y sus pequeñas manos aplaudían para luego continuar moviéndose de un lado a otro, me cuidaba siempre de no permitirle ir más lejos de lo que yo podía alcanzar. Quería estar seguro de poder llegar a él, así que ideé una forma de hacerlo, rompiendo un pedazo de la manta con la que lo cubría até una tira a su pequeño pie, así cuando comenzaba a alejarse lo traía de vuelta. En ocasiones solo me sentaba y lo observaba, preguntándome cuánto tiempo duraría mi felicidad, o su inocencia, a veces deseaba que no estuviese allí, pero el dolor de pensar en perderlo era tan grande que cambiaba de idea y rogaba, porque nunca fuera arrancado de mi lado. 


    Los primeros pasos se convirtieron en nuestra pequeña fiesta, salté y grité tan fuerte que lo asusté haciendo que se cayera sobre su trasero, cuando comenzó a llorar lo abracé disculpándome y besando su cabeza. Lo apreté contra mi pecho y lo consolé, luego lo animé a seguir intentándolo, lo puse en el suelo alejado de mí y me acomodé en cuclillas haciéndole gestos para que se acercara. Apoyándose en sus manitas se puso de pie tambaleándose, se cayó, pero con una fuerza de voluntad increíble para alguien tan pequeño, se levantó de nuevo. Estiró sus bracitos tratando de alcanzarme y caminó con pasos inseguros, cuando llegó lo atrapé en un fuerte abrazo. 


    —Así se hace mi pequeño guerrero —lo alabé lleno de orgullo paterno. Lo puse de nuevo sobre sus pies y enseguida estos se movieron, cada vez que intentaba alejarse lo atrapaba, así pasamos un tiempo entre caídas, risas y alabanzas por mi parte. Cuando por fin se cansó me acosté sosteniéndolo contra mi pecho para que durmiera, de esta forma trataba de darle calor durante las noches cuando la mazmorra se hacía aún más fría, como lo había hecho desde que lo tuve conmigo. 


     


    Desperté sintiendo algo húmedo en mi rostro, abrí los ojos para encontrarme a Craig con su boca pegada a mi mejilla llenándome de babas, reí y lo dejé que se subiera sobre mí jugando. Un momento después se bajó al suelo y gateó sobre sus rodillas, parecía que todavía prefería esta forma de desplazarse antes que sus pies. Maldije, cuando en un momento de distracción se alejó tanto, que no lograba llegar a él. 


    —Craig, pequeño, ven con papá —pedí intentando que se acercara, miré a la puerta impaciente—. Mira, toma esto —intenté tentándolo con un pedazo de pan humedecido con leche. Él rio, pero no se acercó—. Craig ven aquí. —Mi corazón parecía que iba a salirse de mi pecho, estiré las cadenas todo lo que pude, pero no lograba llegar hasta él. En su inocencia no comprendía el peligro que significaba estar lejos, cada vez que uno de los demonios de Razvan iba a llevarme comida para alimentarlo, me aseguraba de tenerlo cerca, así podía defenderlo si intentaban llevárselo. Sabía que en cualquier momento vendrían—. Maldición, Craig, ven aquí ahora mismo —grité con frustración, y asustándolo al mismo tiempo. Comenzó a llorar—. Lo siento, perdóname mi pequeño, por favor ven con papá, toma mi mano. —Suspiré aliviado cuando hizo el intento de acercarse, pero el suspiro se quedó atorado en mi garganta cuando la puerta se abrió, el bebé se quedó sentando en su lugar llorando, mientras el ser que más odiaba en el mundo ingresó. 


    —Parece que tu hijo no es muy obediente —comentó Razvan con sarcasmo, acercándose y levantándolo. 


    —Aléjate de mi hijo, Razvan, juro que te mataré si te atreves a lastimarlo. 


    —Oh, Aidan, pensé que después de tanto tiempo, por fin habrías comprendido que no estás en condiciones de amenazarme. —Se giró alejándose en dirección a la puerta. 


    —No te lo lleves, por favor, haré lo que quieras, pero no te lleves a mi hijo. —Odiaba suplicarle, me había prometido nunca hacer eso, sin embargo, ya no se trataba de mí, sino de mi pequeño inocente, quien no había pedido nacer en medio de una lucha de poderes orquestada por la mente enferma del bastardo demonio. 


    —Tu tiempo de negociar se acabó, ahora lo haremos bajo mis reglas, te advertí que vendría por él, agradece que te di un amplio margen de tiempo. En adelante, si quieres volver a verlo harás todo lo que yo diga, te convertirás en mi más fiel sabueso.


    —Maldito hijo de puta, te mataré, juro por todo lo que es sagrado que me bañaré con tus entrañas —grité, preso de una furia incontrolable. Lo último que escuché fue el llanto de mi hijo alejándose por el pasillo. Me dejé caer de rodillas mientras lloraba, nunca sentí un dolor tan grande, ni siquiera las múltiples torturas que sufrí a lo largo de los siglos habían dolido de aquella forma. 


     


     


    San Francisco, Estados Unidos, 2017


     


    No me molesté en girarme cuando Alexy y Tarek entraron en mi apartamento, últimamente parecía que se sentían como en su casa, así que los ignoré y seguí pegado a la pantalla buscando la información que necesitaba. Llevaba semanas en ello, desde que Alana la mujer de Alexy fue a buscarme para pedirme ayuda en la búsqueda de su amiga, aquello se había convertido casi en una obsesión, haciendo que de cierta forma me olvidara de mis propios objetivos. 


    —¿Qué se supone que buscas con tanta insistencia, Highlander? —preguntó Tarek, dejándose caer en el sofá y cruzando los pies sobre la mesa de centro. 


    —Busco información importante, y sería bueno que tú busques modales, baja tus sucias botas de mi mesa, vas a rayarla. 


    —Amigo, ¿puedes dejar de comportarte como una abuela obsesionada con sus tesoros?


    —No, a menos que tú puedas dejar de comportarte como un imbécil. 


    —¿Sigues buscando información sobre la amiga de Alana? —inquirió Alexy como siempre conciliador, interrumpiendo la discusión. Se acomodó de forma despreocupada al lado de Tarek, pero asegurándose de mantener sus pies fuera de mí mesa. 


    —Sí —respondí sin dar mayores explicaciones, aparté la atención de la pantalla para dirigirla a él—. ¿Qué pasa? —Se pasó las manos por el cuello en un gesto de frustración y, luego se inclinó apoyando los codos en sus rodillas. 


    —Comienzo a pensar que esta chica ya no existe —soltó de pronto. 


    —¿Te refieres a que crees que está muerta? —interrogué—. ¿Acaso sabes algo que nosotros no?


    —Claro que no, es solo que llevamos casi un año buscándola, si estuviese viva ya habríamos dado con ella.


    —¿Le has planteado esa posibilidad a tu mujer? —Giré la silla en la que estaba sentando para quedar frente a ellos. Él negó.


    —Nunca me atrevería a romper su corazón de esa forma, no quiero que sufra, pero siendo sinceros es una posibilidad. —Medité sus palabras un momento, nunca se me habría ocurrido pensar que la chica no estuviese viva, desde que le prometí a Alana buscarla me dediqué a ello sin descanso. 


    —Muy bien, entonces tenemos que averiguar al menos qué pasó con ella, esté viva o no, eso le dará a tu mujer algo a lo que aferrarse, no puede vivir siempre con la incertidumbre de no saber qué le pasó a su amiga.


    —Maldición —masculló poniéndose de pie—. ¿Y si resulta que es verdad? Eso la destrozaría, y yo no puedo permitir que nada le haga daño a mi Ángel.


    —Moldoveanu, tengo noticias para ti, no podrás pasarte la vida protegiendo a tu mujer de todo, en algún momento algo va a lastimarla, lo que tienes que hacer es estar ahí para consolarla. 


    —Estoy de acuerdo con el Highlander —concordó Tarek—. De todos modos, no podemos rendirnos, hay que seguir buscando hasta encontrar una respuesta, ya sea positiva o negativa. —Con un gesto sombrío, Alexy pareció darse por vencido.
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    M e quedé recostada en posición fetal escuchando hasta que la puerta se cerró, entonces me levanté corrí al baño y vacié el contenido de mi estómago, que no era mucho, ya que comía poco. Era lo que hacía siempre, cada vez que él me tocaba terminaba vomitando, en ocasiones quería morir, pero entonces recordaba que todo esto lo hacía por mi hermanito, que él no tenía nadie más para protegerlo y, si bien mi protección era miserable en el mejor de los casos, al menos lo mantenía vivo, ¿por cuánto tiempo? Esa era una pregunta que me negaba a responder, lo haría mientras tuviera fuerzas. Después de esto me metí a la ducha y abrí la llave, dejé que la cascada de agua fría golpeara mi cuerpo, al tiempo que me restregaba con tanto ahínco, que mi piel ardía. Solo quería que se fuera toda la suciedad, aunque esta nunca se iba, en cambio permanecía adherida a mí como una segunda piel. Pasaron casi dos horas, antes de que me sintiera lo suficiente tranquila para atreverme a salir, busqué entre mi ropa algo que ponerme, optando por un amplio pantalón negro y una camiseta sin mangas. Rebusqué en el armario hasta dar con una sábana que estuviese limpia, la extendí en el suelo y me acosté en ella dándole la espalda a la cama. Odiaba mirarla, odiaba lo que me veía obligada a hacer en ella, el mero recuerdo traía consigo las náuseas que me invadían cada vez que tenía que estar allí. Cerré los ojos con fuerza tratando de controlar mi estómago revuelto, concentrándome en la razón por la que hacía aquello, mi pequeño hermano, quien no tenía la culpa de haber nacido en un mundo lleno de basura, el odio se transformó en desesperanza y desolación. Cada día me sentía más cansada de luchar y, comenzaba a pensar que no valía la pena hacerlo, pero no podía darme por vencida, Kevin me necesitaba. Sequé las lágrimas traidoras que brotaron, aquellas que a muy temprana edad aprendí que no servían de nada.


    Pasé un rato despierta, el sueño no era algo que me llegara habitualmente, escuché el sonido de la puerta siendo abierta y me senté enseguida, mi pequeño hermano entró arrastrando una vieja manta, sus delgadas piernas caminaron hasta donde me encontraba y luego se dejó caer a mi lado, lo abracé y nos acostamos. Acaricié su cabello intentando que se durmiera, tenía once años, pero su cuerpo era tan delgado y menudo que parecía más pequeño, aunque trataba de compartir mi comida con él todo el tiempo no era algo que recibiéramos a menudo, generalmente porque yo hacía algo que no agradaba a nuestro carcelero y su castigo era quitarnos la comida. Sabía que me dolía ver sufrir a mi hermano, así que se aseguraba de hacerme saber que su sufrimiento era por mi causa. Odiaba que su vida fuera de esa forma, que nunca hubiese tenido una oportunidad, y que solo sobreviviéramos si entregaba algo a cambio.


    Dejé salir un suspiro cansado y cerré los ojos, deseando que, a la mañana siguiente al abrirlos, las cosas fueran diferentes y odiándome por tener esperanzas. 


     


    Apreté la espalda contra la cabecera de la cama cuando lo vi entrar, sentí las náuseas subir por mi garganta y me obligué a respirar para calmarme, si vomitaba sería castigada y no estaba segura de que el castigo esta vez fuera dirigido a mí, también podría ser contra mi hermano. Se paseó de un lado a otro como si meditara en algo importante, sabía que esta era su forma de mostrarme quién tenía el poder, bajé la cabeza y me enfoqué en la alfombra, al tiempo que luchaba por controlar mi respiración. 


    —¿Cuántas veces te he dicho que me mires a la cara cuando estoy presente? —demandó destilando veneno—. Te has convertido en una puta muy desobediente, comienzo a cansarme, tal vez me deshaga de ti pronto. 


    Quise decirle que eso sería un gran favor, pero me mordí la lengua. Levanté la cabeza mirándolo de frente, deseando con todas mis fuerzas tener el valor para matarlo y jurándome que algún día lo encontraría, que lo mataría y le causaría tanto dolor como el que nos causaba a nosotros. Recordé la primera vez que lo vi, cuando apareció una noche en la casa de Logan, mi padre de acogida, en aquel momento incluso me pareció que era apuesto, solo que entonces no sabía cuáles eran sus propósitos. Pensé que solo era uno de los sujetos que este solía invitar a sus sesiones de juegos clandestinos, sin embargo, no pasó mucho tiempo para que me diera cuenta de que estaba equivocada. Desde el primer instante que puso sus ojos en mí, comenzó a mostrar cierto interés, intenté mantenerme alejada de él todo lo que pudiera, como hacía con todos los hombres que Logan llevaba, pues estaba sola y no tenía quien me ayudara en caso de que alguno de ellos quisiera propasarse. Un vacío se instaló en mi corazón cuando pensaba en mi mejor amiga Alana, quien había salido de aquel lugar antes que yo. Ella había sido siempre mi apoyo, la otra mitad en la que me sostenía, ambas podíamos ser fuertes y enfrentarnos a todo, no obstante, con su partida una parte de mí quedó descubierta. Entonces era yo sola para proteger a mi hermano, los primeros meses lo hice bien, luché con uñas y dientes, pero un día, el hombre que se convirtió en mi carcelero apareció en la puerta y, no pasó mucho tiempo hasta que consiguió tenerme de la peor forma. Me compró y Logan no tuvo reparo en venderme, así que pasé del infierno que era el hogar de acogida compuesto por Logan y Marga, el peor y más disfuncional lugar para que cayeran dos niños pequeños, a ser la esclava de un hombre que para mí era peor que el demonio en persona. 


    —Deja de mirarme de esa forma —gritó, acercándose y abofeteándome con fuerza. Sentí el sabor metálico de la sangre en mi boca y levanté la mano para limpiarme—. Escúchame bien, Abigail —demandó tomándome del cabello con tanta fuerza, que me causó dolor—. Recuerda que tú y el retrasado de tu hermano viven porque yo así lo quiero, que con un solo chasquido, uno de mis hombres se deshará de ustedes. —Sabía que hablaba en serio, pues no era más que un mafioso que no dudaba en matar a quien se interpusiera en su camino. Esa había sido la razón por la que dejé de intentar luchar con él, temía por la vida de mi hermano. Me soltó dándome un empujón que estuvo a punto de hacerme caer de la cama—. Voy a salir de viaje unos días y ni se te ocurra intentar algo estúpido mientras no estoy, voy a dejar a Hoch a cargo, y lo conoces lo suficiente para saber que no dudará en cortar tu garganta al menor signo de problema. ¿Te quedó claro? —Asentí, sintiendo el alivio de saber que no lo vería por algunos días, aunque la compañía de Hoch no era nada alentadora, el hombre era cruel de una forma enfermiza—. Respóndeme cuando te hablo, estúpida. —Levantó la mano para golpearme una vez más y me cubrí el rostro intentando que el daño no fuera mucho. 


    —Sí, Clint, me quedó claro —respondí desde el refugio de mis brazos. 


    —Buena chica —comentó acariciando mi cabeza como si se acariciara a un perro—. Y come más, odio tu cuerpo huesudo, no me satisface tomarte cuando te ves así. —Quise gritarle que yo lo odiaba a él de todas las formas, que no había nada que me resultara más repugnante que su presencia. Lo vi acomodarse su traje elegante, y salir de la habitación. Había sobrevivido a su encuentro con apenas un corte de labio, eso era más de lo que podía esperar. Me dejé caer al piso apoyando la espalda en la cama, cerré los ojos y recordé el día que comenzó mi esclavitud. 


     


    Clint había ido varias veces a la casa de Logan a jugar, en aquel momento sabía que no era bueno, pero nunca me imaginé la magnitud de su maldad, intentaba no acercarme cuando él estaba, pues me repugnaba la manera de mirarme, haciéndome sentir como un trozo de carne que está a punto de ser devorado. Logré esquivarlo durante un tiempo, hasta que una noche Logan me informó que tendría que ir con él, me negué rotundamente e incluso amenacé con denunciarlo a la policía, pero entonces aparecieron dos hombres quienes me tomaron por la fuerza sacándome de mi habitación. Luché y pataleé hasta que vi aparecer a Clint llevando a Kevin y, apuntando con una pistola en su sien. Enseguida me detuve. 


    —Sigue comportándote como una puta loca y tu hermano va a morir, ¿me entiendes? —Vi el terror en los ojos de mi hermanito y eso fue lo que hizo que me rindiera. Asentí y permití que me sacaran de ahí, nos llevaron a una lujosa casa en las afueras de la ciudad, aunque el lujo obviamente era algo que solo Clint y sus matones podían disfrutar, mi hermano y yo apenas si obteníamos lo necesario para sobrevivir. Esa noche Clint me dio la primera golpiza, luego usó mi cuerpo de la forma que quiso. Desde entonces habían pasado algunos meses, ni siquiera me molestaba en contar cuantos, solo recordaba los dos primeros cuando había intentado escapar para buscar ayuda, pero fui atrapada y castigada, al igual que mi hermano, así que ya no luché más. Me resigné a mi suerte, solo intentaba mantenerlo con vida todo el tiempo que pudiera. 


     


    Me puse de pie y salí en busca de Kevin, sabía que se hallaba en su habitación, pues nunca se nos permitía ir a otros lugares de la casa, salvo de una habitación a otra y eso cuando Clint no estaba. Hoch se encontraba sentando con una revista en las manos, cuando me escuchó levantó la cabeza dándome un repaso de forma lasciva, estaba segura que si no había intentado violarme hasta el momento era solo porque su jefe no se lo permitía. Lo ignoré y seguí caminando, abrí la puerta y maldije cuando vi a mi hermano sentando en un rincón sollozando, corrí y me arrodillé a su lado, cuando puse una mano en su hombro se sobresaltó y levantó la cabeza luciendo aterrado. Vi la marca en su pequeño rostro, Clint lo había golpeado también, seguramente sin ningún otro propósito que dejarme una advertencia. Lo abracé y lloramos juntos. Cuando nos separamos su pequeña mano tocó mi labio.


    —No es nada —dije restándole importancia—, solo un pequeño golpe. Ya sabes que soy fuerte. —Hizo un gesto de asentimiento y lo que pareció una sonrisa se dibujó en sus labios. 


    Había perdido el sentido de la audición a los cuatro años, cuando tuvo una fiebre muy alta, en aquel entonces yo apenas tenía once y con tan poca experiencia no supe cómo lidiar con aquello, así que, aunque lo llevé al doctor porque nuestra madre estaba demasiado drogada para hacerlo, no fue posible ayudarlo. Lamentaba ese hecho todos los días y me sentía culpable, tal vez pude haber sido más rápida, o más madura, después de todo fui prácticamente la madre de Kevin desde su nacimiento, pero ya no importaba, las lamentaciones no eran algo que pudiese ayudarnos. 


    —¿Te gustaría que juguemos a algo? —propuse fingiendo entusiasmo. Asintió rápidamente—. ¿Qué te parece el cazador de dragones? —Aquel era su juego favorito, uno donde fingíamos que yo era un dragón malvado y él tendría que cazarlo. 


    Estos eran los únicos momentos felices con los que contábamos, aquellos en los que encerrados en una habitación fingíamos que existía otro mundo, uno fantástico donde los dragones eran fáciles de cazar. Olvidando la realidad de nuestra existencia, sin pensar en el futuro que para nosotros no existía.
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    eñor —habló Henry acercándose, le devolví el saludo con un gesto sin despegar la cabeza de los archivos que tenía esparcidos sobre la mesa de centro. Seguía empeñado en descifrar los documentos de Razvan, buscando en ellos una pista que me llevara al paradero de Craig. Luego de siglo y medio seguía buscándolo sin descanso, sabía que el hijo de puta retorcido de Razvan se había deshecho de él dejándolo abandonado, lo descubrí cuando secuestro a la mujer de Alexy y estaba dispuesto a matarla. Fue esa la razón por la que decidí traicionarlo, sabiendo que ni él mismo tenía conocimiento del paradero de mi hijo, que me mantuvo engañado todo ese tiempo solo para doblegarme—. Tengo información que puede servirle. —Eso llamó mi atención y levanté la cabeza para mirarlo. 


    —¿Qué conseguiste? —Me tendió un sobre, lo recibí y comencé a abrirlo.


    —Me di la vuelta por Tenderloin, luego de hablar con algunos sujetos y algo de dinero logré que me contaran de un hombre apodado Dog, es dueño de una discoteca en la zona, según me dijeron él puede saber del paradero de Logan Norton. —Olvidé lo que estaba haciendo y me puse de pie enseguida alentado por los progresos. Durante semanas trabajamos juntos, él saliendo durante el día y yo en las noches, habíamos amenazado y sobornado a todo aquel que pudiera darnos alguna pista. 


    —Esa es la mejor noticia que pudiste darme hoy. —Dentro del sobre estaba la dirección y algunas fotografías del sujeto—. ¿Tomaste éstas?


    —Así es señor, decidí investigar un poco por mi cuenta, descubrí que el tal Dog vive en un apartamento que está enseguida de la discoteca, esas las tomé mientras salía a comprar comida.


    —Gracias, Henry, creo que tu trabajo ya está hecho, a partir de aquí yo me encargo. En la noche iré a hablar con este tipo. —Él asintió y se retiró, no había nadie en quien confiara más que en él, a pesar de ser humano y conocer mi naturaleza era leal hasta la médula. Lo conocía desde su nacimiento, en el cual estuve presente, antes de Henry fue su padre quien me sirvió durante casi cincuenta años y al retirarse, su hijo tomó su lugar. Volví mi atención a las fotografías y la ubicación de la discoteca, dudé si avisar a Alexy y los demás, pero decidí que sería mejor esperar a tener una pista sólida. 


     


    Esa noche estacioné mi auto en la acera frente a la discoteca, al salir me recibió una enorme fila de personas, me dirigí directamente hacia la puerta de entrada, ignorando las miradas de admiración por parte de las mujeres y la mezcla de molestia y temor de los hombres. Un enorme individuo afroamericano estaba de pie controlando el ingreso, cuando me vio su ceño se frunció.


    —Necesitas hacer la fila, tu cara bonita no te sirve para ahorrarte esa parte —dijo señalando la larga hilera de personas. Le di una sonrisa arrogante.


    —Y yo necesito que te apartes de mi camino si en algo aprecias tu vida. —No me pasó desapercibida la sombra de temor en sus ojos, aun así, se mantuvo en su sitio. 


    —Si no haces fila como todos los demás no entras —amenazó, poniendo su mano en mi brazo, la miré como si se tratara de un mosquito. 


    —Estás ensuciando mi traje —resoplé, tomando sus dedos para apartarlos. Hice presión y escuché el sonido de huesos romperse, el hombre cayó de rodillas aullando de dolor—. A mí nadie me dice dónde puedo o no entrar —comenté pasando por encima de él e ingresando al abarrotado lugar. El bullicio era algo que no soportaba, había pasado tantos siglos encerrado en una mazmorra que cualquier sonido que tuviera más de los decibeles respetables, me resultaba abrumador. Una masa de cuerpos se movía al compás de la ruidosa canción que sonaba en ese momento. Me acerqué a uno de los meseros y llamé su atención. 


    —¿Dónde está Dog? —pregunté sin preámbulos. Me señaló una escalera y continuó con su trabajo. Me dirigí allí y subí los escalones de dos en dos, en esa zona había solo un grupo pequeño de personas, tres hombres y cinco mujeres, dos de ellas sentadas en las piernas del sujeto que buscaba. Lo reconocí enseguida como el de las fotografías que me entregó Henry, vestía una horrible camisa con estampado de flores, cuyos botones parecía que reventarían en cualquier momento por su enorme vientre y un pantalón blanco—. Fuera todos, necesito hablar con Dog —ordené, por un momento nadie se movió, hasta que repetí la orden con un gruñido, entonces salieron despavoridos. 


    —¿Qué demonios? ¿Quién eres y cómo te atreves a despedir así a mis amigos?


    —En este momento, Dog, soy tu peor pesadilla si no me dices ya mismo donde encontrar a Logan Norton. —Sus ojos se abrieron y comenzó a mirar a su alrededor, tomó un vaso que tenía en frente y estaba a punto de beber su contenido cuando lo arrebaté de sus manos lanzándolo lejos—. No me hagas decírtelo de nuevo, te aseguro que no te va a gustar. 


    —Amigo, si eres policía o algo, te aseguro que no tengo nada que ver con sus problemas. —Sin tiempo para perder con tonterías, me incliné tomando al hombre por el cuello y levantándolo, hasta que sus ojos quedaron a mi altura. Su cara se puso roja y comenzó a sudar copiosamente—. Belmont —dijo de forma entrecortada. 


    —Quiero la dirección exacta. —Esperé a que asintiera en acuerdo y luego lo dejé caer sin miramientos al piso, se puso de pie tosiendo y sacudiendo su ropa. 


    —En mi oficina tengo sus datos.


    —Entonces vamos ahí Dog, no hay tiempo que perder —apuré empujándolo para que comenzara a moverse. Lo seguí de cerca viendo como sus rodillas temblaban cada vez que daba un paso. Una vez en su oficina rebuscó en los cajones de su escritorio, sacó un lápiz y un trozo de papel, comenzó a escribir con dedos temblorosos, el lápiz resbaló de sus manos sudorosas y logró atraparlo antes de que cayera, negué con un bufido—. ¿Cuándo fue la última vez que viste a Norton? —indagué arrancando el trozo de papel de su mano. 


    —Hace… —tragó saliva y se limpió la boca con el dorso de su brazo—, hace unos siete meses, recuerdo que vino aquí y se tomó una botella, dijo que iba a celebrar que había hecho el negocio de su vida, alardeó de haberle vendido algo a este tipo, Clint Fontana, un reconocido mafioso. 


    —Más te vale que la información que me estás dando sea correcta, no quiero tener que regresar y acabar con tu miserable vida, aunque pensándolo bien le haría un favor a la humanidad si los borro a ti y tu mal gusto para vestir. —El hombre negó retrocediendo. 


    —Te juro que es cierto, esa es la dirección que Logan me dejó. 


    Salí del lugar sin darle más importancia al humano que estuvo a punto de orinar en sus pantalones, odiaba los cobardes. Una vez en mi auto busqué mi teléfono y marqué el número de Alexy, quien respondió al primer timbre. 


    —Dime.


    —Tengo la ubicación de Logan Norton —respondí mirando el papel, luego lo arrojé por la ventana cuando ya no me fue útil. 


    —¿Cómo la conseguiste? 


    —Me la dio un hombre muy dispuesto —contesté con una sonrisa.


    —Ni siquiera preguntaré qué hiciste para conseguir tal disposición. ¿Te diriges allí ahora? 


    —Así es, está en Belmont, no me llevará mucho tiempo llegar. 


    —¿Necesitas compañía?


    —No, lo tengo controlado, en cuanto sepa más te llamaré.


    Colgué y puse mi auto en marcha, en apenas veinte minutos estacioné frente a la casa, habría llegado en menos tiempo, pero normalmente me cuidada de respetar los límites de velocidad impuestos por los humanos, no quería algún policía curioso siguiéndome. Estudié el lugar antes de entrar, si bien no era muy lujosa, sí que era demasiado para un tipo que vivía del dinero que el gobierno le pagaba por acoger niños sin hogar. La zona residencial parecía bastante tranquila a esa hora, no había muchas personas en la calle, solo logré ver a una anciana que paseaba su perro y una pareja de enamorados que caminaban abrazados, mejor así pensé, por si tenía que acabar con Norton para sacar a aquella chica Abby y su hermano de ahí. No me molesté en llamar a la puerta, con un pequeño empujón esta cedió y se abrió, causando un ruido sordo contra la pared, un hombre que supuse era Norton estaba sentando en un sofá frente a una gran pantalla de televisión, en cuanto me vio se puso de pie enfrentándome. 


    —¿Qué mierda? ¿Quién te crees para entrar así a mi casa, estúpido bastardo? —Estudié el sujeto, quien no era más que un simple mortal, demasiado bajo y delgado, parecía que se derrumbaría con un simple soplo. No me molesté en responder sus preguntas, en cambio me limité a hacer las mías.


    —Abigail Robinson y su hermano, ¿dónde están? —No se me escapó el gesto de sorpresa, aunque él intentó recomponerlo rápidamente. 


    —¿Y cómo quieres que yo sepa? Ellos ya no viven aquí. 


    —¿A dónde fueron? 


    —¿Me viste cara de detective? ¿Qué voy a saber?


    —De lo que te veo cara es de cadáver, un muy frío y destrozado cadáver, así que deja de hacerme preguntas estúpidas y guarda tu sarcasmo. —La amenaza implícita en mi voz pareció apaciguarlo. 


    —Mira amigo, la zorrita se fue de aquí con el primer tipo que encontró llevándose a su hermano con ella. 


    —Uno, no soy tu amigo y dos, ¿no se supone que el hermano debería estar aún a tu cargo y el de tu esposa? 


    —Mi esposa murió hace tiempo y viendo que Abigail ya es mayor de edad permití que se llevara a su hermano, yo no podría hacerme cargo del mocoso. —El hombre me desagradaba hasta niveles insospechados, algo en él me parecía falso e incluso retorcido. No estaba seguro de cómo había sido la vida de Alana y su amiga viviendo en aquel hogar, pero imaginaba que con alguien así seguramente habría sido mala. No encontré motivos para no creer su versión, después de todo no conocía a Abby, así que podría ser cierto que se fue con el primero que encontró. ¿Quién podría culparla? Le di un último vistazo a Logan Norton, viéndolo temblar. Luego me fui, tenía que ir al bar y contarles lo que había descubierto. 


     


    Dejé mi auto estacionado a una distancia respetable, no me gustaba que los sucios y desagradables clientes del bar se atrevieran a tocarlo o incluso robarlo, bien sabía que la clientela allí era de muy baja calaña. Por segunda vez esa noche me vi rodeado de un montón de cuerpos apretujándose unos a otros. Gruñí a unos cuantos para que se alejaran y me dejaran pasar, cosa que hicieron enseguida. Me crucé con Tarek y Marcus en el pasillo, saludé con un movimiento de cabeza que el rubio respondió, Marcus con su siempre semblante huraño apenas si levantó la cabeza para mirarme, era una buena cosa que me agradara el tipo a pesar de sus rarezas. 


    No me molesté en llamar a la puerta de la oficina de Alexy, cosa de la que me arrepentí cuando lo encontré con las manos bajo la blusa de su esposa, lo escuché maldecir y me volteé de espaldas con una sonrisa, para darles tiempo de recomponerse. 


    —¿Qué no te enseñaron a llamar a la puerta? —gruñó, giré de nuevo para ver a la pequeña Alana sonriéndome sentada en su regazo, le guiñé un ojo antes de responder la pregunta. 


    —Te haré la misma pregunta la próxima vez que tú y Tarek se aparezcan en mi casa y entren sin llamar. —Abrió la boca para decirme algo, pero pareció pensarlo mejor. Sonreí más ampliamente, sabiéndome ganador de aquella discusión. 


    —¿Cómo te fue? —interrogó con su atención puesta en su esposa. 


    —Supongo que bien, al menos conseguí algo de información. 


    —¿De qué hablan? —Intervino ella.


    —No le he dicho nada, quería que tuviéramos algo seguro —explicó Alexy.


    —¿Algo seguro de qué? —preguntó Alana irguiéndose en su posición. 


    —Encontré a Logan Norton —dije y sus ojos se abrieron.


    —Santo cielo, ¿Abby está bien, hablaste con ella? —Negué y me senté frente a ellos, para comenzar a contarles mis últimos descubrimientos. 


    —No la vi, ni hablé con ella, solo con Norton. 


    —¿Pero qué te dijo? ¿No insististe en verlos? —demandó poniéndose de pie. 


    —Ángel, cálmate —intentó tranquilizarla Alexy.


    —¿Cómo quieres que me calme? Llevamos un año buscándolos. Dime Aidan, ¿qué fue lo que te dijo Logan? 


    —No mucho, solo que la chica y su hermano ya no estaban ahí, dijo algo de que se fue con un tipo. —Su expresión cambió de la angustia al desconcierto y luego a la incredulidad. 


    —Eso no es cierto —afirmó segura—, el maldito de Logan está mintiendo, dime dónde se encuentra, yo misma voy a ir a buscarlo y lo mataré si es necesario para que me diga dónde están Abby y Kevin. 


    —¿Por qué crees que no es cierto lo que dijo? —pregunté comenzando a pensar que había cometido un error al creer tan pronto en las palabras de aquel hombre. 


    —Abby no se iría con ningún tipo, y menos sin ponerse en contacto conmigo. 


    —Ángel, a lo mejor encontró un hombre del que se enamoró, eso no tiene nada de extraño. 


    —Maldición, Alexy, ustedes no lo entienden, ella no se iría con ningún hombre… —hizo una pausa mirando a cada uno de nosotros—. No lo haría porque no le gustan. 


    —¿Te refieres a que prefiere a las mujeres? —demandé curioso. La vi cerrar los ojos con fuerza y luego de suspirar abrirlos nuevamente, los enfocó en mí y lo que vi en ellos no me gustó. 


    —Me refiero a que les tiene miedo. —Ahora fui yo quien me encontré desconcertado.


    —¿Miedo? —Ella asintió con un gesto de dolor. Alexy enseguida se puso de pie para abrazarla. 


    —Está bien, amor, tranquila, todo debe tener una explicación. 


    —¿Por qué tu amiga le tiene miedo a los hombres, Alana? —pregunté temiendo que no me iba a gustar la respuesta. 


    —Porque su padrastro abusó de ella cuando era niña. —Su voz me llegó amortiguada, pues tenía la cara enterrada en el pecho de su marido. Este me lanzó una mirada que estaba seguro reflejaba el mismo asco que sentía yo. 


    —Volveré ahí —dije poniéndome de pie. 


    —Voy contigo —ofreció Alexy—. Ángel, quédate tranquila, esta misma noche sabremos qué pasó con tu amiga.
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    ABBY
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    D esperté sobresaltada y busqué a Kevin, cuando no lo vi por ningún lado el terror me invadió, salí corriendo y sentí que mis rodillas se debilitaban cuando lo escuché llorar. Me obligué a moverme más rápido siguiendo los sollozos que llegaban desde la cocina. Cuando entré el alma me cayó a los pies, mi hermanito estaba en el piso hecho un ovillo cubriéndose la cabeza mientras Hoch lo golpeaba, sintiéndome furiosa busqué a mi alrededor y, lo único que tuve a la mano fue una de las sillas de la isla. Presa de la ira la levanté y la estrellé en la espalda del hombre. 


    —No vuelvas a tocar a mi hermano, hijo de puta, mal nacido. —Su reacción fue instantánea, él era un tipo grande y yo no tenía la suficiente fuerza, así que el golpe no le causó todo el daño que hubiese querido. 


    —Estúpida, perra. —Me dio un puño que me lanzó al otro lado de la cocina, haciendo que me golpeara la espalda contra la encimera. Caí al piso y apoyando mis manos en este me levanté de nuevo, busqué a tientas cualquier cosa que pudiera servirme como arma, hasta que mis dedos chocaron con un recipiente de porcelana que le lancé, este golpeó en su hombro y rebotó en el piso haciéndose añicos. Seguí buscando desesperada hasta que encontré un cuchillo—. ¿Crees que eso me va a detener? 


    Cuando se acercó blandí el arma sin causarle ningún daño. Tomó mi mano con tanta fuerza que pensé que iba a romperla, solté el cuchillo con un grito y recibí una fuerte bofetada.


    —Agradece que el jefe no me permite hacer lo que quiera contigo, sino te aseguro que no tendrías fuerzas para levantarte. —El significado oculto detrás de sus palabras me causaron asco, lo miré con odio sin importarme las consecuencias y escupí en su cara. La reacción no se hizo esperar, me dio otro revés enviándome al piso, luego me levantó con fuerza por el cabello y me empujó boca abajo sobre la encimera, aplastando mi cara en esta y poniéndose encima—. No me tientes, puta, porque puedo olvidar las órdenes de mi jefe y quitarte lo fiera aquí mismo. —Mi cuerpo traidor comenzó a temblar de miedo cuando pensé que iba a violarme, pero me obligué a no demostrarlo. 


    —Inténtalo y yo voy a disfrutar mucho, cuando Clint te esté cortando en pedazos —amenacé, rogando porque mis palabras vacías causaran efecto. 


    —Él no te va a creer.


    —¿Quieres apostar? —Esto último obró el milagro, se apartó de mí y tomándome de nuevo por el cabello me lanzó cerca de donde estaba mi hermano acurrucado llorando. Un dolor agudo se extendió por mi brazo cuando caí sobre este. 


    —Fuera de mi vista los dos, si vuelvo a ver al maldito mocoso robando comida le voy a cortar las manos. 


    Me arrastré hasta alcanzar a Kevin, haciendo una mueca de dolor me levanté y lo ayudé a ponerse de pie, lo tomé de la mano y lo conduje a la habitación. Tragué el nudo que se formó en mi garganta intentando contener el llanto, no quería que él viera que me sentía débil. Le quité la vieja camiseta que traía puesta y con ella limpié el rastro de sangre que tenía en la frente. Su mejilla comenzaba a tomar un color morado y, sus dedos estaban hinchados como si hubiesen sido golpeados. Me senté a su lado abrazándolo, apoyé la mejilla en su cabeza y lo sostuve, odiando no poder mantenerlo seguro, odiando que la maldad de otros pudiese alcanzarlo. 


    —Lo siento —susurré incapaz de contener por más tiempo el llanto—, lamento no poder defenderte, lamento que la vida sea tan cruel contigo cuando apenas eres un inocente. —Él levantó la cabeza y posó sus ojos llorosos en mí, luego hizo un gesto de disculpa y señaló su estómago, sabía que aquello significaba que tenía hambre. —Lo sé, pero por favor no vuelvas a salir sin avisarme, así yo puedo ayudarte a tomar algo de comida. —Asintió en acuerdo y volvió a recostar su cabeza en mi pecho. 


    Un rato después lo ayudé a bañarse y ponerse otra ropa, curé como pude la herida de su frente y lo acosté cubriéndolo con la sábana. Me acomodé a su lado acariciando su cabello y lo observé dormir. Por un momento vino a mi cabeza una imagen de mi amiga Alana, hacía algún tiempo que evitaba pensar en ella, a veces me decía que era porque no tenía sentido hacerlo si no iba a volver a verla, y otras, aunque fuera algo ilógico, porque la culpaba de la situación en la que me encontraba. Pensaba que ella se había olvidado de nosotros, que por eso nunca nos había buscado, que me dejó sola para luchar una batalla que me superaba. 


     


    Cerré los ojos tratando de conciliar el sueño, cuando por fin lo estaba consiguiendo la puerta se abrió sobresaltándome. Busqué a Kevin quien dormía profundamente. Hoch caminó dentro de la habitación y me lanzó el teléfono.


    —El jefe está llamando, quiere comprobar que todo está bien. —Levanté el aparato y lo llevé a mi oído bajo la atenta mirada de Hoch quien no se movió ni un centímetro, supuse que además de vigilar que no llamara a nadie más en cuanto colgara, también lo hacía para asegurarse de que no le dijera a Clint lo que había pasado. Aunque no estaba segura por qué le preocupaba, no era como si a este le importara que fuera golpeada por alguno de sus hombres, no era la primera vez que pasaba. 


    —Hola —dije y esperé a que del otro lado me hablara. Escuché el ruido de música y personas hablando. 


    —Solo llamé para saber que no has hecho ninguna tontería —comentó. Miré a Hoch con furia.


    —No hice nada.


    —Perfecto, entonces sigue así, y tú y tu hermano vivirán mucho tiempo. —Antes de colgar pude escuchar la risa de una mujer y, deseé con toda mi alma que se quedara con él donde sea que lo tuviera. 


    El teléfono fue arrebatado de mi mano y el hombre salió de nuevo dejando la puerta abierta, me puse de pie y fui a cerrarla asegurándome de poner el seguro. Regresé a la cama y fue en ese momento cuando iba a recostarme que sentí el dolor agudo en mi cuerpo, ni siquiera estaba segura de que parte dolía más.
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    A l llegar de nuevo a la casa de Logan Norton bajé del auto cerrando de un portazo, un segundo después la motocicleta de Alexy se estacionó detrás, no esperé a que me siguiera, estaba demasiado furioso. La puerta voló lejos de su sitio cuando la empujé, Norton ya estaba de pie cuando entré. 


    —¿Otra vez tú? Ya te dije que no sé nada de la pu… —No terminó de hablar, porque antes de pronunciar la última sílaba de esa palabra yo lo tenía agarrado del cuello con sus pies suspendidos en el aire. 


    —Me tomaste por tonto una vez y eso no me gusta, la gente que se quiere pasar de lista conmigo termina muerta, así que más te vale que lo pienses bien esta vez y me digas dónde están Abigail Robinson y su hermano.  Quiero la verdad. —Lo lancé sobre el sofá, soltó un jadeo y abrió mucho los ojos cuando se fijó en la figura parada detrás de mí. Un tipo de dos metros con traje era intimidante, pero uno de dos metros, vestido de negro y cubierto de tatuajes asustaba como el infierno. 


    —Yo… ya te lo dije ella se fue.


    —Sigues pasándote de listo, Norton, eso te acarreará un castigo. —Me acerqué y el hombre se arrebujó más en el sofá como si eso pudiese protegerlo, me apoderé de su brazo y lo doblé hacia su espalda, luego apreté sus dedos, escuchando el sonido que hicieron crujiendo al romperse. Su aullido de dolor tuvo que escucharse a varias calles de distancia—. Preguntaré de nuevo y si la respuesta no me gusta, romperé todos los malditos huesos de tu cuerpo. 


    —Por favor, no, yo te estoy diciendo la verdad, ella está con Clint Fontana, te lo juro. —El nombre enseguida hizo clic en mi cabeza, y recordé lo que había dicho el otro sujeto Dog, sobre un negocio entre Norton y este. 


    —Hijo de puta, tu amigo Dog habló sobre un negocio entre tú y ese tal Clint. ¿Tiene tu negocio algo que ver con los chicos? —Su gesto me lo dijo todo, aunque comenzó a negar con vehemencia—. Ahora no solo voy a romper cada hueso de tu maldito cuerpo, abriré una brecha desde tu ombligo hasta tu garganta si no me dices ya mismo dónde está ese sujeto.


    —No estoy muy seguro… él… él vive en algún lugar en Tiburón. 


    —Lugar exacto —demandé. 


    —Por favor —rogó de nuevo. 


    —Demonios, mátalo de una vez que ya estoy cansado de sus lloriqueos —intervino Alexy, sabía que lo hacía para causar terror en Norton y que nos dijera lo que necesitábamos. 


    —No, esperen… yo no sé el lugar exacto, solo sé que es una casa de playa en Saint Thomas Way. Alguna vez lo escuché alardear sobre su lujosa propiedad. 


    —Eso no me está diciendo mucho, Norton, creo que necesitas más ayuda. —Dicho esto tomé su otra mano y rompí sus dedos, de nuevo los gritos llenaron el lugar, el hombre se veía pálido y parecía que iba a desmayarse—. Te aconsejo que no pienses en desmayarte, porque no te gustará la forma como te despierte… ¿Qué más sabes del paradero de Clint? 


    —Él dijo… él dijo que su casa estaba en la cima de una colina, que desde ahí se podía apreciar toda la bahía. —Miré a Alexy y este asintió, sabíamos que era toda la información que podríamos conseguir. 


    —Una cosa más, ¿cuánto te pagó por los chicos y por qué los quería?


    —Me pagó varios miles de dólares y no quería a ambos chicos, solo a Abby. Desde la primera vez que la vio se obsesionó con ella, Kevin solo fue un mal añadido, el medio que usó para que ella aceptara ir con él, cuando la chica luchó para que no se la llevaran. 


    —¿Sabes, Norton? —dije comenzando a pasearme de un lado a otro cerca del sofá donde estaba el hombre—. Los sujetos como tú me molestan, la gente que no tiene escrúpulos me provoca náuseas, ¿y sabes qué hago con ese tipo de gente? —El hombre negó perdiendo todo el color de su rostro. Me detuve inclinándome para que mis ojos quedaran al nivel de los suyos—. Los mato, así libro al mundo de un poco de basura. —Dicho esto estiré mi brazo tomando su cuello con la mano izquierda al tiempo que usaba la derecha para romperlo, el cuerpo sin vida se desplomó sobre el sofá.


    —Vamos a tener que explorar todas las colinas de Tiburón buscando al tipo —apuntó Alexy en cuanto salimos.


    —Sí, la vida nunca es fácil —comenté abriendo la puerta de mi auto. Lo vi seguirme por el espejo retrovisor. 


    Por fortuna no tuvimos que buscar mucho, pues la suerte quiso que la primera casa que visitáramos fuera la indicada.


     


    —Diría que una persona normal no necesita tantos hombres armados custodiando, así que me jugaría la cabeza a que estamos en el sitio correcto —declaré, mientras observábamos el lugar desde el tejado. Habíamos cambiado de forma y volado hasta allí. 


    —Sí, la pregunta es ¿los matamos a todos? —interrogó Alexy viendo los sujetos que caminaban de un lado a otro. 


    —No creo que nadie los extrañe, además no queremos a ninguno disparando y llamando la atención, así que la respuesta es sí. —Él aceptó con indiferencia. 


    —Entonces tú ve por los dos de la izquierda y yo por los de la derecha. 


    Así lo hicimos, desplegué mis alas y volé hasta aterrizar frente a dos de ellos, ambos se giraron aterrados por mi aparición, uno incluso intentó apuntarme con su arma, pero en menos de un segundo estaba fuera de su mano y su cuello roto, el otro en cambio optó por correr, apenas si dio tres pasos cuando me planté frente a él. 


    —¿Dónde está Abigail Robinson? —Pareció que no podía hablar, así que lo tomé por el brazo sacudiéndolo, aunque por el sonido que hizo al desencajarse del hombro imaginé que usé más fuerza de la esperada. El hombre aulló de dolor—. Habla —le exigí. 


    —Debe… debe estar adentro, es la puta del jefe, la mantiene ahí sin que nadie pueda verla. 


    —Y tú eres un imbécil que no siente respeto por una mujer —dije clavando mis garras en su pecho. Sus ojos se abrieron con sorpresa, antes de que el cuerpo sin vida se desmadejara en el piso. Alexy apareció en ese momento caminando tranquilamente. 


    —Uno de ellos me dijo que la chica está aquí.


    —Sí, lo sé, este acaba de decírmelo también. Debe de haber más hombres en el interior. 


    Justo cuando íbamos a cruzar la puerta apareció otro sujeto armado, antes siquiera de darle tiempo a reaccionar mis garras estaban clavadas en su vientre, otro más salió de alguna parte y Alexy se encargó de él. Continuamos adentrándonos en la lujosa mansión, aunque decorada con bastante mal gusto.


    —Vaya, y yo que pensé que nadie tenía una vivienda más lujosa que tú, comienzo a pensar que tienes competencia —bromeó Alexy. Ni siquiera comprendía cómo era que el hombre podía bromear sin siquiera mostrar una sonrisa. 


    —Cállate, al menos la mía no parece una venta de garaje. Ve a la sala, mientras yo busco en los dormitorios. 


    Nos separamos y fui hacia el extremo que supuse conducía a las habitaciones, la primera puerta que abrí era una especie de estudio, con algunas obras de arte de mal gusto colgadas de las paredes. Salí y fui directo a la segunda puerta, a juzgar por la decoración y el tamaño debía ser la principal, la cama estaba hecha y parecía que nadie había dormido en ella durante días. Así fui abriendo puerta tras puerta hasta que me topé con una que opuso un poco más de resistencia, haciéndome saber que se hallaba cerrada con seguro, empujé y esta se abrió. Estaba oscura, excepto por la pequeña lámpara sobre la mesa de noche, inspeccioné todo en apenas un segundo y fue entonces que nuestras miradas se cruzaron, la suya con terror, la mía, estaba seguro que con asombro. Por un instante me perdí en la profundidad de aquel azul cielo, pero eso fue solo hasta que me fijé en los moretones de su rostro. Apreté los puños jurando despedazar a quien fuera que se hubiese atrevido a hacerle aquello. Algo a su lado se removió y me preparé para enfrentar al tal Clint, sin embargo, quien apareció fue un pequeño rostro que se veía igual de golpeado, su hermanito. Tomándome por sorpresa la chica se puso de pie y agarró con ambas manos la lámpara de la mesa lista para atacarme, en ese momento me di cuenta de que era tan bajita como Alana, y también mucho más delgada, los huesos de su clavícula se marcaban y sus brazos parecían tan frágiles que podían romperse en cualquier instante, aun así, admiré su valor para enfrentar a un hombre que le triplicaba en tamaño y peso. Su cabello negro caía como un manto hasta tocar su trasero. Su rostro tenía una forma redonda y debajo de todos los moretones se podía apreciar una piel lisa y blanca como el alabastro. Pocas veces me impresionaba la belleza pues estaba acostumbrado a ello como parte de nosotros, pero sin duda la pequeña chica poseía una hermosura que no parecía de este mundo. 


    —¿Quién eres? —demandó con un tono de voz que logró mover cada fibra de mi cuerpo. 


    —Abby, tranquila, no quiero hacerte daño. —Su ceño se frunció y mantuvo su posición.


    —Aquí nadie me llama así —dijo, mirándome con sospecha—. ¿Quién eres y qué haces en mi habitación? Si vienes a aprovecharte de mí te juro que lucharé, no pienses que lo vas a tener muy fácil. —Mi admiración por ella aumentaba a cada segundo, a pesar de su pequeño tamaño, tenía la fortaleza de un guerrero. 


    —Mi nombre es Aidan McKenna y no vine para aprovecharme de ti, soy amigo de Alana. —Ante la mención del nombre un gesto de dolor cruzó su hermoso rostro—. Ella me envió para ayudarte. 


    —Dile que se lo agradezco, pero su ayuda llega demasiado tarde —manifestó con cierto tono de amargura. 


    —¿Entonces deseas quedarte aquí? —cuestioné, pensando que habíamos hecho todo aquello para nada. 


    —¿Acaso te gustaría a ti vivir en el infierno? —contestó en lugar de responder a mi pregunta. 


    —¿Clint Fontana te tiene aquí en contra de tu voluntad? 


    —¿Cambiaría en algo mi situación si mi respuesta fuera positiva? —Cada palabra que salía de su boca a pesar de estar cargada con cierto veneno me impactaba. 


    —Puedo ayudarlos a ti y a tu hermano.


    —¿Ayudarnos? Si piensas que puedes ayudarnos entonces es que no conoces a Clint, él no dudará en ir detrás de ti y matarte, luego nos matará a nosotros. 


    —Atribuiré tu falta de fe en mí a tu desconocimiento de mi persona —repliqué mostrándole una sonrisa. Por un instante me pareció ver cierto brillo en sus ojos. Entonces escuché los pasos y un segundo después Alexy apareció en la puerta. La mirada de Abby fue hacia él y retrocedió solo un poco, entonces volvió a aferrar la lámpara con fuerza, mi compañero la miró un momento con curiosidad. 


    —¿Eres Abby? 


    —¿Quién pregunta? —Quise reír ante la expresión de desconcierto que se plantó en la cara de él. 


    —Yo soy Alexy, el esposo de Alana. —Ella lo miró de arriba abajo.


    —Así que se casó, vaya debí suponer que tenía un buen motivo para olvidarse de nosotros, parece que tenía asuntos más importantes. 


    —Ella no se olvidó de ustedes… —comenzó a decir Alexy, pero lo detuve negando, no era momento para explicar las razones de su mujer, Abby estaba herida a un nivel que nadie podía comprender. Convertirse en esclavo y ser torturado era algo que solo quien lo hubiese vivido lo entendería. 


     —Abby, cariño —su frente se arrugó ante el uso de la expresión cariñosa y me maldije a mí mismo por haberla pronunciado—, déjanos sacarte de aquí, tu hermano necesita ayuda. —Apelé a algo que sabía funcionaría y de hecho lo hizo, enseguida giró la cabeza hasta donde se encontraba el pequeño acurrucado en la cama, lentamente comenzó a bajar la lámpara. 


    —Hay un montón de hombres armados, no podremos salir de aquí —explicó y supe que la había convencido. 


    —En realidad ya no queda ninguno —dijo Alexy—. Todos están muertos —soltó sin ningún tacto, esperé ver el horror en su rostro por la confesión, en cambio noté que sus hombros se relajaron. 


    —Clint va a buscarnos —argumentó.


    —Entonces también él va a morir —afirmé rotundo, inclinó su rostro estudiándome un momento, un gesto que la hizo ver adorable. 


    —Espero que eso sea una promesa —señaló finalmente, y se giró para acercarse a su hermano. Alexy y yo compartimos una mirada conmocionada, seguros de que en ninguna parte de nuestra imaginación esperábamos encontrarnos con esta chica. Tal vez debería reclamarle a Alana por no haberme preparado para lo que iba a hallar, al menos debió advertirme que su amiga parecía una pequeña ninfa de aquellas que te hechizaban con solo mirarla. 


    La observé mientras ayudaba al pequeño a bajarse de la cama y por primera vez me di cuenta del gesto de dolor que hacía con cada movimiento. 


    —¿Estás lastimada en alguna otra parte además de tu rostro? —pregunté acercándome. 


    —Estoy lastimada en tantas partes que ni siquiera sé cuál me duele más, pero no te preocupes, no es como si fuera a morir por ello, ya he recibido golpizas antes —comentó como si nada. Clint Fontana donde quiera que estuviera había firmado su sentencia de muerte. 


    —Deja que Alexy se encargue de tu hermano —propuse, ella lo sostuvo un momento negándose a dejarlo ir—. Te prometo que estará bien, él no va a lastimarlo, ¿crees que Alana se habría casado con él si fuera malo? —Esto pareció resolver todas sus dudas. Apartándose del niño se inclinó hasta quedar a su altura, hizo una serie de gestos que no se parecían en nada al lenguaje de señas que había visto usar a Emily, la esposa de Marcus, aun así, ellos se entendían perfectamente, lo supe cuando el niño asintió y caminó hasta donde se encontraba Alexy, este se inclinó y tomó en brazos al pequeño que lo miraba con fascinación. Cuando salieron de la habitación volteé a verla—. ¿Me permites ayudarte? —pregunté tendiéndole la mano, ella me miró un tiempo que me pareció demasiado largo, luego lentamente deslizó su pequeña mano en la mía. La sensación de ardor que recorrió todo mi cuerpo me alarmó, pues nunca había sentido nada parecido. En aquel momento, sin siquiera darme cuenta había sellado mi destino.
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    S entada en la parte trasera del auto, con Kevin durmiendo tranquilamente con la cabeza apoyada en mis piernas, estudié al hombre sentado detrás del volante. Cuando lo vi mi primera reacción fue de terror al ver a un extraño entrar en mi habitación, luego cambió a la angustia y finalmente a la ira, pensé que iba a abusar de mí. Ahora más tranquila tuve tiempo de fijarme más en él, su cabello de un color rubio oscuro estaba perfectamente peinado, su traje elegante no ocultaba su naturaleza fiera, pero lo más llamativo eran sus ojos del color de las esmeraldas. 


    —Voy a llevarte con Alana —dijo interrumpiendo mi escrutinio. 


    —No —exclamé de manera rotunda. 


    —¿Tienes otro lugar a donde quieras ir? —La respuesta a su pregunta me llenaba de desconsuelo. 


    —No, pero me las arreglaré.


    —¿Has tenido que arreglártelas muchas veces? —interrogó enfocando sus ojos en los míos a través del espejo retrovisor. 


    —A veces la vida no nos da muchas opciones —comenté, sin poder evitar la amargura que impregnaba mi voz. 


    —Entiendo a lo que te refieres. —Dejé salir un bufido, nadie entendía lo que sentía. 


    —Para entenderme primero tendrías que haber vivido lo mismo que yo, pero estoy segura que con tu auto lujoso y tu traje caro nunca sabrás lo que es ser prisionero, que alguien se adueñe de tu voluntad al punto de robarte hasta tus pensamientos. —Su semblante se ensombreció al escuchar mis palabras. 


    —A veces solo vemos lo que las personas quieren mostrarnos, no olvides eso nunca, pequeña Abby. 


    No pregunté a qué se refería y no volvimos a hablar, dejé que siguiera conduciendo, esperando que de pronto se detuviera y nos dijera que teníamos que bajarnos, comencé a barajar posibilidades y me negué a sentirme derrotada cuando comprendí que no teníamos ninguna. Casi una hora después se detuvo frente a un lujoso edificio, no estaba segura de en qué lugar nos encontrábamos, pero estaba dispuesta a continuar desde ahí. 


    —Supongo que aquí termina nuestro aventón —comencé al tiempo que levantaba la cabeza de mi hermano intentando que despertara—, te agradezco que nos sacaras de allí, comenzaba a pensar que nunca saldríamos. 


    —No tienes nada que agradecer, solo le estaba haciendo un favor a una amiga. —No pude evitar sentir una pequeña punzada de dolor cuando lo escuché decir aquello, Alana lo había mandado y aunque aún no conocía sus motivos para haber tardado tanto no me sentía preparada para averiguarlos. Saber que, mientras yo me encontraba en manos de Clint ella estaba feliz con su esposo no era algo que pudiese superar tan fácilmente, durante años habíamos sido hermanas, ella, Kevin y yo éramos una pequeña familia, siempre apoyándonos, siempre dispuestas a dar la cara una por la otra. —Aquí vivo —comentó señalando el enorme edificio. Me incliné para tratar de ver hasta donde llegaba, pero no logré hacerlo—. Tú y tu hermano pueden quedarse el tiempo que deseen. 


    —¿A cambio de qué? —pregunté sin creer del todo en su desinterés. Lo vi arquear una ceja.


    —A cambio de nada, Abby. —Por alguna razón escuchar mi nombre pronunciado por sus labios me provocaba una sensación extraña. 


    —Nadie nunca ha hecho nada por mí sin pedir algo a cambio. 


    —Eso significa entonces que te has relacionado con las personas incorrectas. —Iba a decirle que yo no me relacionaba con esas personas por gusto, pero habló antes interrumpiendo mis palabras—. Ahora eres libre de decidir qué quieres hacer, puedes ir con Alana, quedarte aquí o salir a la calle con tu hermano, aunque te advierto que si eliges la tercera opción el chico podrá pasar hambre y frío, mientras encuentran un lugar donde quedarse. —Seguía usando la carta de mi hermano y me había dado cuenta de ello desde que estábamos en casa de Clint, no me gustaba reconocerlo, pero funcionaba. 


    —Nos quedaremos —dije sin agregar nada más. 


    Puso el auto en marcha de nuevo e ingresó al enorme estacionamiento, cuando ocupó su lugar escuché el rugido de un motor, un segundo después el marido de Alana estacionó su motocicleta detrás de nosotros. Me giré para mirarlo por el parabrisas, preguntándome cómo era que ella había terminado con alguien como él, con su ropa negra, cabello largo y su cuerpo cubierto de tatuajes resultaba completamente intimidante, si bien no se podía negar que al igual que Aidan era en extremo atractivo, aunque de una forma peligrosa. Vi lo que parecía ser una especie de discusión entre ambos, aunque desde el interior del vehículo no podía escuchar nada, al final el recién llegado negó moviendo la cabeza, se subió en su motocicleta y desapareció con rapidez. 


    —Vamos —dijo Aidan abriendo la puerta de mi lado y extendiendo su mano para ayudarme a bajar. 


    —¿Qué fue eso? —pregunté refiriéndome a la discusión de antes. 


    —Nada grave, solo un hombre incapaz de negarle nada a su mujer. —Lo miré incrédula—. ¿Piensas que es exagerado? —inquirió con una media sonrisa.


    —Pienso que es increíble —respondí—, nunca he visto esa clase de amor donde alguien no sea capaz de negarle nada a la persona amada. 


    —Eso es porque no conoces a Alexy y sus hermanos, pueden ser en extremo sobreprotectores con sus mujeres. —De pronto una idea se cruzó por mi cabeza. 


    —¿Tú estás casado? —demandé imaginado que quizá hubiese una señora McKenna esperando a su esposo y, que no estaría feliz de que él llegara con dos invitados indeseados. 


    —No estoy casado —contestó y se inclinó en el interior del auto para sacar a mi hermano—. ¿Te sientes bien para ir por tu cuenta hasta el ascensor? —Asentí comenzando a caminar a su lado. 


    Pulsó el botón del último piso y este comenzó a subir, por un momento me quedé asombrada de la vista panorámica de la ciudad que ofrecía, las luces brillaban como estrellas en una noche de cielo despejado. Cuando alcanzamos nuestro destino y el ascensor se abrió nos condujo hasta una puerta, introdujo la llave que sacó de su bolsillo en la cerradura y, se hizo a un lado para permitirme pasar primero. Recorrí el lugar con la mirada fascinada, este no era nada como la casa de Clint, llena de objetos de mal gusto, allí todo parecía encajar a la perfección, con toques sobrios y elegantes. Los grandes ventanales ofrecían una vista de la ciudad incluso más impresionante que la que obsequiaba el ascensor. 


    —Sígueme, les mostraré su habitación, también pueden tener una cada uno si lo prefieren. 


    —Gracias. —Lo seguí en silencio por el pasillo de paredes blancas inmaculadas. Se detuvo frente a una puerta doble y la empujó, esta se abrió mostrándome una amplia habitación. Me quedé de pie viéndolo como acomodaba a Kevin con cuidado en la cama, este apenas se removió un poco y siguió durmiendo, Aidan lo observó por un instante y me pareció ver algo de tristeza en sus ojos. 


    —Pónganse cómodos mientras voy a llamar al doctor. 


    —¿Al doctor, para qué? —inquirí confundida.


    —Para que venga a revisarlos, están lastimados, no te ofendas, pero tu cara parece que chocó con el puño de alguien. 


    —Más bien el puño de alguien chocó con mi cara —respondí.


    —¿Fue el tal Clint quien te golpeó? —Negué.


    —Fue Hoch, su mano derecha. 


    —¿Y Clint dónde estaba? 


    —No tengo idea, pero desearía que estuviese pudriéndose en el infierno, aunque como no espero que cosas buenas como esa pasen, seguramente volverá en unos días. 


    —Lamento todo lo que tuviste que pasar ahí —dijo y sus palabras sonaron sinceras. 


    —De nuevo gracias por ir a buscarnos. —Me dio una ligera sonrisa y se giró para marcharse. 


    Esperé a que saliera y me dejé caer en la cama al lado de mi hermano haciendo una mueca de dolor. Un rato después llamaron a la puerta, cuando abrí me encontré a Aidan de pie al lado de un hombre mayor. 


    —Este es el doctor Phelan, vino para revisarlos. —Asentí y me hice a un lado para dejar pasar al hombre, Aidan solo me hizo un movimiento de cabeza y desapareció. 


    —Señorita… —comenzó el doctor y se detuvo esperando mi respuesta.


    —Robinson.


    —Bien señorita Robinson, ni siquiera voy a preguntar el motivo por el que me hicieron venir ya que este es obvio. —No me había mirado en un espejo, así que no estaba segura de que aspecto tendría—. ¿Podría, por favor, sentarse en la cama? —Obedecí sentándome con la espalda erguida. El hombre revisó los golpes de mi rostro de forma minuciosa—. ¿Tiene contusiones en algún otro lugar de su cuerpo? —Mi respuesta fue levantarme la camiseta y girarme para permitirle ver mi espalda, escuché el audible suspiro. Sus dedos palparon el lugar y con cada toque me encogía de dolor—. Voy a recetarle unos analgésicos y algunos antiinflamatorios, en un par de días regresaré para ver cómo ha evolucionado. 


    —Se lo agradezco. —Lo vi tomar nota en una libreta y cuando me entregó la hoja con el nombre de los medicamentos me observó por un momento. 


    —Señorita Robinson, es obvio que usted ha sido brutalmente golpeada y sé que algunas veces las personas maltratadas tienen miedo a denunciar a su agresor, pero le aseguro que no tiene nada que temer, dígame ¿el señor McKenna…?


    —Santo cielo, no, ¿de qué está hablando? —interrumpí antes de que continuara—. Ese hombre acaba de salvarnos a mi hermano y a mí. 


    —Comprendo señorita, me disculpo por mi precipitada conclusión, ahora si no le importa, me gustaría revisar a su hermano. —Me levanté para permitirle hacer su trabajo. 


    Cuando terminó se despidió prometiendo volver en dos días. Estaba preparándome para dormir cuando Aidan apareció con un plato en la mano. 


    —El doctor me dijo que todo estaba bien, que ninguno tenía fracturas, vine a ver si querías comer algo. —No estaba muy segura de querer comer, aun así acepté lo que había traído, que no era otra cosa que una mezcla de frutas en trozos. 


    —Muchas gracias por todo —dije comiendo una uva.


    —¿Puedo preguntar por qué estás molesta con Alana? 


    Bajé la cabeza insegura de cómo responder a aquello. No sabía cómo explicar que nunca nadie me había querido, que toda mi vida tuve que arreglármelas sola, entonces un día conocí a esa chica que tenía una historia igual a la mía, que nos hicimos tan unidas que parecíamos la sombra de la otra. No encontraba palabras, para describir la tristeza que me embargó cuando se fue del hogar de acogida y sentí que había perdido a la única familia que tenía, cómo esperé durante meses a que regresara y la manera en la que se rompió mi corazón cuando no lo hizo. Durante los largos meses de esclavitud en lo único que pensaba era que Alana se había ido y, Kevin y yo estábamos solos, que ella no nos había amado lo suficiente y por ello se había olvidado de nosotros. 


    —Supongo que es algo de lo que no quieres hablar ahora, comprendo —dijo ante mi largo silencio—. Descansa, Abby.  


     


    A la mañana siguiente desperté con Kevin empujando mi hombro, cuando abrí los ojos su cara estaba casi pegada a la mía. Levantó su mano y la movió señalando el lugar. 


    —Es nuestra nueva casa —le expliqué—. Al menos hasta que encontremos otra. 


    Su amplia sonrisa me dijo que estaba feliz de haber podido salir de casa de Clint, yo no podía evitar compartir su felicidad, ahora éramos libres y podíamos hacer lo que quisiéramos. Se bajó de la cama y comenzó a caminar por la habitación mostrándose curioso con todo lo que había en ella. Cuando llamaron a la puerta él ni siquiera se dio cuenta, me levanté y fui a abrir, retrocedí un poco cuando me encontré con un hombre de unos cuarenta y cinco años, vestido con traje y luciendo una amable sonrisa.  


    —Señorita Robinson, mi nombre es Henry, trabajo para el señor McKenna y él me pidió que viniera a traerle esto —dijo entregándome una serie de bolsas.


    —¿Qué hay dentro de ellas? —pregunté dudando si recibirlas o no. 


    —Es ropa para usted y su hermano. —Me sonaba extraño que alguien me hablara tan formal. 


    —Se lo agradezco señor Henry. 


    —Solo Henry.


    —Entonces yo soy solo Abby. —Una sonrisa se dibujó en su rostro. 


    —Como quiera Abby, en un momento vendré a traerles el desayuno, o si lo prefieren pueden ir al comedor. —Luego de esto hizo una ligera reverencia y se fue. Asomé la cabeza al pasillo preguntándome en qué mundo paralelo me encontraba.
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    E staba concentrado leyendo todos los libros que había conseguido en el escondite oculto de Razvan, el hijo de puta había acumulado una gran cantidad de información durante siglos, pero ninguno de los archivos que había leído hasta ese momento contenía la que yo necesitaba. Estrujé el montón de papeles con frustración, durante meses había estudiado con detalle cada texto, cada hoja de papel sin conseguir nada. Me recosté en la silla y cerré los ojos, entonces un suave ruido llamó mi atención, miré el reloj y era la una de la mañana. Me levanté y salí del despacho siguiendo el sonido hasta la cocina. Me quedé de pie en la puerta, la luz estaba apagada, pero podía ver claramente el interior, Abby y su hermanito se encontraban escondidos en un rincón, el chico parecía estar comiendo algo mientras ella lo abrazaba, encendí la luz y cuando el lugar se iluminó ambos miraron en mi dirección, el chico puso cara de horror y ella instintivamente lo cubrió con su cuerpo. 


    —Lo lamento —sus palabras sonaron como una súplica—, no queríamos robar tu comida, pero Kevin tenía hambre.


     Miré al pequeño quien sostenía una galleta con manos temblorosas, mi corazón se encogió pensando en todo lo que tuvieron que pasar, incapaz de comprender qué hijo de puta podía ser tan cruel con un inocente. Traté de controlar la furia que me invadió para no asustarlos, sin decir nada caminé hasta el refrigerador y saqué un galón de leche, luego busqué en los gabinetes tres vasos y un plato que llené con galletas, me acerqué a ellos que se encogieron más en el rincón y me senté a su lado al estilo indio.


    —¿Quieres un poco de leche Kevin? —pregunté comenzando a llenar los vasos, odiaba la leche, nunca había querido ni siquiera probarla, pero iba a hacer un esfuerzo por tomarla. Él me miró un momento y luego a su hermana, ella dudó, luego le dio un ligero asentimiento, entonces, el chico tomó el vaso que le estaba ofreciendo con su pequeña mano, le pasé otro a Abby quien me miraba con sorpresa. Cuando lo tomó nuestros dedos se rozaron enviando una descarga eléctrica por mi brazo que traté de ignorar, acerqué el plato con galletas a ellos y comenzamos a comer en silencio.


    En ese momento pensé en él, el pequeño que me habían arrebatado, ya era un adulto, sin embargo, no podía evitar imaginarme a un niño como Kevin, aterrado y con hambre, mi corazón se oprimía cada vez que esa imagen se formaba en mi cabeza. 


    —¿Kevin nació con su discapacidad? —pregunté mirando al pequeño, ella negó y tragó la galleta que tenía en su boca antes de responder. 


    —Perdió la audición cuando tenía cuatro años, una infección muy fuerte y unas fiebres muy altas fueron la causa. 


    —¿Tus papás no buscaron alguna solución? Me refiero a algún tratamiento o alguna cirugía, sé que hay ese tipo de cosas. —Una sonrisa triste se dibujó en sus labios. 


    —Yo era el papá y la mamá de Kevin, nuestra madre estaba demasiado drogada la mayor parte del tiempo, para prestarnos atención y su padre era un maldito vividor que solo aparecía cuando necesitaba sacarle el poco dinero que lográbamos conseguir. 


    —¿Y tu padre dónde estaba? —demandé, sintiendo cada vez más compasión por aquellos niños. La vi encogerse de hombros con indiferencia. 


    —No tengo idea de quién era, nunca lo conocí, estoy segura de que ni mi madre sabía quién era. 


    —¿Qué dijeron los médicos sobre su condición? ¿Sabes si es reversible?


    —No estoy segura, cuando pasó aquello yo tenía once años, la edad que tiene Kevin ahora. Fui quien lo llevó al hospital, pero por ser menor de edad los médicos no quisieron darme ninguna información, incluso estuvieron a punto de llamar a los servicios sociales para informar de la situación, así que le pedí ayuda a una vecina, ella se presentó y se hizo cargo hasta que le dieron de alta. No me dijo mucho, solo que él ya no podría escuchar nunca más. No tenía ni dinero ni edad suficiente para buscar otro tipo de ayuda, un año después fuimos enviados el hogar de acogida. 


    —¿Por qué los enviaron allí? ¿Dónde estaba tu madre?


    —Muerta, murió de una sobredosis. 


    —¿Y el padre de tu hermano? —La vi apretar los puños y el odio brilló en sus ojos. 


    —Él fue quien nos envió luego de que incendiara su casa, me aseguré de que estuviese dentro, pero lamentablemente logró escapar a tiempo. —La sorpresa y el respeto por ella se hicieron más grandes, pensé en lo que había dicho Alana sobre el padrastro de Abby abusando de ella y supe que, sin duda, el bastardo merecía haber muerto quemado. 


    —Sí, una verdadera lástima. —Estuve de acuerdo. 


    Esperamos a que el pequeño terminara de comer y luego los vi alejarse hacia su habitación admirando la fortaleza de aquella chica, pensando que a pesar de todo su espíritu no había sido quebrantado. 


     


    —Necesito que vengas al bar, es urgente —dijo Alexy dos días después cuando me llamó por teléfono. 


    —¿Pasa algo?


    —Pasa todo, por eso necesito que vengas ya. —Colgó sin darme mayores explicaciones. 


    Tomé las llaves de mi auto y conduje hasta el bar. Fui directo a la oficina ya que no vi a los demás por ningún lado.  Cuando llegué lo primero que noté era que todos lucían las mismas expresiones de preocupación. Llamó mi atención encontrarme con un sujeto al que no había visto nunca, estaba de pie con los brazos cruzados y las piernas ligeramente separadas, a su lado sentado en sus patas traseras había un enorme lobo de pelaje blanco, por un momento me pareció que había sido transportado al pasado cuando sus ropas de piel llamaron mi atención. A simple vista parecía incluso más alto que todos nosotros, su cabello negro caía suelto por su espalda y tenía los ojos del más extraño color violeta que alguna vez había visto. 


    —McKenna, permíteme presentarte a Medhan, mejor conocido como “El Guardián” —lo presentó Alexy, el aludido saludó con un movimiento de cabeza sin pronunciar ninguna palabra. 


    —¿Debo asumir que su visita no se debe a ningún gesto de cortesía? —pregunté a nadie en particular. 


    —El texto fue robado —soltó Alexy sin preámbulos. 


    —¿Cómo? ¿No se supone que él era el único que podía protegerlo? —exclamé mirando al hombre quien pareció avergonzado. 


    —Parece que fallé —dijo con leve tono de disculpa. 


    —Y ahora estamos de nuevo como al principio —intervino Tarek.


    —¿Cuál es el plan? —cuestioné inseguro de que tuviéramos uno. 


    —Encontrarlo parece lo más obvio —respondió Alexy. 


    —Eso sería como tratar de pescar un maldito tiburón con un simple anzuelo —expuse. 


    —Yo propongo que nos sentemos y esperemos a que se desate el infierno y nos caiga mierda a todos —planteó Cameron, el hijo de Alexy, sentado en el sofá al lado de Tarek. Lo miré y de nuevo esa sensación de reconocimiento que me invadía cada vez que lo veía llegó, por alguna razón sentía como si lo conociera de antes o de otro lugar, lo que no lograba descifrar era de cuándo o de dónde. 


    —Por primera vez voy a tener que estar de acuerdo con Cam —apoyó Tarek—, a pesar de lo estúpida y descabellada que suena su idea es la única que tenemos ahora mismo. 


    —Gracias hermano, tu discurso iba bien hasta que dijiste que mi idea era estúpida —comentó el chico con sarcasmo. 


    —Lo más natural sería preguntarle a Medhan si tiene idea de quién lo robó, ¿no? —Escuché la voz de Marcus que estaba en un rincón alejado de todos. 


    —Vaya, este tipo no habla, pero cuando lo hace es el único que dice algo coherente, ¿acaso has pensando usar tu lengua más a menudo? —interrogué. Me lanzó una mirada asesina y guardó silencio—. Tomaré eso como un rotundo no. 


    —Gracias, Marcus. —Esta vez fue Medhan quien habló—. Él tiene razón, sería más fácil si me preguntaran en lugar de hablar como si yo no estuviese presente. 


    —Lo lamentamos, no fue esa nuestra intención —se disculpó Alexy en nombre de todos. 


    —¿Entonces amigo, sabes o al menos tienes idea de quién lo robó? —indagué. Él se removió en su sitio, un gesto sombrío apareció en su rostro. 


    —Lo hizo una mujer que acogí en mi casa. —Miré a los demás y todos tenían la atención puesta en él. 


    —Asumiremos entonces que tu problema no es solo el robo del libro, sino también tu corazón roto. —El hombre ignoró mi comentario y siguió hablando. 


    —Solo sé que ella no robó el texto para su propio beneficio, estoy seguro de que alguien la envió a hacerlo. 


    —¿Para qué querría una mujer Demonials robar ese libro? —pregunté y los demás asintieron en acuerdo a mi pregunta. 


    —Ella no era de nuestra raza —respondió. 


    —¿Entonces era humana? —Lo miré incapaz de creer que una humana le hubiese robado. Movió la cabeza a ambos lados. 


    —Tampoco era humana, de hecho, era algo que nunca había visto, un híbrido entre humano y demonio. 


    —¿Eso es posible? —exclamé sin poder salir del asombro. 


    —Puede ser igual que entre nosotros y los humanos, ya ves que Ángela se embarazó —explicó Alexy—. Así que no sería raro que también un demonio pueda engendrar con una humana.


    —Si esta mujer es hija de un demonio lo más obvio es que su progenitor la haya enviado por el libro, lo que nos deja aún peor, un demonio con ese texto en sus manos va a desatar toda la mierda del infierno sobre nosotros —acoté poniendo voz a lo que estaba seguro eran los pensamientos de todos.


    —Lamento haber fallado —se disculpó Medhan. 


    —No te preocupes tanto por eso, aunque no me guste debo reconocer que pudo pasarle a cualquiera de nosotros —lo animé. 


    —McKenna tiene razón, por ahora solo nos queda enfocarnos en hallar algo, cualquier pista que pueda servirnos. ¿Qué sabes sobre ella? —preguntó Alexy.


    —No mucho, solo que su nombre es Nayleen y que ella parecía no conocer mucho sobre el mundo, como si hubiese pasado tiempo en algún lugar apartado. 


    —Eso no nos dice mucho.


    —Hay algo más, tenía un marcado acento rumano, igual que tú —dijo haciendo un gesto en dirección a Alexy—. Es más, ella tiene rasgos muy similares a los tuyos, si alguien los viera juntos pensaría que ustedes son familia. —El rostro del interpelado se quedó en blanco y escuché la maldición de alguno, posiblemente Tarek. Yo no podía terminar de digerir las últimas palabras. 


    —¿Pasa algo? —preguntó Medhan confundido. 


    —Pasan un motón de cosas, resulta que tu chica misteriosa es hija de un demonio, al igual que Alexy —respondí. Medhan abrió mucho los ojos. 


    —Lo siento, yo no quería decir que… —hizo una pausa antes de seguir hablando—. Podría ser solo coincidencia. 


    —Sería una coincidencia demasiado grande y debido a que Razvan, o sea el padre demonio conoce la existencia del texto y estaba detrás de él, no es difícil sumar uno y uno —declaré pensando que la situación se ponía cada vez más negra para nosotros.


    —Si lo que pensamos es cierto, entonces no será necesario que busquemos el texto, el vendrá directo a nosotros —dijo Alexy saliendo de su estupor. 


    —Eso es peor incluso que tener que buscarlo —agregué.


    Un silencio atronador se instaló en el lugar, todos sabíamos lo que aquello significaba, una batalla como la que nunca habíamos librado estaba por desatarse, solo nos quedaba esperar que pudiéramos salir vivos de ella. 


     


    Durante más de dos horas estudiamos nuestras posibilidades. Teníamos que trazar un plan y debía ser uno muy sólido, si era verdad que Razvan se había hecho con el libro no podríamos hacer nada para impedir que completara el ritual y abriera la puerta al infierno, permitiendo que todo el mal que habitaba allí saliera a poblar la tierra. En ese punto teníamos las manos atadas, a menos que encontráramos al bastardo antes, cosa poco probable, ya que el hijo de puta era bastante hábil ocultándose. Medhan se quedaría para apoyarnos, algo que agradecí, pues estaba seguro que íbamos a necesitar todas las manos de las que dispusiéramos. Cuando quedó claro que no era mucho lo que pudiéramos hacer por el momento decidí que era hora de irme. Al salir de la oficina me encontré a Alana esperando en el pasillo. 


    —Aidan, que bueno verte, quería conversar contigo. 


    —Claro, cariño, dime qué puedo hacer por ti. —Ella negó y sus ojos se llenaron de lágrimas. 


    —En realidad solo quería saber cómo están Abby y Kevin. —En ese momento una imagen de ellos llegó a mi mente. No sabía si era buena idea mencionar las condiciones en las que se hallaban o si Alexy se lo había contado ya.


    —¿Tu marido no te lo dijo? —Ella negó.


    —Solo me dijo que están bien, pero no comprendo por qué ella no quiere verme. —. Suspiré decidiendo que por más que Alexy quisiera protegerla tenía que saber la verdad, tal vez de esa forma comprendería mejor a su amiga. 


    —Pequeña, Logan Norton vendió a Abby a un tipo que, según dijo él mismo, estaba obsesionado con ella. —En su bonito rostro se dibujó un gesto de horror—. Tu amiga estuvo esclavizada durante varios meses. Ella y su hermano eran golpeados, cuando la encontramos ambos estaban en muy malas condiciones. —Pensé en el cuerpo delgado y frágil de Abby y el dolor reflejado en sus ojos cada vez que nos cruzábamos, aún desconfiaba de mí y la comprendía por ello. Alana se llevó una mano a la boca para controlar el llanto.  


    —Santo cielo, ahora lo entiendo, ella no quiere verme porque piensa que yo los abandoné y de cierta forma lo hice, tardé mucho en ir a buscarlos. —En ese momento la puerta se abrió y Alexy salió disparado visiblemente alarmado, rodeó a su mujer con los brazos de forma protectora.  


    —Ángel, tranquila —trató de calmarla, al tiempo que me lanzaba una mirada fría. 


    —Ese hombre abusó de ella —dijo la chica en medio de sollozos. Cerré los ojos odiando esa imagen, todavía no sabía nada del paradero de Clint Fontana, pero iba a encontrarlo y hacerle pagar. 


    —Debo irme, lo siento por decirle —me disculpé sincero.


    —Tenías razón, era tonto pensar que iba a protegerla, gracias por hacerlo —comentó Alexy con un suspiro resignado. 


    Hice un ligero asentimiento y salí de allí, pensé en regresar a mi apartamento, pero estaba demasiado alterado, solo conduje por la ciudad sin rumbo fijo, ni siquiera encontré algún demonio, pocas veces nos topábamos con alguno desde que Marcus había hecho un largo viaje hasta Rusia para llevarle el libro de Medhan. Lamentablemente todo aquello había sido en vano.
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    M e paseaba de un lado a otro en la habitación sin saber qué hacer, Kevin y yo llevábamos tres días allí y no nos atrevíamos a salir mucho, no había visto a Aidan, excepto por las ocasiones en que se pasaba a ver si estábamos bien. Miré hacia el piso donde se encontraba mi hermano jugando con algún juguete imaginario y, decidí que no iba a aguantar más el encierro. Salí de allí hasta la sala, estaba a punto de dirigirme a la cocina cuando vi aparecer a Henry. 


    —Abby, hola, ¿se le ofrece algo?


    —Yo… yo lo lamento, no sabía si podía salir de la habitación. —Su ceño se arrugó.


    —¿Por qué no iba a poder salir? —En ese momento me sentí estúpida. 


    —Sí, verdad, por qué no iba a hacerlo. —Él me dio una mirada compasiva, haciéndome preguntar qué tanto sabía de mi situación. 


    —El apartamento está a su entera disposición, puede ir y venir a su antojo al igual que su hermano, en la azotea hay una piscina de la que pueden disfrutar si lo desean, incluso tengo autorización del señor para llevarlos fuera si necesitan salir. 


    —Gracias, Henry. ¿Por qué las cortinas están cerradas? —pregunté de pronto cambiando de tema y fijándome en que todas las ventanas estaban cubiertas. 


    —Las cerramos durante el día porque el señor McKenna tiene sensibilidad a la luz —explicó de forma tranquila. 


    —¿Y dónde está el señor ahora? 


    —En su estudio trabajando, pasa ahí la mayor parte del tiempo. 


    —Comprendo, en cuanto a eso de salir, me parece una buena idea, hace meses que no vemos la ciudad. ¿Podría llevarnos? 


    —Por supuesto, con todo el gusto, déjeme avisarle al señor y en cuanto ustedes estén listos podemos irnos. 


     


    Una hora después recorríamos las calles de San Francisco, a pesar de haber vivido allí toda mi vida conocía poco la ciudad. Mi hermano se encontraba pegado a la ventana viendo todo fascinado, para él era incluso más novedoso que para mí. Suspiré y regresé la atención a mi lado perdiendo el interés, solo viendo pasar casas y edificios como un borrón. 


    —¿Le gustaría ir a algún lugar en especial señorita Abby? —preguntó Henry desde el asiento del conductor. Le di una sonrisa triste por el uso formal de las palabras. 


    —Es extraño escuchar a alguien decirme señorita —confesé sin apartar la vista de la ventana—. En el lugar donde me encontraba solo me decían zorra o puta.


    —¿Sabe? Todo lo que sale de nuestros labios, bueno o malo y que va dirigido a otra persona, no necesariamente refleja lo que esa persona es, normalmente es un simple reflejo de nosotros mismos. 


    Permanecí en silencio sin darle una respuesta, él siguió conduciendo sin preguntarme el destino, en realidad no sabía a donde quería ir, me sentía tan perdida que cualquier rumbo que tomara me daría lo mismo. 


    —¿Qué le parece si los llevo al parque? Puede que a su hermano le guste jugar con otros niños —propuso, miré a Kevin quien seguía fascinando admirando el paisaje. 


    —Creo que el parque estaría bien —acepté finalmente.


    Nos dirigimos al parque Golden Gate. Henry estacionó el auto y nos acompañó al interior. Me impresionó la belleza del lugar, nunca lo habíamos visitado. Kevin caminaba tomado de mi mano moviendo la cabeza a todos lados como si no pudiese tener suficiente de la vista. Cuando encontramos un sitio que nos pareció adecuado nos detuvimos, Henry desapareció y regresó varios minutos después con dos helados, me entregó uno y le pasó el otro a mi hermano.  


    —¿Le parece bien si regreso en dos horas por ustedes? —Pensé decirle que dos horas era demasiado tiempo para estar sola y en silencio, que me permitiría pensar y era lo último que quería hacer en ese momento. Sin embargo, me escuché decir algo diferente. 


    —Dos horas está bien, Henry, gracias por los helados. 


    —Todo un placer, Abby. —Hizo una ligera reverencia que me recordaba a esos caballeros de otra época y se alejó. 


    Me senté debajo de un árbol observando a Kevin, quien devoraba su helado con avidez, mientras sus ojos se encontraban fijos en un grupo de chicos que jugaban a la pelota. Esa era una escena que él nunca había visto, de niños siempre fuimos los dos, luego en el hogar de acogida todas eran chicas de mi edad, entonces el pequeño no tuvo con quien jugar. En ese instante, una imagen de la única vez que fue llevado a un parque se dibujó en mi mente. En aquel entonces, Alana y yo habíamos dejado de asistir a la escuela por orden de Logan, Marga siempre perdida en su mundo de pastillas ni siquiera se interesaba, así que fuimos obligadas a salir a la calle y pedir dinero para llevar a casa. Un domingo, en un acto de total rebeldía, tomamos a Kevin y argumentamos que nos darían más dinero si nos veían con un niño pequeño; pero en lugar de salir a pedir dinero como debíamos, decidimos irnos a un parque que estaba cerca. Nos pasamos allí toda la tarde, solo divirtiéndonos, pues no teníamos dinero para comprar nada, aunque eso no nos importó, éramos libres por un día y eso no podía comprarse con nada. Ni siquiera el castigo que nos impusieron esa noche cuando llegamos logró opacar la felicidad de haber sido niños, aunque solo fuera por un rato. 


    Ahora, viendo a mi hermano y el anhelo en sus ojos por acercase al grupo, pero sabiendo que no se atrevería a hacerlo, sentí el dolor instalarse de nuevo en mi pecho, ¿en qué nos había convertido la vida? ¿Acaso seríamos siempre dos chicos inseguros, incapaces de apartar el miedo para alcanzar aquello que deseábamos? Me puse de pie y caminé hasta donde se encontraba, me dejé caer a su lado. Toqué su hombro para llamar su atención, cuando lo conseguí hice un gesto con la barbilla hacia donde estaban los chicos. 


    —¿No te gustaría ir a jugar con ellos? —Negó moviendo la cabeza a los lados y volvió su atención al sitio. De nuevo toqué su hombro y, con un gesto exasperado como si temiera perderse algún detalle de aquel juego, volvió a posar sus ojos en mi rostro—. Si quieres puedo pedirles que te dejen jugar. —Dudó un momento y volvió a negar. Entonces, solo nos quedamos ahí, viendo como la gente iba y venía, los niños jugaban y reían, las familias compartían, ¿y nosotros? Nosotros solo parecíamos dos sombras que en ningún lugar encontraban cabida. 


     


    Cuando Henry nos llevó de nuevo a casa de Aidan y se despidió dejándonos solos no estaba segura de qué podía hacer, prácticamente obligué a Kevin a que se diera un baño y luego me duché yo. 


    —¿Quieres comer algo? —pregunté un rato después viéndolo tirado en el piso pareciendo aburrido. Su rostro se iluminó y se puso de pie enseguida, esa era la respuesta a mi pregunta. 


    Salimos y el lugar se hallaba tan silencioso que parecía que no había nadie más, seguramente Aidan estaba fuera. Fuimos a la cocina y preparé dos sándwiches, los comimos ahí mismo, luego Kevin me tomó de la mano y casi me arrastró hasta la sala de televisión que nos había enseñado Henry antes de irse. Busqué algo entre los montones de canales hasta que di con algún programa de dibujos animados de superhéroes. La televisión tampoco era algo que hubiésemos visto a menudo, por lo que no me extrañó ver la emoción de mi hermano. Incluso reí cuando se quitó su camiseta y la ató a su cuello como si fuera una capa, comenzó a correr por toda la habitación con los brazos abiertos. Intenté detenerlo para que no causara ningún accidente, pero en ese momento parecía un pequeño ciclón, un grito se atoró en mi garganta cuando vi su pequeña mano tropezar con un enorme jarrón. Corrí hacia él para tratar de impedir el desastre, estiré mis manos para alcanzarlo, pero estas no llegaron, quedé tirada en el suelo sobre mi pecho viendo como el objeto se estrellaba contra el lujoso mármol causando un gran estruendo. Trozos de porcelana volaron en todas las direcciones, algunos salpicando mi cabello y mi rostro. Apenas escuché el jadeo de Kevin intentando procesar lo que acababa de pasar. Un nudo se formó en mi estómago, me puse de rodillas rápidamente tratando de remediar lo que era obvio no tenía remedio, desesperada comencé a juntar las partes.
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    A lexy me había llamado para que nos reuniéramos, así que estaba frente al espejo anudando mi corbata ya casi listo para salir, cuando escuché el estruendoso ruido. Salí disparado de la habitación y en menos de un segundo estaba en la sala de televisión, la imagen que me recibió me dejó totalmente impactado. El pequeño Kevin estaba acurrucado en un rincón, su cuerpo se sacudía tembloroso y el sonido ahogado de sus sollozos llenaba el lugar. Abby estaba arrodillada en el piso recogiendo pedazos de algo pareciendo desesperada, tan absorta en tu trabajo que ni siquiera se había percatado de mi presencia. 


    —¿Abby? —Ante el sonido de su nombre su cabeza se levantó con violencia. Fue entonces que noté los trozos de vidrio en su cabello y los pequeños cortes en su rostro. En sus ojos había tal desesperación que me conmovió. 


    —Lo siento, por favor, por favor no lo golpees, yo lo arreglaré te lo juro —dijo y continuó con su tarea, miré a todos lados, el único arreglo posible era tirar todo eso a la basura y comprar uno nuevo. Caminé hasta ponerme de rodillas a su lado. 


    —Abby, cariño, deja de hacer eso, vas a lastimarte. —Tomé sus manos y las aparté de los trozos, me fijé entonces que sus dedos también tenían algunas heridas. Cuando me miró y vi la gota salada deslizarse por su mejilla sin pensarlo me apuré a limpiarla con mi dedo—. Todo está bien, pequeña, es solo un objeto, de hecho, debo agradecer a Kevin que lo rompiera era tan feo que ni siquiera recuerdo quien me lo regaló —mentí con una sonrisa, negándome a pensar en la obra de arte por la que había pagado miles de dólares y que ahora se encontraba hecha añicos por toda la sala. Sus hombros se relajaron visiblemente y tuve ganas de abrazarla. 


    La levanté en brazos y la deposité en el sofá, luego me dirigí a Kevin, ella se puso en alerta cuando me vio acercarme al chico. Me incliné quedando en cuclillas frente a él, por el rabillo del ojo noté a Abby poniéndose de pie, seguramente lista para defenderlo en caso de que fuera a golpearlo. Cuando logré que el pequeño levantara la mirada, me encontré con sus enormes ojos mirándome con terror. Acaricié su cabeza sintiendo un profundo dolor, era apenas un niño que no debería estar tan asustado. Lo estudié un momento dándome cuenta de que él y su hermana no compartían muchos rasgos físicos, mientras ella tenía el cabello de un tono tan negro como la noche, el de Kevin era rubio, con algunos mechones más oscuros. Los ojos de Abby eran azules como el cielo, y los del chico de un color similar a la miel. Esto sin duda era debido a que no tenían el mismo padre. Él me seguía mirando con miedo, así que sonreí para infundirle un poco de confianza, en ese instante me di cuenta de la camiseta que llevaba anudada al cuello como si fuese una capa. 


    —¿Te gustan los superhéroes? —pregunté, la única respuesta que obtuve fue que me siguiera mirando asustado—. ¿Te gustaría que compráramos un traje de esos que tienen los de la televisión para ti? —Estás palabras parecieron surtir efecto, su miedo fue desapareciendo sustituido por la curiosidad—.  Podemos pedirle a Henry que vaya con ustedes mañana y que te compre uno, ¿quieres eso? —Buscó a su hermana con la mirada como hacía siempre que necesitaba obtener su aprobación, la vi asentirle lentamente. El chico volvió su atención a mí y movió la cabeza de arriba abajo—. Muy bien, ahora ¿qué tal si vamos a la cocina y me cuentan cómo les fue en el parque mientras comemos galletas? —Su semblante se iluminó y todo rastro de miedo desapareció, se limpió las lágrimas con su brazo y se puso de pie. Me había dado cuenta que tenía debilidad por las galletas, así que usé una estrategia que me serviría. Desanudé la camiseta de su cuello y lo ayudé a ponérsela de nuevo, como siempre que estaba cerca de él una imagen de mi pequeño Craig vino a mi memoria. Algún día iba a encontrarlo, no importaba cuanto tiempo me llevara conseguirlo. Dejé que Kevin corriera a la cocina antes de girarme hacia donde se encontraba Abby, ella estaba sentada mirándome con algo de desconcierto—. Vamos a curar tus heridas. —Su frente se arrugó y bajo la vista, parecía que ni siquiera se había dado cuenta. La observé mientras ella buscaba señales de sangre hasta que se vio sus manos. 


    —No son tan graves —dijo levantando la cabeza y clavando sus ojos en los míos. Sentí que la respiración se atoró en mi garganta como pasaba cada vez que ella me miraba, no comprendía qué me sucedía, pero estaba seguro de que no era bueno si me sentía atraído por una chica, que era siglo y medio más joven que mi propio hijo. 


    —Igual debemos curarlas para que no se infecten. —Me acerqué hasta donde se encontraba y la cargué, se sacudió con sorpresa haciéndome pensar si le molestaba mi toque. 


    —Puedo ir caminando.


    —Lo sé, solo quiero alejarte de los cristales rotos. 


    Cuando consideré que era seguro la puse de nuevo sobre sus pies. Al momento en que entramos en la cocina Kevin ya se encontraba atacando las galletas, pasé por su lado despeinando su cabello y fui a los armarios buscando el botiquín, uno que nunca había usado, pero que Henry se aseguró de conseguir por si los chicos lo necesitaban. Cuando giré Abby se encontraba lavándose las manos en el fregadero, me acerqué a ella y tomando su mano la sequé y, procedí a limpiar y desinfectar. Sentí sus ojos puestos en mí todo el tiempo, pero fingí no darme cuenta. Luego de esto vino la peor parte, tenía que limpiar los pequeños cortes en su mejilla. Me obligué a calmarme para continuar con la tarea. Lo hice despacio sintiéndome aliviado cuando comprendí que eran apenas unos rasguños que no dejarían marcas. Negándome a pensar mucho en lo que estaba haciendo levanté la mano y tiré de la banda que sostenía su cabello, esté se derramó como una cascada por su espalda. Tragué ruidosamente y, aparté la mirada tirando las gasas sucias al cubo de basura. 


    —Tienes algunos trozos en tu cabello, tenemos que quitarlos. —Ella intentó llevarse su mano hasta este, pero con un movimiento rápido la detuve—. Espera, yo lo hago. —Se quedó quieta mientras despacio quitaba cada fragmento, hasta que me aseguré de que no quedaba nada—. Creo que ya está listo —comenté apartándome y poniendo todo en su sitio. 


    —Gracias —dijo en voz baja. 


    —No fue nada, tengo que salir, pero si necesitan algo no duden en llamar a Henry que vive en el piso de abajo y vendrá enseguida. Su número está en la libreta junto al teléfono, él me buscará en caso de que sea una emergencia. 


    —Comprendo, no te preocupes estaremos bien. —Me quedé mirándola un momento, deseando con todas mis fuerzas acariciar su rostro. 


     


    —¿Qué está pasando por tu cabeza? —pregunté ante el semblante pensativo de Alexy. 


    —Me estaba preguntando por aquella chica, la que robó el libro a Medhan, si fuera cierto lo que pensamos entonces ella… —Se detuvo y supe que era incapaz de terminar la frase. 


    —Tal vez, pero también sería hija de Razvan. Robó el libro sabiendo lo que esto podría causar, así que seguramente tiene el corazón tan negro como él —razoné.


    —Sí, lo sé —respondió en un susurro. Por un momento sentí compasión, ser hijo de Razvan era una carga que nadie quería llevar.


    —Y ya que estamos en el tema, creo que necesitamos trazar un plan rápido, seguramente no tendremos mucho tiempo —comenté cambiando de tema.


    —¿Se te ocurre algo? —preguntó dando un sorbo a la cerveza que tenía en sus manos. 


    —De hecho, lo tengo…


    —Te escucho, es una realidad que necesitamos una estrategia muy buena y ahora mismo no se me ocurre nada. 


    —Entonces es una suerte que yo pueda mantener la cabeza fría. Se me ocurre un buen plan, estaba pensando que necesitamos agruparnos, ahora mismo en las condiciones en que nos encontramos seremos un blanco demasiado fácil. 


    —Continúa —demandó prestando total atención.


    —Como bien sabes me muevo en el campo de los bienes raíces y tengo unas cuantas propiedades aquí y allá. Hace un tiempo adquirí una en Muir Beach, está lo suficiente alejada de los demás habitantes del lugar, por lo que me pareció bueno construir un sótano que resultara habitable. En aquel momento no supe para qué me serviría, solo quise hacerlo. Creo que la solución es que vayamos todos ahí, cuando Razvan venga por nosotros con sus esbirros y nos encuentre, en la ciudad los humanos quedaran en medio del fuego cruzado, tenemos que evitar llamar la atención lo menos posible, así que lo mejor es esperarlo y defendernos en un sitio donde el daño sea mínimo. —Esperé mientras él parecía meditar mis palabras. 


    —Creo que es una buena opción, debo consultarlo con los demás, tenemos que tener todos los puntos cubiertos. Esta situación no podría haber llegado en un peor momento, con la mujer de Tarek en su última etapa del embarazo tenemos que ser aún más cuidadosos. 


    —Sí, el jodido Razvan siempre se las arregla para atraer la mierda. Por cierto, ¿dónde está Medhan? Ese sujeto me parece algo extraño. 


    —A mí me asusta la mayor parte del tiempo, odio esa forma que tiene de mirar como si conociera tus más oscuros secretos, la única que se siente cómoda en su presencia es Emily, y eso es solo porque parecen compartir cierta conexión en la que él puede hablarle a través de sus pensamientos. 


    —Vaya, toda una caja de sorpresas “El Guardián”. —Alexy asintió en acuerdo. 


    —Ahora mismo salió con Marcus a patrullar, otra de sus muchas cualidades es que el tipo puede detectar a cualquier Demonials o demonio que esté cerca. Marcus asegura que puede moverse y matar demonios a la velocidad de un rayo y, si mi hermano que es tan escéptico lo dice debe ser verdad. 


    —Después de todo parece que sí nos servirán sus dotes cuando tengamos que enfrentar a Razvan. 


    —Esperemos que, ya que falló en su misión de cuidar el libro lo haga mejor recuperándolo. 


    —¿Quién podría culpar al hombre por confiar en una mujer? Tú no entregas tu corazón pensando que ella va a traicionarte. —Me contempló de manera sospechosa antes de comenzar a preguntar.


    —¿Acaso alguna mujer te traicionó alguna vez? —Una imagen de Morgana se formó en mi cabeza, llevaba mucho tiempo sin pensar en ella, hasta el punto de casi haberla olvidado. En realidad, no consideraba que me hubiese traicionado, pero sí lo hizo con nuestro hijo y aquello era peor. 


    —Digamos que traicionó algo que para mí era sagrado. 


    —¿Tiene eso que ver con la razón por la que servías a Razvan? —Sus interrogantes estaban muy cerca de la verdad y no estaba dispuesto a hablar de mis secretos.  


    —Creo que eso no es tu problema. —El hombre se encogió de hombros. 


    —Tienes razón, lo lamento. 


    —Tenemos que comenzar a organizarlo todo —dije poniéndome de pie—. Creo que sería bueno comenzar de nuevo con los patrullajes. No debemos dejar nada al azar. Habla con los demás y plantéales mi idea.


    —Lo haré, en cuanto a lo de los patrullajes sería bueno comenzar mañana mismo. Eso dependiendo de las noticias que traigan Marcus y Medhan. 


    —Avísame cualquier cosa.


     


    Regresé a mi casa cuando Abby y su hermano ya estaban durmiendo, sin saber por qué me acerqué a su habitación y abrí la puerta despacio sin hacer ruido, ella dormía tranquilamente, como si en sus sueños los demonios no pudiesen entrar.
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    P asé la página del libro que estaba leyendo, al tiempo que echaba un ojo a Kevin que jugaba en el piso con uno de los juguetes que le había comprado Aidan. Llevábamos más de una semana en su casa y, a pesar de que cuando nos cruzábamos era amable me seguía poniendo inquieta. Lo veíamos poco, ya que durante el día se la pasaba encerrado en su estudio y luego salía todas las noches. No me había atrevido a preguntarle a Henry a qué se dedicaba, pues no quería que pensara que quería hurgar en los asuntos de su jefe. En ese momento tenía algo más por lo qué preocuparme, no podíamos quedarnos allí para siempre, pero tampoco teníamos otro lugar a donde ir y necesitaba un empleo para poder mantener a mi hermano. El timbre sonó y me erguí en mi posición insegura de si debía abrir, Henry se había marchado una hora atrás y no mencionó que esperaran visitas. Deposité el libro sobre la mesa de centro y me levanté. Caminé hasta la puerta y me puse en puntillas para ver por la mirilla, al otro lado se encontraba alguien que no esperé ver nunca. Abrí sin comprender qué hacía ella ahí y cuando me vio una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. 


    —Hola, Abby.


    —¿Ángela? ¿Qué haces aquí? —Había visto a la chica algunas veces en el hogar de acogida, aunque nunca fuimos tan cercanas para llegar a considerarla mi amiga, por lo que verla me sorprendió bastante. 


    —Yo… me gustaría hablar contigo si me lo permites. —Asentí mirándola con detención y fue entonces que me di cuenta de su enorme vientre. Cuando me moví para dejarla pasar una alta figura se materializó detrás de ella. Retrocedí asustada, cuando notó mi nerviosismo lo tomó de la mano—. Él es mi esposo Tarek. 


    El hombre debía tener una altura igual o cercana a la de Aidan, aunque su mirada fría lo hacía ver más amenazador. Tenía el cabello corto tan rubio que casi se veía blanco, y unos ojos azules que parecían hechos de hielo. Me quedé en mi sitio esperando que entraran al tiempo que notaba la forma como él se movía al compás de su mujer, manteniendo en todo momento una actitud protectora, nunca había visto nada parecido. Kevin seguía distraído en su juego sin percatarse de los visitantes. 


    —Tu hermano ha crecido —comentó ella mirándolo, sabía que no era del todo cierto, Kevin apenas si había alcanzado altura y su cuerpo era demasiado delgado para un niño de su edad. 


    —Sí, un poco —dije sin querer ahondar en el tema—. Siéntate —la invité señalando el sofá. Su esposo la ayudó a acomodarse y se sentó a su lado. —Entonces, ¿de qué quieres hablarme? —pregunté. 


    —Quería hablarte de Alana. —Fruncí el ceño sin comprender—. Ella se siente muy mal con lo que está pasando y que no quieras verla. 


    —¿Y por eso te mandó para abogar en su favor? —Su esposo me lanzó una fría mirada ante mi tono hosco, pero me negué a retroceder y mostrar miedo. 


    —Ella no me mandó, en realidad vine por mi cuenta. 


    —¿Qué es lo que esperas conseguir con tu visita? 


    —Abby, yo entiendo que pasaste por momentos muy difíciles, pero…


    —¿Tú lo entiendes? —La interrumpí en mitad de la frase—. Dime una cosa, ¿qué te hace tan experta en situaciones como la mía? —El hombre se removió en su sitio con la ira latente en su posición. La mano de Ángela se movió y se aferró a su brazo. 


    —Nada —respondió con tranquilidad—. Nunca lograría comprender lo que pasaste, en eso tienes razón, solo quería que supieras que Alana no se olvidó de ti, ella te estuvo buscando todo este tiempo, lo hizo cada día sin darse por vencida. 


    Suspiré alejándome de mi lugar y caminé hasta quedar de pie frente a la ventana dándoles la espalda. Quería creer que era cierto, que ella no se olvidó de nosotros, aunque era difícil, cuando sabía que durante el tiempo que estuve en el infierno Alana construyó una vida y era feliz. Sentí una mano posarse en mi hombro y por instinto me aparté de forma brusca. Ángela se sobresaltó y su esposo se movió a una velocidad que me dejó paralizada.


     —Lo lamento, no fue mi intención molestarte.


    —No me molestaste, es solo que no… que no… —No supe cómo explicarle que no me gustaba que me tocaran. 


    —Lo sé —dijo sin que tuviera que darle mayor información—. Solo te quiero pedir que lo pienses y, cuando te sientas preparada intentes hablar con ella, está muy triste. 


    —¿Tú la visitas a menudo? —pregunté sintiéndome mal por causarle pena a la que alguna vez fue mi mejor amiga. 


    —En realidad vivimos juntas, mi esposo y el de Alana son hermanos. —Giré hacia el rubio que se mantenía en silencio tratando de encontrar alguna similitud con su hermano, pero la verdad era que excepto por la estatura ellos eran totalmente diferentes. 


    —Ya veo —dije volviendo mi atención a la chica. 


    —Si alguna vez decides ir puedes pedirle a Aidan que te lleve, él va a menudo a nuestro hogar


    —Lo pensaré. 


    —Eso es todo lo que te pido. —Intentó acercarse y pareció recordar el incidente anterior así que retrocedió.


    —Gracias por venir y felicidades —dije haciendo un gesto hacia su abultado vientre. Sus manos se posaron en él y una sonrisa se dibujó en sus labios. 


    —Me dio gusto verte. —Asentí sin responderle, no estaba muy segura de lo que me daba verla de nuevo. 


     


    Luego de acostar a Kevin me quedé despierta en mi cama dándole vueltas a la visita de Ángela. Sabía que debía hacer algo, que por una vez en mi vida tenía que encontrar la valentía de enfrentarme a lo que me lastimaba. 


     


    El día siguiente lo pasé pensando qué era lo mejor y al caer la noche por fin tuve la respuesta. Decidida caminé hasta el estudio de Aidan y llamé a la puerta.


    —¿Interrumpo? —pregunté cuando me dio permiso de pasar. Él estaba sentando en su escritorio rodeado de un montón de documentos. Cuando nuestras miradas se encontraron la suya brilló, generalmente los hombres me intimidaban, pues no había conocido ninguno que fuera bueno, pero con Aidan era diferente, él tenía algo que me generaba confianza. 


    —Claro que no, ¿puedo ayudarte en algo? —Caminé hasta detenerme frente a su escritorio con las manos apoyadas en la silla. Lo examiné un momento empapándome de cada detalle de él. En conjunto podría decir que era el hombre más atractivo que alguna vez había visto, a pesar de que no me fijaba mucho en esas cosas. Su traje elegante y hecho a la medida lo hacía ver sofisticado. Tenía el cabello rubio oscuro pulcramente peinado y una corta barba que cubría su llamativo rostro, mi atención fue a sus ojos que me observaban con curiosidad, alguna vez escuché que el verde era el color de la esperanza y sin duda eso era lo que sentía cuando los miraba. 


    —Yo… —Me detuve pensando como pedirle lo que necesitaba—. Quería saber si puedes decirme donde vive Alana. —Su expresión me dijo que no se esperaba mi petición. 


    —Yo puedo llevarte —dijo sin preguntar qué me hizo cambiar de opinión. 


    —No quiero molestar, tú estás trabajando. —Miró la cantidad de papeles desperdigados e hizo una mueca. 


    —Puedo descansar un rato del trabajo, igual no terminaré lo que necesito esta noche. Voy a pedirle a Henry que se quede con Kevin, el lugar al que vamos no es muy recomendable para un niño. 


    —Está bien —acepté sin estar segura de que clase de sitio visitaríamos. 


    El camino fue silencioso, Aidan no me hizo peguntas y yo se lo agradecí. No sabía qué esperar del lugar donde vivía mí amiga, pero definitivamente no fue lo que encontré. Cuando el auto se detuvo moví la cabeza a todos lados tratando de entender por qué estábamos ahí, ya que todo lo que podía ver era el enorme letrero con luces de neón que decía, “Bar la Rosa”.


    —¿Alana vive por aquí? —pregunté tratando de ver qué construcción tenía aspecto de vivienda. 


    —Es ahí —respondió haciendo un gesto hacía el letrero. 


    —¿Vive en un bar? —Él asintió, tragué con fuerza pensando en toda la gente que había dentro, los hombres que iba a encontrarme y enseguida me arrepentí. Comencé a negar cuando una mano se posó en mi hombro, como hacía siempre que alguien intentaba tocarme me alejé de forma violenta pegándome a la ventanilla. Los ojos de Aidan se abrieron con sorpresa y un gesto de disculpa se dibujó en su rostro. 


    —Lo lamento, no quería lastimarte. —Bajé la cabeza avergonzada por mi actitud, sabía que él no me haría daño pues desde que estaba en su casa nunca había intentado acercarse a mí de forma inapropiada, ni siquiera me miraba como lo hacían los otros hombres que se fijaban en mí. 


    —Creo que fue mala idea venir —comenté retorciendo mis manos. 


    —Podemos entrar por la puerta de atrás donde no hay nadie —propuso con voz tranquilizadora. Lo pensé un momento y decidí que podía funcionar, así que estuve de acuerdo. 


    Bajamos del auto y me condujo a un callejón oscuro que hizo que me diera escalofríos. Nos detuvimos frente a una puerta, esperé mientras el sacaba su teléfono del bolsillo y llamaba a alguien. Un minuto después la puerta se abrió y apareció el marido de Alana, tan intimidante como la primera vez que lo vi. 


    —Abby, me alegra que vinieras —dijo con lo que pareció una sonrisa. Me moví de manera inconsciente pegándome al costado de Aidan. 


    —¿Puedo ver a Alana? —pregunté en voz baja. 


    —Por supuesto, ella estará feliz de que estés aquí. —Se hizo a un lado para que entráramos y cuando lo hicimos miré en todas las direcciones. Abrió otra puerta y nos guio por una escalera hacia lo que parecía ser un sótano. Me detuve sin saber a dónde quería llevarnos y, cuando Aidan notó mi duda, se puso a mi lado. 


    —No te preocupes, Alana está abajo.


    —¿Por qué está en el sótano? 


    —Es allí donde viven. —No sabía qué estaba pasando y mi nerviosismo aumentó, aun así, decidí seguir bajando. Aquello parecía más un laberinto, recorrimos un largo pasillo y al final escuché voces y risas. 


    —Están todos en la cocina —comentó el marido de Alana. Quise preguntar quiénes eran todos y me arrepentí de no hacerlo, cuando al llegar me encontré con un grupo de personas, la mayoría a los cuales nunca había visto, todos con sus ojos fijos en mí. Retrocedí chocando con el pecho de Aidan y él puso sus manos en mis hombros para tranquilizarme.


    —¿Abby? —Levanté la cabeza ante el sonido de mi nombre y ahí estaba ella, mi mejor amiga, además de Kevin la única familia que había tenido siempre.  Se levantó de su sitio y corrió en mi dirección atrayéndome en un fuerte abrazo. 


    —Santa mierda, ella parece una ninfa. —Escuché que dijo alguien, pero no me molesté en buscar a quien sea que hubiese pronunciado aquellas palabras. 


    —No puedo creer que estés aquí —dijo Alana, alejándose para mirarme con lágrimas en sus ojos. Sus manos acunaron mis mejillas, permanecí en silencio sin saber que decir—. Oh Abby, lo siento mucho, no sabes cuánto lamento no haber estado allí, si el maldito de Logan no estuviese muerto iba ahora mismo a matarlo. 


    —¿Está muerto? —inquirí sorprendida por la noticia. Ella miró detrás de mí a Aidan y arrugó la frente. 


    —¿No se lo dijiste? —preguntó, giré para verlo negar con la cabeza. Regresando su atención a mí ella explicó—. Ese maldito está muerto, ya no tenemos que pensar más en él, pero luego te hablaré de los detalles. 


    No sabía cómo sentirme respecto a la muerte de Logan, aunque era cierto que lo odiaba tanto como a Clint. 


    —Ven déjame presentarte a los demás. —Tomó mi mano y me arrastró al interior de la cocina, me resistí un poco temerosa de estar rodeada de tanta gente, entonces sentí a Aidan a mi espalda y eso me tranquilizó—. A Ángela ya la conoces, ¿te acuerdas de ella verdad? —preguntó y asentí sabiendo que no tenía conocimiento de la visita de su amiga la noche anterior. 


    —Un gusto verte de nuevo Abby —saludó la chica con una sonrisa. 


    —A mí también me da gusto verte.


    —Ese es Tarek, el esposo de Ángela —indicó Alana apuntando al rubio, este hizo un ligero asentimiento, al menos su expresión se había suavizado un poco—. Allí están Emily y su esposo Marcus. —Miré el lugar que señaló y me encontré con una bonita pelirroja, ella me sonrió y levantó la mano haciendo un saludo, su esposo casi hizo que saliera corriendo, no tanto por su aspecto, que era de por sí aterrador con la mitad de su rostro desfigurado, sino por la frialdad de sus ojos que era lo que más atemorizaba—. Ellos son Cam y Steven —habló señalando a dos chicos que estaban sentados juntos, aunque enseguida noté que el más pequeño no parecía del todo un chico. 


    —Un placer conocerte por fin, soy Cam para lo que necesites —dijo el más grande con una enorme sonrisa y guiñándome un ojo. Tenía el cabello oscuro y los ojos tan verdes como los de Aidan, giré la cabeza para mirar a mi acompañante y me di cuenta que de hecho eran del mismo tono de verde. 


    —Falta que conozcas a Medhan, pero él no vive aquí con nosotros, solo viene algunas noches —explicó Alana. 


    —Es un gusto conocerlos a todos —dije con voz temblorosa. 


    —Alana nos habló mucho de ti —comentó el que se llamaba Steven. 


    —Solo olvidó mencionar que parecías una maldita ninfa. —Aidan gruñó a mi espalda y Cam rio—. Tranquilo McKenna, era solo un halago. 


    —Cierra tu puta boca Cameron. —Su voz sonó amenazadora, pero el chico no cambió su expresión risueña. 


    —Mejor vamos a otro lado donde podamos hablar sin que estos sujetos se arranquen la cabeza —comentó Alana tomando de nuevo mi mano y comenzando a sacarme de la cocina. Miré a Aidan aterrada, él pareció comprender mi incertidumbre porque se inclinó para susurrar a mi oído. 


    —Todo está bien, cariño, yo estoy cerca. —Dejé que Alana me sacara de ahí y me llevara por el pasillo hasta una habitación. 


    —Sentémonos aquí —dijo llevándome hasta el sofá. Cuando estuvimos acomodadas una al lado de la otra sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. La estudié un momento dándome cuenta de los cambios en ella, ahora lucía un bonito tatuaje que subía por su pecho, cruzando su hombro hasta su espalda, y cuando giró la mano pude ver el nombre de su esposo tatuado en el interior de la muñeca. Aunque había una cosa que no cambiaba, sus trenzas, estas me hicieron recordar la primera vez que la vi, la bonita chica rubia que me sonreía, con sus largas trenzas cayendo a ambos lados de su cabeza, en aquel momento la imagen de un dibujo animado apareció en mi mente y cuando nos volvimos amigas solía hacerle bromas sobre esto—. Aidan me dijo lo que te pasó —habló bajando la cabeza e interrumpiendo el hilo de mis recuerdos—. No puedo evitar pensar que, si no me hubiese tardado tanto en ir por ustedes, no habrías tenido que pasar por eso. —Apreté los puños odiando recordar el pasado. 


    —No había nada que pudieras hacer, Logan nos cambió de casa apenas dos semanas después de que te fueras. 


    —No entiendo, ellos no tenían planes de irse del lugar. 


    —No, pero todo cambió cuando Marga murió de una sobredosis de fármacos. 


    —¿Murió? —preguntó desconcertada. 


    —Así es, de pronto no se levantó en todo el día, ni siquiera para pedir su comida a gritos como hacía siempre, cuando se lo comenté a Logan él no le dio importancia. Esa noche decidí ir a ver qué estaba pasando y la encontré en su cama, su cuerpo estaba morado y frío, como si llevara muchas horas muerta, tal vez desde el día anterior, tenía los ojos abiertos y vidriosos. 


    —Pobre mujer, ella no era mala, su único pecado fue estar siempre drogada y olvidarse del mundo que la rodeaba. 


    —Cuando busqué a Logan para decirle lo que estaba ocurriendo se puso a blasfemar furioso, sus palabras exactas fueron: “la puta tenía que morirse justo ahora para joderme, si la hubiese necesitado muerta la habría asesinado yo mismo”. Él sabía que, sin Marga, los servicios sociales ya no le permitirían cuidar más niños y eso significaba perder el dinero que recibía por nosotros. Así que en lugar de informar lo que había ocurrido tomó el cuerpo y lo enterró en el patio trasero, luego buscó otra casa y nos trasladó allí. 


    —Maldito Logan, espero que se esté pudriendo en el infierno. Entonces, ¿cómo fue que terminaste en manos del tipo ese? —Apreté los puños con más fuerza y ella al notar mi molestia puso su mano en mi rodilla apretándola—. No tienes que decírmelo si no quieres —dijo en voz baja. No quería, la verdad era que odiaba hablar del tema, pero sabía bien que si no era en ese momento igual ella me volvería a preguntar, así que decidí que era mejor terminar con el asunto de una vez por todas. Me armé de valor y dando un suspiro comencé el relato de mi infierno. 


    —Cuando Logan nos llevó a la nueva casa comenzó también a invitar a sus amigos y, volverla un sitio de juegos. Aguanté paciente, esperando que cuando cumpliera los dieciocho pudiera salir de allí y llevar a Kevin conmigo, cada día hacía cuentas del tiempo que me faltaba, sentía la libertad tan cerca.  Solo quedábamos mi hermano y yo a su cargo, pues Felicity se fue un mes después que tú, ella todavía no era mayor de edad, pero resultó que estaba embarazada de un chico con el que salía, así que consiguió la emancipación. 


    —Entonces tú te quedaste sola para lidiar con todo y además cuidar de Kevin —declaró con pesar. No respondí nada y continué con mi relato. 


    —Me faltaba apenas un mes para cumplir los dieciocho, ya estaba buscando un trabajo y un lugar donde vivir cuando una noche se presentó aquel hombre, Clint Fontana. —Cerré los ojos rememorando el momento en que me crucé con el demonio—. Estaba terminando de lavar los platos de la cena cuando los amigos de Logan comenzaron a llegar, escuché el ruido de voces y risas en la sala, pero me mantuve escondida todo lo que pude, estaba a punto de irme a la cama cuando escuché a Logan gritarme que llevara más cervezas. Con desgana abrí el refrigerador y saqué varias, luego fui a dejarlas sobre la mesa del comedor donde estaban jugando a las cartas. Enseguida noté su mirada puesta en mí como si me quemara, hice lo posible por ignorarlo y también la molestia que su escrutinio me causaba. —Hice una pausa y tomé un respiro, pues venía la peor parte del relato—. A partir de entonces fue cada noche y Logan siempre me obligaba a servirle, aunque me negué y lo amenacé con el cuchillo que seguía guardando. Entonces una semana después, una noche mientras yo dormía Logan entró a mi habitación informándome que tenía que irme con ese hombre. Luché para impedirles que me llevaran, pero Clint puso un arma en la cabeza de Kevin y amenazó con matarlo si me seguía resistiendo, supe entonces que no podía hacer nada más que resignarme a mi destino y dejé de pelear. En cuanto cruzamos la puerta de su casa me golpeó, luego me arrastró hasta su habitación donde me violó. —Escuché el sollozo de mi amiga, pero yo fui incapaz de llorar, las lágrimas habían dejado de ser una opción para mí durante el tiempo que estuve encerrada—. Intenté escapar varias veces, sin embargo, él me atrapó siempre, la última me golpeó tanto que rompió una de mis costillas, también le dio una paliza a mi hermano. Cada vez que yo lo molestaba, Kevin pagaba las consecuencias, así que dejé de luchar, simplemente me rendí. 


    —Ohh Abby, lo lamento tanto, no puedo ni siquiera imaginar cómo fue que pudiste sobrevivir a eso —. No le dije que sobreviví solo por la idea de sacar a Kevin de allí, de lo contrario habría acabado con mi vida mucho antes.
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    R espiré agitadamente apretando los puños, no había tenido la intención de escuchar la conversación de Abby con Alana, Alexy me invitó a la oficina y pasando por el pasillo escuché las voces, por lo que no pude evitar detenerme. Me quedé de pie digiriendo cada palabra e imaginando los detalles. Mis ojos se pusieron rojos y solo vi sangre, la sangre de Clint Fontana que sería derramada, pues el sujeto había firmado su sentencia de muerte y me iba a encargar de que esta fuera tan dolorosa, que deseara no haber nacido nunca. 


    —Tranquilízate —dijo Alexy detrás de mí, sabía que tanto él como Tarek, Marcus y Cameron, quienes también nos acompañaban escucharon todo. Por primera vez en mi vida sentía que dominaba en mí la parte de demonio, pues nunca tuve tantos deseos de arrancar el alma de una persona. Tomé una bocanada de aire y me obligué a seguir caminando hacia la oficina, cuando en realidad lo único que quería era irrumpir en la habitación y llevarme a Abby para protegerla de todo el mal que la asechaba. 


     


    Una vez en el recinto, todos permanecimos callados como si las palabras se hubieran borrado por completo. Al final fue Cam quien rompió el silencio. 


    —Creo que algunos humanos también deberían recibir el apelativo de demonios y no solo los que cazamos en las noches, al menos esos solo roban almas, pero los otros pueden destruir vidas solo por satisfacerse a sí mismos. —Moví la cabeza aceptando que tenía razón, el gran problema de la humanidad era que en muchas ocasiones usaban lo que ellos llamaban libre albedrío, para hacer lo que se les antojaba sin saber que al final, este libre albedrío era más una prueba para saber quién era capaz de hacer lo correcto. 


    —¿Quieres que dejemos el tema para después? —preguntó Alexy en tono sombrío. 


    —No, tenemos que continuar con los planes, no tenemos mucho tiempo para que aparezca Razvan. —Lo vi asentir y mirar a cada uno de los otros.


    —Ya hablé con todos y están de acuerdo en aceptar tu idea de refugiarnos en tu lugar para esperar allí la llegada de nuestro enemigo. 


    —¿Cuándo vamos a movernos? —preguntó Tarek. Sabía que estaba preocupado por su esposa y su hijo no nacido.


    —Lo más pronto posible, déjame organizarlo todo y convertirlo en un lugar habitable y les avisaré. 


    —Marcus, por favor cuéntale a Aidan lo que tú y Medhan descubrieron la otra noche cuando salieron —pidió Alexy dirigiéndose al más silencioso de los hermanos. 


    —Encontramos varios demonios, lo extraño es que no nos enfrentaron, en cuanto nos vieron corrieron, tuvimos que perseguirlos para acabar con ellos, alguno logró escapar. 


    —¿Huyeron?, pero los demonios nunca han huido de nosotros —exclamé preocupado. 


    —He ahí el asunto —comentó Alexy—. Es extraño que nos rehúyan, algo está pasando. 


    —¿Qué piensas de eso? —pregunté dándole vueltas a una idea. 


    —Pienso que Razvan los controla y de alguna forma quiere jugar con nosotros, por eso no nos enfrentan. 


    —Se puede esperar cualquier cosa del hijo de puta retorcido —escupí con odio—. Creo que deberíamos salir a echar un vistazo.


    —Así es, vamos a dividirnos y esta vez iremos en pareja —concordó Alexy. En ese momento la puerta se abrió y Medhan apareció, el tipo caminaba despacio como si no tuviera ninguna prisa—. Medhan, que bueno que llegas, estamos haciendo planes para esta noche. —El hombre asintió sin decir nada más. A veces podía ser tan silencioso como Marcus, aunque él no nos miraba como si quisiera matar a todo el mundo, en realidad era más como que estudiaba cada cosa que decíamos, a veces me hacía sentir como si supiera cada pensamiento que se formaba en mi cabeza. 


    —¿Cuál es el plan? —preguntó cruzándose de brazos. 


    —Saldremos a dar una ronda en parejas —respondió Alexy—. Tú irás con Marcus, yo voy con Tarek y Aidan hará equipo con Cam. —Todos asentimos en acuerdo.


    —Primero iré a dejar a Abby en casa —dije moviéndome hacia la puerta. 


    —¿No prefieres que se quede esta noche con Alana? —preguntó Alexy y enseguida comencé a negar.


    —No, a ella no le gusta estar mucho tiempo alejada de su hermano, no quiero que se ponga ansiosa. —La mirada que me lanzó me resultó extraña—. ¿Qué? —demandé mirándolo ceñudo. 


    —No es nada, solo parece que te tomas tu papel de protector muy en serio —respondió con una ligera sonrisa. 


    —Vete a la mierda Moldoveanu, no me gustan tus insinuaciones. 


    —Yo no estaba insinuando nada, nunca insinúo McKenna. —Hice un gesto desafiándolo a decir algo más, pero el sujeto guardó silencio. 


    —Cameron, te llamo para saber dónde encontrarte —dije dirigiéndome al chico.


    —Claro —contestó sonando deseoso, tal parecía que le gustaba la idea de cazar demonios. 


     


    En el camino de regreso Abby se mantuvo en silencio, sumida por completo en sus pensamientos, de pronto y sin explicación sentí deseos de que confiara en mí y me dijera qué era aquello que rondaba en su cabeza. Tan pronto la idea surgió la deseché sin más, ella no me importaba tanto, era solo la chica a quien le di cobijo por compasión, de hecho, estaba considerando la idea de enviarla a otro lugar, necesitaba regresar a mi soledad y así poder concentrarme en lo que en realidad me interesaba. No era un hombre dado a los afectos, así que tenerla todo el tiempo cruzándose en mi camino y agitando mi estúpido corazón no era algo que necesitara. Envié un mensaje de texto a Henry pidiéndole que la esperara en la entrada del edificio y cuando llegamos él ya estaba allí, detuve el auto y esperé a que ella se bajara. 


    —¿Tú no vienes? —preguntó cuando vio que no me movía de mi lugar. 


    —No, tengo algo que hacer. Henry te acompañará al apartamento y se asegurará de que llegues bien. 


    —No era necesario hacerlo bajar, yo pude haber ido sola. —Dejarla sola en medio de la noche no era algo que fuera a considerar nunca, pero preferí no decirlo. 


    —Está bien, él no tiene problema con acompañarte. —La vi dudar un momento y luego asintió. Se giró para bajarse, pero antes de hacerlo volvió a mirarme.


    —Gracias por llevarme con Alana, fue bueno hablar con ella. 


    —Me alegra que se hayan reencontrado. 


    Me quedé allí hasta que llegó junto a Henry, este me hizo un saludo moviendo la cabeza y me fui seguro de que él la cuidaría mientras yo no estuviera.  


     


    Conducía con los pensamientos centrados en la chica que dejé minutos atrás. Nunca era tan descuidado, pero ella se había apoderado de mi mente por completo, era una sensación extraña, pues no estaba acostumbrado a ese tipo de sentimientos, ni siquiera cuando conocí a Morgana me sentía tan absorbido por ella. Maldije cuando por estar absorto en mis ideas no me percaté de lo que estaba pasando, hasta que un fuerte golpe en el techo del auto lo sacudió, de pronto unas garras se clavaron en este pasando a pocos milímetros de mi oreja y desgarrando la piel de mi hombro. Perdí el control del volante y choqué directo con un muro de concreto, apenas tuve tiempo de reaccionar cuando un demonio se lanzó al interior por el cristal trasero, abrí la puerta y salí cambiando de forma en el proceso. Los demonios comenzaron a agruparse a mi alrededor, cinco en total. Miré uno por uno los rostros tan conocidos, en especial Balaigh, el bastardo que muchas veces me torturó mientras fui prisionero en una mazmorra. Por fin llegó el momento que esperé durante siglos, el hijo de puta iba a pagar. Todos gruñían como lobos hambrientos. 


    —Traidor —acusó Balaigh.


    —No es mi culpa que ustedes fueran tan imbéciles para pensar que me convertiría en una sanguijuela —declaré de forma tranquila. Haber pasado tanto tiempo entre ellos hizo que al final me trataran como a un igual, excepto Balaigh por supuesto, él siempre desconfió de mí y tenía razón en hacerlo. 


    —Voy a acabar contigo —rugió lanzándose contra mí.


    —Tal vez alguien lo haga, pero te aseguro que no serás tú. —Los demás se quedaron a la retaguardia esperando que su comandante acabara conmigo. Retomé mi forma humana demostrándole que, aunque pasó mucho tiempo seguía sin temerle y esto lo enfurecía. Esperaba el impacto así que cuando su cuerpo chocó con el mío no me tomó por sorpresa, ambos volamos estrellándonos con el muro de concreto dejando una enorme grieta en él. Lo aparté y cuando se lanzó de nuevo hacia mí clavé mi puño en su mandíbula. 


    —Estúpido, peleas como humano —escupió con fastidio.


    —Y tú peleas como nena. —Apenas terminé de hablar lo aferré por el cuello y, girándolo impulsé su espalda contra el pavimento haciendo un agujero en él. El demonio rugió furioso cortando la piel de mis muñecas con sus garras obligándome a soltarlo. 


    —Eres arrogante, Demonials, ¿piensas que puedes derrotarme usando solo tu fuerza? —Una sonrisa apareció en mis labios. 


    —Claro que no, también pienso usar mi inteligencia. 


    Cuando atacó de nuevo lo esquivé tomando su brazo derecho en el proceso, lo doblé a su espalda y una sensación de satisfacción me invadió cuando sus huesos crujieron al romperse. Balaigh rugió, pero se levantó rápidamente con su brazo colgando en un ángulo doloroso, sin apartar su mirada de mí acomodó los huesos en su sitio y volvió a su posición ofensiva. Esta vez no esperé a que me atacara, fui por él, al no tener mis alas me era imposible alzarme sobre su cabeza sin que me alcanzara por lo que cuando estaba cerca, me moví a su izquierda y rompí su otro brazo. Un nuevo rugido de dolor inundó la calle, por el rabillo del ojo estudié a los demás, estos parecían inquietos, pero no se movieron de su sitio, solo esperaron. La furia y el sufrimiento se mezclaban en los gestos de Balaigh, iba a matarlo, pero antes me aseguraría de causarle mucho daño. Sin darle tiempo a que pudiese recuperarse, me deslicé a su espalda y con una fuerte patada hice trizas su columna vertebral. El demonio se dobló sobre su estómago y cayó de rodillas. 


    —¿Recuerdas eso? —demandé haciendo referencia a una vez cuando él hizo lo mismo conmigo—. Ahora sabes el dolor que se siente.


    —Voy a matarte, maldito Demonials. 


    —No, Balaigh, yo voy a matarte a ti. —Aferré su cabello levantando su cabeza y enterré mis dedos en sus ojos cegándolo. Me aparté dándole espacio para permitir que se pusiera de pie. Lo hizo tratando de alcanzarme. Giré retando a los demás demonios a que me atacaran y, aunque parecían impacientes por hacerlo seguían sin moverse. Mi contrincante tropezó y estuvo a punto de caer, lo retuve sosteniendo su cabello—. Razvan debió pensarlo mejor antes de enviarte a ti, eres demasiado arrogante y poco inteligente. —Dicho esto arranqué su cabeza haciendo fuerza con mis manos y, la lancé a sus compañeros quienes esta vez con fuertes gruñidos fueron por mí. Me transformé dispuesto a acabar con ellos lo más pronto posible, sus garras fueron en todas las direcciones y alguna logró alcanzarme en el hombro. Alargué mi brazo hacia el que estaba más cercano y, enterrando mis garras en su rostro lo sostuve mientras cortaba su cabeza, luego de esto fue un trabajo sencillo matar a los otros tres. Cuando todo terminó observé un momento la masa de cuerpos decapitados, luego fijé mi atención en el auto, no creía que sirviera para mucho así que simplemente me acerqué a él y arranqué la placa de su lugar, apretándolas en mi mano hice una bola. Ya alguien lo encontraría y se encargaría de él. 


     


    —¿Diablos, que te pasó? —preguntó Cameron, en cuanto me vio llegar caminando y con la ropa hecha trizas. Estaba sentado en su motocicleta con los codos apoyados sobre la dirección.


    —Demonios —respondí sin extenderme en las explicaciones. 


    —¿Hasta dónde los perseguiste? ¿Cuántos eran?  


    —Eran cinco y no los perseguí, ellos atacaron mi auto. No comprendo cómo es que huyen de Marcus y Medhan, pero me atacan a mí. 


    —Bueno eso es obvio, ¿quién no quiere huir de Marcus, cuando te frunce el ceño como diciéndote que te sacará las tripas para usarlas de collar? Y en cuanto a Medhan, hay que reconocer que yo quiero huir de él la mayor parte del tiempo, ¿has visto a ese sujeto? —No respondí, porque sabía que no era una pregunta que requiriera respuesta—. Parece como si tuviera conocimiento de todos tus secretos, y eso asusta como la mierda. —Asentí en acuerdo pues yo mismo había pensado eso—. No imagino cómo sería vivir todo ese tiempo y ver el mundo cambiar, si yo apenas he vivido ciento cincuenta años y todavía me aterrorizan algunos cambios —agregó un momento después. 


    —¿Naciste hace ciento cincuenta años? —pregunté curioso. 


    —Tal vez unos pocos años más, no estoy seguro. Tampoco es algo que me interese mucho, solo sé lo que me dice Alexy. —Me quedé un momento cavilando sus palabras hasta que algo llamó mi atención. 


    —¿Hay alguna razón por la que llamas a tu padre por su nombre en lugar de decirle papá? —pregunté, pensando que si mi hijo estuviese conmigo nada me gustaría más que escucharlo decirme padre. Una sonrisa se dibujó en sus labios. 


    —Cuando era niño lo hacía, pero al crecer y montar el bar resultaba un poco extraño delante de los clientes decirle padre a un tipo que parece casi de mi edad, así que comencé a llamarlo por su nombre y decirles a todos que era mi hermano, al principio no estuvo muy feliz, él es un tanto sobreprotector, ¿sabes? A veces me trata como si todavía fuese un niño, pero luego se acostumbró. Alexy es un gran tipo, bastante comprensivo. 


    —Pareces apreciarlo mucho. 


    —Lo hago, a él le debo todo lo que soy, de no haber sido por su protección y cuidados tal vez en este momento estaría muerto. 


    —Me alegra por ti, ahora es mejor que dejemos la charla sentimental y nos pongamos a trabajar. 


    —¿Cómo vas a movilizarte sin tu auto? 


    —Volaré —respondí tomando mi forma de Demonials y elevándome en el aire. 


    —Alguien puede verte —gritó mientras me alejaba. 


    —Volaré lo suficiente alto para que nadie me note. 


    Durante las horas siguientes de patrullaje no vimos ni un solo demonio, desde el aire podía distinguir a Cam recorriendo las calles en su motocicleta, se internó por oscuros callejones y los lugares más solitarios de la ciudad, pero no tuvimos suerte. Cuando decidimos que era inútil seguir perdiendo el tiempo, me hizo un gesto desde su posición indicándome que regresaría al bar y yo me dirigí a mi apartamento.
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    M ientras contemplaba la brillante ciudad bebí el agua que acaba de servir. El apartamento estaba a oscuras y en silencio, Kevin se había dormido varias horas atrás, sin embargo, yo no lograba conciliar el sueño, me sentía inquieta, así que me dediqué a mirar por la ventana, como si en aquellas luces pudiesen estar todas las respuestas que tanto necesitaba. Escuché el sonido de la puerta al abrirse y me giré sobresaltada, suponiendo que era Aidan pues no lo había escuchado llegar. Cuando su alta figura se vio bañada por la luz que se filtraba por los cristales un jadeo escapó de mis labios. Estaba desnudo de la cintura hacía arriba y, tenía el pecho y uno de sus brazos cubiertos de sangre. El vaso resbaló de mis manos cayendo al piso y rompiéndose en el proceso. 


    —¿Abby, estás bien? —preguntó acercándose con rapidez. 


    —¡Estás herido! —exclamé con horror, viendo la sangre que bajaba por su pecho manchando su pantalón. 


    —No es nada grave, tuve un pequeño accidente con el auto, pero estoy bien, no te preocupes, lamento haberte asustado. —Levanté la cabeza sin comprender por qué se estaba disculpando. 


    —Necesitas ir a un hospital. 


    —No, ya te dije que es solo un rasguño, lo que pasa es que la sangre suele ser escandalosa, solo voy a darme un baño y estaré bien. —Cuando di un paso intentando acercarme para ver sus heridas un fuerte dolor se instaló en la planta de mi pie. Lancé una maldición y habría caído si él no se hubiese precipitado a sostenerme.


    —Creo que un trozo de cristal del vaso se clavó en mi pie —comenté intentando levantarlo para ver el daño. Enseguida se puso de rodillas sosteniendo mi tobillo.  


    —Voy a quitarlo. —Apenas sentí un pequeño pinchazo cuando lo retiró, en cambio, el calor que desprendía su mano fue abrasador. No se me pasó por alto que esta se demoró un poco más de lo normal en su sitio y tampoco, el hecho de que no me desagradaba ser tocada por Aidan—. Ya está —afirmó depositando mi pie de nuevo en el piso—. Voy a buscar algo con que curarte, pero antes necesito alejarte de los cristales. —Levantándome me sentó en un sillón que estaba cerca de la ventana.


    —¿No deberíamos buscar algo para curarte a ti? Lo mío es apenas un rasguño. 


    —Ya te dije que no te preocupes, no es grave. 


    —Entonces no te preocupes tú tampoco —dije y para enfatizar mis palabras me puse de pie. Él me miró un momento pareciendo que iba a protestar, pero al final solo asintió.


    —Como quieras, creo que deberías ir a dormir. 


    —Lo haré luego de recoger el destrozo, por cierto, lo siento por romper tu vaso, parece que desde que llegamos Kevin y yo no hacemos más que destruir cosas, te prometo que en cuanto pueda voy a reponerlo. —Su frente se arrugó, no supe si era porque no pensaba que de verdad fuera a comprar de nuevo las cosas que rompimos o porque estas costaban tanto, que seguro, aunque trabajara toda mi vida hasta hacerme anciana no lograría juntar el dinero, me decidí por la segunda opción.


    —Déjalo, no quiero que vuelvas a lastimarte, ve a acostarte que yo limpio, y no te preocupes por lo que se ha roto, son solo objetos sin importancia. —Seguía sin tener sueño, no obstante, decidí no discutir. Comencé a alejarme y su voz me detuvo—. Espera. —Giré para quedar frente a él. Volvió a impresionarme la cantidad de sangre que lo cubría, pero intenté que no se notara—. Quería esperar a que amaneciera para hablar contigo sobre algo, pero supongo que este es un momento tan bueno como cualquier otro. —Asentí en acuerdo. Se pasó una mano por su rostro cubierto de barba—. Espero que no te moleste, pero estuve haciendo investigaciones sobre la condición de Kevin. —Eso no era de ninguna forma lo que esperaría que me dijera, nadie nunca se interesó por lo que sucedía con mi hermano, por lo que su muestra me impactó—. Creo que hay una solución, no es nada seguro, primero tendrán que hacer varios estudios y luego decidir qué procedimiento aplicarle, mañana… —En ese momento se detuvo y miró detrás de mí—, en realidad en unas horas vendrá una doctora a revisarlo, no me había dado cuenta que era tan tarde, ya son las tres de la mañana, mejor ve a dormir y cuando te despiertes hablaremos mejor del tema. —Lo observé un momento tratando de descifrar qué se ocultaba detrás de todos sus buenos actos, hasta el momento él había demostrado ser piadoso, pero eso al mismo tiempo me hacía desconfiar, no estaba acostumbrada a ese tipo de bondad en la gente. 


    —¿Por qué? —pregunté entonces insegura de querer conocer la respuesta, ¿y si me decía que quería algo a cambio? ¿Estaba dispuesta a dárselo? 


    —¿Siempre tienes un por qué para todo? —preguntó con una sonrisa.


    —En mi mundo siempre lo hay, las personas no dan algo a cambio de nada. —Su expresión se tornó seria y lo vi apretar los puños. 


    —El mundo ha sido demasiado duro contigo pequeña —comentó sonando apenado—. Y en realidad, sí tengo un motivo oculto para querer ayudar a tu hermano. —Sus palabras me pusieron en alerta, no pude evitar la sensación de decepción que recorrió mi cuerpo cuando lo escuché, en el fondo me había obligado a pensar que era un hombre bueno y honorable—. Quiero hacerlo, porque de esa forma siento que estoy ayudando a alguien más. —Al principio no logré discernir bien lo que decía.


    —¿Cómo? —Quería estar segura de que escuché bien, así que formulé la pregunta casi en un susurro. Él se giró dándome la espalda y se acercó al ventanal.


    —Ayudando a Kevin siento como si estuviera ayudando a alguien más —repitió.


    —¿A quién? —interrogué.


    —Es una larga historia, tal vez en algún momento pueda compartirla contigo, ahora ve a descansar. —Entonces me sentí avergonzada por haberlo juzgado tan mal. No podía ver en todos los hombres a los dos monstruos con los que me topé en mi vida, Aidan no era como ellos, esa era una verdad que se instaló en mi corazón. Me acerqué poniendo la mano en su brazo, él no me miró, pero lo sentí tensarse ante mi toque.


    —Gracias, no sé qué habría hecho sin ti —confesé de forma sincera. 


    —Eres demasiado valiente, te las habrías arreglado por tu cuenta —dijo, sin embargo, yo no estaba tan segura de ello—. Descansa, pequeña Abby. —Esta vez cuando habló su rostro estaba enfocado en mí, la luz exterior se reflejó en sus ojos, y el brillo en estos me llenó de paz. 


    De camino a mi habitación me di cuenta de algo, cuando Aidan me dijo que eran las tres de la mañana supuse que lo había visto mirando el reloj de la pared. El problema era que ese lugar estaba completamente oscuro, allí no llegaba ni un rayo de luz, lo que me hizo preguntar cómo era que alcanzó a ver, me encogí de hombros suponiendo que simplemente había calculado no dado una hora exacta. 


     


    “Estaba asustada, mi corazón latía a gran velocidad, quería gritar para que mamá viniera, pero una gran mano cubría mi boca. El rostro de mi padrastro Charles se cernía sobre mí. Era demasiado pequeña y no tenía fuerza para defenderme y mi madre estaba tan drogada, que seguramente no se daría cuenta de lo que pasaba en la habitación de al lado. Lloré y rogué en silencio para que alguien viniese en mi ayuda. De pronto la cara de Charles cambió y se convirtió en la de Clint, “eres hermosa Abby, por eso te elegí” sus palabras taladrando mi cabeza mientras profanaba mi cuerpo con violencia. Sentía que no podía respirar, me estaba ahogando. El dolor y la desesperación hicieron acto de presencia. Grité con tanta fuerza que mi garganta ardió, pero no me detuve”. 


     


    —Abby, tranquila, todo está bien, estoy aquí, estoy aquí. —La voz de Aidan se filtró en mis pesadillas y regresé a la realidad rodeada por sus brazos. Me aferré a él como si mi vida dependiera de ello y enterrando la cara en su pecho traté de alejar los monstruos que me perseguían—. Shhh, todo está bien, mo chridhe[1], estoy aquí y no dejaré que nadie te haga daño, nunca permitiré que los monstruos te alcancen. —Apartó mi rostro y con delicadeza besó las lágrimas que no sabía que estaba derramando, volvió a abrazarme y meció mi cuerpo mientras susurraba palabras tranquilizadoras. Cerré los ojos y permití que me consolara, sintiéndome segura y deseando que fuera así siempre. 


     


    Desperté de nuevo recostada en la cama, Aidan se había ido o tal vez había soñado que estuvo ahí, entonces sentí su olor impregnado en mi camiseta y supe que de verdad acudió a mí cuando lo necesité. Salí de la cama y abrí la cortina para permitir que el sol entrara, el resto de la casa siempre estaba en penumbras durante el día, no obstante, me gustaba la forma como la luz bañaba la habitación y lo hermosa que se veía la ciudad desde ahí. Fui a buscar a Kevin, pero no lo encontré en su cama, así que asumí que estaría con Henry en la cocina. Cuando llegué allí me sorprendió encontrarme con Aidan, pocas veces lo había visto a esa hora. Como siempre lucía impecable y hermoso con su traje elegante, todo rastro de sangre había desaparecido, incluso ni siquiera parecía herido. En cuanto me vio una sonrisa se pintó en su atractivo rostro. Por un momento me sentí avergonzada de que hubiese presenciado uno de mis episodios, pero él actuó como si no pasara nada, lo que me hizo sentir aliviada y agradecida al mismo tiempo. Kevin estaba sentando en la mesa devorando un tazón de cereales, me acerqué a él revolviendo su cabello y me respondió con una mueca. 


    —¿Cómo está tu pie? —preguntó Aidan, lo miré frunciendo el ceño sin saber a qué se refería. Mi confusión pareció causarle gracia porque su sonrisa se amplió—. El trozo de vidrio que se incrustó en él esta madrugada —me recordó.


    —Cierto eso, bueno, está bien supongo —respondí mirándolo y dándome cuenta que no dolía mucho y por eso lo había olvidado. 


    —Me alegra, ahora siéntate y come —dijo depositando un plato con huevos revueltos frente a mí—. Tienes una hora para desayunar y bañarte, la doctora vendrá a las nueve. 


    —Gracias —dije sentándome, entonces se me ocurrió que Henry era el que siempre se encargaba de las comidas—. ¿Dónde está Henry? —demandé tratando de ver si estaba en la sala. 


    —Salió a hacer unos recados y luego pasará a recoger a la doctora. —Lo observé mientras tomaba asiento al lado de Kevin. 


    —¿Cómo es que ella vendrá aquí en lugar de que nosotros vayamos a su consultorio? —indagué.


    —Le pedí que viniera porque quería estar presente durante la consulta y no me es posible ir a su consultorio. 


    —¿Nunca sales durante el día? —le interrogué de pronto, pensando que se pasaba las horas diurnas encerrado en su estudio. Él negó dándole un sorbo a su café. 


    —No puedo, el sol molesta mis ojos, solo salgo si está Henry para acompañarme. 


    —Nunca había escuchado de algo así —dije extrañada. 


    —Es una rara condición que pocas personas padecen —explicó con tranquilidad. 


    —¿Y no te molesta vivir siempre encerrado? 


    —En realidad no estoy siempre encerrado, salgo en las noches —aclaró sin darle mayor importancia. Quise preguntarle qué hacía durante sus salidas, pero cambié de opinión, ese no era mi problema, seguramente él tendría alguna novia o amante que visitaba, era demasiado guapo para no tener una mujer a su lado. 


    —¿Hace mucho que Henry trabaja para ti? —pregunté cambiando de tema. 


    —Así es, lo conozco de toda la vida. —El empleado parecía al menos quince o veinte años mayor que Aidan, así que supuse que trabajaba para su familia desde que este era niño. 


    —Es un buen tipo —comenté, pensando en todas las veces que Henry fue amable conmigo.


    —Lo es, no sabría qué hacer si no lo tuviera. —Lo estudié un momento dándome cuenta que era un hombre bastante solitario, nunca nadie lo llamaba o iba a visitarlo. 


    —¿Y tú familia? —Vi su cuerpo tensarse y temí haber hecho la pregunta incorrecta. 


    —No tengo a nadie —respondió de forma cortante. Comprendí que ese era un tema vetado, así que tomé nota para no volver a preguntar. 


    Terminé de desayunar y corrí a ducharme y vestirme, estaba ansiosa por saber qué diría la doctora sobre Kevin, no quería hacerme ilusiones sobre una cura para él, pero no podía evitar que una luz de esperanza brillara en alguna parte. Si Aidan conseguía que mi hermano volviese a escuchar estaría en deuda con él por el resto de mi vida.  Cuando regresé al salón lo encontré sentado en el sofá con el ordenador en sus piernas mientras Kevin correteaba por todos lados, eso no parecía importarle mucho pues a veces lo miraba y sonreía antes de seguir con lo suyo. Pensé en lo diferente que eran nuestras vidas estando allí, Clint no soportaba ver a Kevin, lo golpeaba solo por respirar, así que mi hermanito tenía que permanecer escondido cuando este estaba en casa. Me acerqué quedándome de pie cerca del sofá, en ese momento Aidan levantó la cabeza y me hizo un gesto para que me sentara. 


    —Están por llegar. —Apenas terminó de hablar la puerta comenzó a abrirse y vi aparecer a Henry, a su lado venía una mujer. Aidan se puso de pie y yo lo imité. 


    —Buenos días señor, Abby —saludó Henry—. Ella es la doctora Foster. —En ese momento me fijé bien en ella, una mujer de unos treinta y cinco años, vestía un traje formal y muy elegante, su cabello marrón estaba recogido en un elaborado moño, además de ser muy atractiva. Lo otro que noté fue el inmediato brillo de interés cuando posó sus ojos en Aidan. 


    —Doctora Foster, le agradezco que haya venido —saludó él tendiéndole la mano. 


    —Es un placer señor McKenna. —La mujer ni siquiera me miró, aunque no la culpaba, sí me molestó. 


    —Permítame presentarle a Abigail Robinson y su hermano Kevin —comentó Aidan desviando la atención de la que parecía ser su nueva admiradora hacía nosotros. Esperaba que al menos se acordara por qué estaba allí, ya que a juzgar por su mirada obnubilada diría que todo pensamiento coherente se borró de su mente. 


    —¿Son sus sobrinos, supongo? —dijo ella, asumí que lo que en realidad quería con su pregunta era asegurarse que Aidan no estuviese casado o tuviera hijos. El no corrigió su error y se limitó a sonreírle, cosa que no ayudaba a la pobre doctora que parecía no poder salir de la neblina. 


    —Somos sus invitados —intervine hablando por primera vez, ella apenas sí asintió y siguió mirando a Aidan con una sonrisa, si no hubiese estado presente antes de su llegada habría jurado que él lanzó alguna especie de hechizo sobre ella—. ¿Comenzamos? —demandé empezando a perder la paciencia. 


    —Claro, sí por supuesto, me gustaría ver al paciente. —Llamé a Kevin haciéndole un gesto con la mano para que se acercara. 


    —¿Le parece si tomamos asiento? —invitó Aidan y la doctora encantada asintió y fue a sentarse donde él le señaló, Kevin y yo nos ubicamos frente a ella y Aidan permaneció de pie a nuestro lado. 


    —Me gustaría comenzar haciéndole algunas preguntas, Abigail. 


    —Por supuesto. —Por fin pareció que la doctora recobraba su actitud profesional y buscó una libreta en su cartera. 


    —¿Hace cuánto que su hermano perdió la audición? 


    —Siete años, cuando tenía cuatro. 


    —¿Hay alguna razón por la que él tampoco pueda hablar? —intervino Aidan acercándose más a mi lado. La doctora se centró en él luciendo satisfecha por conseguir de nuevo su atención.


    —En realidad no creo que él no pueda, lo que ocurre es que al perder la audición siendo tan pequeño olvidó cómo hacerlo, ya que no podía escuchar cuando se le hablaba, sin embargo, estoy segura que si los resultados salen bien y es un paciente apto para una cirugía de implante de oído medio, luego con terapias podrá recuperar también el habla. 


    —¿Cómo sabremos si es apto para la cirugía? —pregunté ansiosa.


    —Tendrían que llevarlo al consultorio para poder realizarle una serie de pruebas, en este momento todo lo que puedo hacer es reunir información, ¿tienes la historia clínica de tu hermano? —Negué rogando porque ese no fuera un impedimento—. ¿Al menos sabes en que hospital lo atendieron?


    —Sí, en el Saint Francis Memorial. 


    —Entonces seguramente allí conservan su historia clínica, es cuestión de ir y conseguirla. 


    —Henry, por favor encárgate de eso —pidió Aidan, el aludido asintió y enseguida se movió sacando el teléfono de su bolsillo. 


    Luego de una hora de interrogatorio, la doctora por fin dio por terminada su visita, sus palabras me habían dado muchas esperanzas para el futuro de mi hermano.
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    A compañé a la doctora hasta el ascensor para ultimar los detalles de la visita que harían al día siguiente Abby y Kevin. Ver la emoción que llenaba sus ojos, cada vez que la doctora mencionaba que había esperanza para su hermano hizo que todo valiera la pena.


    —Le agradezco mucho su visita, doctora.


    —Llámame Camila, por favor, ¿te molesta si nos tuteamos…?


    —No, por supuesto, puedes llamarme Aidan. 


    —¿Entonces, Aidan, te espero mañana en la consulta con los chicos? —No supe por qué me molestó que incluyera a Abby en la palabra chicos, si bien ella era muy joven tampoco era una niña.


    —Lo lamento, pero me resulta imposible asistir, Henry se encargará de acompañarlos y luego me pondrá al tanto de los sucesos. 


    —Entiendo, es una lástima que no podamos vernos en mi consultorio, así que no voy a perder el tiempo y seré muy directa contigo, si no te molesta claro. 


    —Aprecio la honestidad —dije sin querer dar a entender nada, pues sin tener el don de Medhan de leer mentes ya estaba convencido de cuáles serían las palabras que iba a pronunciar a continuación y por eso, no me sorprendió nada escucharlas. 


    —Eres un hombre en extremo atractivo, aunque eso ya lo sabes. —Quise soltar un bufido, pero logré contenerme a tiempo, sabía exactamente qué aspecto tenía y no era algo a lo que diera mayor importancia, cosa que los humanos si hacían todo el tiempo—. Por lo que voy a confesar que en cuanto te vi me sentí atraída. —Pasó la lengua por sus labios de forma sugerente, me mantuve en mi sitio esperando que terminara para poder decirle que no a lo que sea que fuera a proponerme y despacharla de una vez—. ¿Qué opinas de salir esta noche? 


    —Agradezco mucho tu oferta, Camila, pero no. 


    —¿No? —preguntó sorprendida por mi rechazo—. ¿Acaso eres casado? 


    —No soy casado, pero eso no significa que esté libre. —No sabía por qué la estaba rechazando, ella era una mujer muy atractiva y en el pasado no tuve problemas en acostarme con humanas. Fue apenas una ocasión cuando no encontré ninguna mujer de mi raza disponible y aparearme con uno de los demonios hembra que servía a Razvan no era una opción, así que acudí a un burdel donde pagué a una prostituta. Pero en este momento tuve un sentimiento de traición, no sabía hacia quien, ya que no le debía fidelidad a nadie. 


    —¿Entiendo entonces que estás comprometido? —Pude negarlo y decirle que no, en cambio me vi asintiendo. 


    —Así es.


    —Yo no tengo problema con eso —dijo acercándose y haciéndome retroceder. 


    —Pero yo sí, creo que es mejor que te marches, tus honorarios serán depositados en tu cuenta y Henry me dará cualquier información respecto al tratamiento que deba seguir Kevin, gracias por venir. —Con la mano indiqué el camino hacia el ascensor, la mujer me dio una mirada airada y se marchó. Di un suspiro aliviado de que el drama no hubiera sido mucho y regresé al interior del apartamento, en cuanto me vio entrar Abby me alcanzó y me dio un abrazo, pocas veces se acercaba a mí, por lo que su muestra de afecto me tomó por sorpresa. El gesto duró menos de lo que hubiera querido. 


    —Gracias, Aidan, no sé cómo voy a pagarte todo lo que estás haciendo por nosotros. 


    —Entonces es bueno que yo no esté pensando cobrarte nada —dije acariciando su mejilla. Ella fijó su atención en su hermano que jugaba junto a la ventana, me acerqué y puse mi brazo en su hombro pegándola a mi cuerpo. Me sorprendió, cuando en lugar de apartarse rodeó mi cintura y apoyó su cabeza en mi pecho. 


     


    Escuché el sonido de mi teléfono y de pronto me di cuenta que habían pasado varias horas desde que me sumergí en mi ordenador recopilando información. Lo tomé y presioné el botón de contestar.


    —Tienes que venir ahora —demandó Alexy sonando sobresaltado.


    —¿Ir a dónde? —pregunté comenzando a ponerme de pie.


    —A Baker Beach, te necesitamos lo más rápido que puedas llegar.


    —¿Qué está pasando? ¿Para qué quieres que vaya allí? 


    —La mierda se desató, un grupo de demonios irrumpió en una especie de fiesta playera que se estaba llevando a cabo, es un caos. —Maldije ante las implicaciones de esto.


    —Estaré allí pronto.


    Colgué y me puse en movimiento, el hijo de puta de Razvan se estaba pasando de la raya, sabía con certeza que esto era obra suya, era un acuerdo tácito entre Demonials y demonios no dejarnos ver nunca por los humanos, ellos no debían saber de nuestra existencia, lo que quería decir que si se estaban mostrando era porque Razvan quería enviar un mensaje y este era muy claro, ahora se creía el dueño del mundo y haría lo que quisiera. 


    Faltaba un kilómetro para llegar al lugar y desde allí pude ver el caos de personas gritando y corriendo en todas las direcciones, maldije entre dientes, cambiar en ese momento no era una opción y supe que los demás pensaban lo mismo cuando los encontré a todos en su forma humana. 


    —Alguien tiene que encargarse de las luces —gritó Alexy al tiempo que rasgaba el cuello de un demonio. Miré alrededor para ver a Marcus ocupado arrastrando a otro por la arena y Medhan salir del agua corriendo. Mi atención fue a las farolas encendidas del escenario y corrí hacía allí, vi a Tarek seguirme y en apenas unos segundos las rompimos todas. 


    —Eso es una puta mierda —ladró y ambos regresamos al lugar, casi todos los humanos habían huido cosa que ayudó bastante. 


    Salté sobre un demonio que se acercaba a la espalda de Cameron y con mis dientes desgarré su cuello, luego usé mis manos para separar la cabeza del cuerpo. Cam cuando se dio cuenta de lo que había hecho me miró con una mueca de asco. 


    —Deja de mirarme así y mejor agradece que salvé tu culo. 


    —Te lo agradezco, pero no pienses que voy a morder esas cosas. 


    —Es la única forma de matarlos, sin nuestras garras vamos a tardar más —aclaré escupiendo en la arena y limpiando mi boca con el brazo. 


    —Sabía que debí quedarme sirviendo tragos en el bar —se quejó, pero se apresuró a atrapar al demonio más cercano, lo atacó por detrás y enterró sus dientes en un costado de su cuello destrozándolo, luego tiró de su cabeza con fuerza y la lanzó lejos.  


    Sentí unas garras clavarse en mi espalda y aullé de dolor, giré alcanzándolo y rodamos por el suelo hasta el agua, la sal escoció en mis heridas y esto me enfureció. Lo empujé poniéndome sobre él y hundiendo su cabeza en la profundidad, era una lástima que no pudiesen morir ahogados. Al igual que al anterior me incliné cortando la piel de su garganta y luego lo siguiente fue fácil, vi el agua ponerse roja y me puse de pie. Cuando me di la vuelta parecía que los demonios venían de todos lados, los demás estaban con las manos ocupadas. 


    —Es necesario que cambiemos —gritó Tarek. 


    —No podemos hacerlo, algún humano podría estar cerca y vernos —declaré poniéndome a su lado.


    —Sin nuestra apariencia Demonials estamos en desventaja —expresó listo para enfrentar su siguiente contrincante—. Aunque tú pareces arreglártelas muy bien. 


    —Tuve algunos siglos de práctica —respondí, pero él ya no me prestaba atención porque estaba ocupado arrancando el brazo de una sanguijuela. Un relámpago cruzó el cielo y comenzaron a caer grandes goterones de agua—. Tenemos que acabar con esto pronto antes de que alguien avise a la policía. 


    —Demasiado tarde —comentó Medhan cuando escuchamos el sonido que hacían las patrullas—. Calculo que estarán aquí en unos cinco minutos. 


    —Entonces acabemos con esto de una vez. —Corrí y atrapé a dos demonios al mismo tiempo sosteniéndolos por el cuello—. Medhan necesito ayuda. —No fue necesario decírselo dos veces, en menos de un segundo estaba a mi lado y arrancó sus cabezas. 


    —Nada como el trabajo en equipo —dijo y nos fuimos por los otros. Decidí ser yo quien me encargara de sostenerlos mientras él se ocupaba de las decapitaciones, Marcus no había exagerado cuando habló de su velocidad para matar, el tipo era una verdadera máquina. Los demás nos imitaron y de esa forma acabamos con al menos quince más. Unos cuantos salieron huyendo, pero no teníamos tiempo de perseguirlos. 


    —Llevemos los cuerpos al escenario para cubrirlos de la lluvia y poder quemarlos —propuse y todos asintieron, nos pusimos manos a la obra y actuando a gran velocidad recogimos los cadáveres desperdigados por la playa, incluso fue necesario darnos alguna que otra zambullida en el mar para sacar los que flotaban en el agua. Los apilamos en un montón y luego hicimos un círculo alrededor de ellos extendiendo nuestras manos. El calor recorrió mis brazos hasta explotar en mis palmas al tiempo que el fuego brotaba de las palmas de los demás. Los demonios comenzaron a arder y nos alejamos para escondernos y esperar la llegada de la policía, la lluvia seguía cayendo con fuerza arrastrando los restos de sangre y tiñendo de carmesí el mar. 


    Al menos cinco patrullas llegaron al sitio cuando todo el escenario comenzó a arder, escuchamos sus llamadas de radio pidiendo la presencia de los bomberos, aunque a mi parecer aquello no parecía necesario, pues la fuerte tormenta se encargaría de apagar el fuego y al menos los cuerpos ya habían sido consumidos que era lo que nos interesaba. 


    —Eso estuvo cerca —comentó Cam luciendo un gran corte en su pecho, estudié a los demás dándome cuenta de que no tenían mejor aspecto, Tarek tenía una herida en la frente y otra en su brazo, Marcus un tajo que iba desde su ombligo hasta su esternón y una de las piernas de Alexy sangraba profusamente, el único que parecía ileso era Medhan y quise preguntarle cómo fue que lo consiguió. 


    —Razvan, bastardo hijo de puta —ladró Alexy furioso—. Mandó a sus perros para acabar con nosotros en lugar de venir él mismo. —Negué seguro de que esos no eran sus motivos.


    —No quería que nos mataran, solo nos estaba enviando un mensaje.


    —¿Y tú cómo sabes? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Viví más tiempo con tu papi que tú, así que lo conozco lo suficiente para saber que le gusta jugar un poco y demostrar su poder. 


    —Si vuelves a referirte al cabrón como “mi papi” cortaré tu maldita lengua y llenaré tu boca de sal. —Le di una sonrisa arrogante, que lo hizo bufar. 


    —Lo que sea —intervino Tarek—. Lo que tenemos que descubrir es qué pretendía enviando un grupo de demonios a un lugar lleno de humanos. 


    —La respuesta es simple. —Esta vez fue Medhan quien habló. Nos dio a cada uno un repaso con un gesto sombrío y enseguida supe que serían malas noticias—. El ritual ha sido completado. —Se calló un momento como dándonos tiempo a asimilar lo que estaba diciendo.


    —¿Qué mierda quieres decir? —pregunté. Él me miró de esa forma extraña que no me gustaba.


    —La puerta al infierno fue abierta, lo que acabamos de ver es solo un pequeño fragmento de lo que pasará, el mundo se cubrirá de tinieblas y los demonios asolaran la tierra, a Razvan ya no le importa ocultarse, después de todo piensa que es dueño del universo.


    —Diablos, hombre, suenas como un maldito profeta —exclamé y escuché las maldiciones de los otros a mi alrededor.  


    —Quisiera que se tratara de una simple profecía, pues pueden ser modificadas solo cambiando algún hecho, pero esto es mucho más, ya no hay forma de evitarlo, lo único que nos queda es enfrentarnos a él y derrotarlo junto a su ejército. 


    —¿Alguien notó que somos seis apenas? —preguntó Cam—. No es que me asuste, pero sí me hace preguntar si seremos suficientes. 


    —Tenemos que ser suficientes —dije poniéndome de pie—. Parece que es hora de convertirnos en héroes de verdad. 


    —¿Sabes lo ridículo que suena eso? —terció Tarek—. Si no fuera por la deuda que tiene la sanguijuela mayor con nosotros y que tiene que pagar por sus crímenes tomaría a mi mujer, me largaría donde nadie nos encontrara y dejaría los humanos arreglárselas solos. Bien saben que muchos de ellos se merecen el destino que les esperaría en manos de Razvan. 


    —Sé lo que quieres decir, pero no hay nada que podamos hacer; Alexy —dije girándome hacía el aludido— creo que hay que apresurar los planes de reunirnos todos en un mismo sitio. 


    —Nos pondremos en eso, tengo que despedir las mujeres que trabajan en el bar y dejarlo todo listo.


    —Avísame cuando lo tengas controlado, yo voy a encargarme de los detalles.


    Me despedí de ellos y fui a buscar mi auto que quedó a dos kilómetros de distancia del sitio. 


     


    Me despertó el sonido del teléfono y cuando miré el reloj vi que eran apenas las seis de la mañana. Me estiré hasta la mesa de noche y lo tomé sin fijarme en el número.


    —Creo que deberías ver las noticias —dijo Alexy, sin preguntar nada alcancé el mando a distancia y la encendí—. Busca el canal doce. —Me apresuré a hacer lo que decía y me quedé con la vista fija en la pantalla, era noticia de última hora. 


     


    “Anoche un grupo de al menos cincuenta hombres asaltó a una multitud que disfrutaba de un concierto en la playa de Baker Beach sembrando el terror y el caos, varios de los afectados declararon haber visto al demonio. Las autoridades no tienen ninguna pista de los responsables, pero creen que se trata de integrantes de alguna secta quienes quisieron sembrar el pánico entre los asistentes al evento, sin embargo, queda una gran interrogante y es la cantidad de lo que parece ser sangre tiñendo las aguas del mar. El jefe de la policía declaró que se desplegó un gran operativo para tratar de encontrar a los responsables.”


     


    —¡Mierda! —exclamé aún con el teléfono en la oreja. 


    —Si Razvan quería hacerse notar lo consiguió, lo bueno es que nadie nos menciona por lo que asumo que ningún humano nos vio o estaban demasiado asustados para prestarnos atención —lo escuché decir al otro lado.


    —Eso es algo, por lo menos no estamos en primera plana en las noticias, entonces sí estaríamos jodidos y metidos en la mierda hasta el cuello. 


    —Esto se nos está yendo de las manos. 


    —Entonces vamos a tener que ser más inteligentes que Razvan.


    —¿Tienes algún plan? 


    —No, pero te aseguro que encontraré uno e intentaré que sea muy doloroso para el hijo de puta. 


    —Muero por conocerlo, nos vemos.


    Colgó y enseguida me puse en marcha, tenía mucho que hacer y poco tiempo para lograrlo, lo primero era asegurarme de que la vivienda estuviera lista para mudarlos a todos, también tenía que ocuparme del tratamiento de Kevin.
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    L as cosas habían ido muy rápido, no supe cómo se las arregló Aidan, pero en cuestión de días todos los análisis y pruebas que le hicieron estuvieron listos. En ese momento nos encontrábamos en la clínica, preparados para la cirugía de implante de oído medio que iban a realizarle a Kevin, estaba algo nerviosa, aunque el cirujano que se encargaría me aseguró que sería un procedimiento seguro. 


    —¿Estás bien? —preguntó Aidan poniendo su mano en mi rodilla, sonreí y asentí. Levanté la palma descansándola sobre la suya y él la giró para entrelazar nuestros dedos. No supe cómo denominar aquel gesto, pero de alguna forma se sentía bien tenerlo a mi lado. Se había encargado de que la cirugía fuera en la noche para poder estar conmigo y una vez más, me sentí tan agradecida que llegué a pensar que iba a terminar debiéndole todo. De pronto su espalda se tensó y separándose, se puso de pie y se recostó en la pared frente a mí con las manos en los bolsillos de su pantalón. Fruncí el ceño confundida con su actitud y un minuto después escuché la voz de Alana, cuando giré ella apareció en el pasillo, pero no estaba sola, a su lado iba su esposo llevándola de la mano y detrás de ellos Ángela y Emily, ambas acompañadas de sus esposos. 


    —Abby —dijo Alana apresurándose a abrazarme. 


    —¿Qué hacen aquí? —pregunté mirándolos a todos.


    —Kevin y tú son mi familia, ¿no pensarías en serio que me perdería esto? —Su expresión fue herida y enseguida lo lamenté. Las cosas entre nosotras estaban regresando a la normalidad, me llamaba a menudo y estaba pendiente de todo, así que supuse que la pregunta sonó para ella como una nueva muestra de rechazo por mi parte.


    —Claro que no, es solo que como no me dijiste que vendrías pensé que ibas a esperar a que te llamara diciéndote como nos fue. 


    —Pues ya ves que no fue así, vine porque tenía que asegurarme de que nuestro pequeño estaría bien. —La expresión “nuestro pequeño”, era una que ella usaba a menudo mientras estuvimos en el hogar de acogida, pues decía que ambas éramos como las madres de Kevin.


    —Abby, estamos muy contentos por tu hermanito —intervino Ángela, esta vez no se acercó y comprendí que fue por mi reacción en la ocasión en que nos vimos en el apartamento de Aidan, supe que tenía que dejar de comportarme como tonta, las demás personas no eran culpables de lo que me pasó.


    —Se los agradezco mucho —dije y fui yo quien la abrazó. Luego me acerqué y le di un abrazo a Emily quien me sonrió. La chica tenía algo que te hacía sentir en paz—. Gracias a todos por venir —hablé mirando a sus esposos. 


    —No tienes que agradecerlo, somos tu familia y te vamos a apoyar siempre —expresó el marido de Alana haciendo que un nudo se formara en mi corazón, nunca había tenido una familia y ahora parecía que tenía una muy grande. El esposo de Ángela me sonrió y el de Emily simplemente me dio un asentimiento. 


    —Steven y Cam te mandan saludos, ellos también querían venir, pero decidieron quedarse en el bar para organizarlo todo para el cierre —explicó Alana. 


    —¿Cierre? ¿Por qué lo van a cerrar? —indagué curiosa.


    —Por el traslado, si nos vamos no habrá nadie que se haga cargo. 


    —¿Irse a dónde? 


    —¿Aidan no te lo dijo? —Ambas miramos al aludido, quien permaneció imperturbable. 


    —Todavía no he tenido tiempo de explicarle el asunto —comentó. Alana asintió apretando los labios de forma reprobatoria.


    —Supongo que te lo explicaremos luego, ¿qué tal si vamos a la cafetería a tomar algo? —En cuanto dijo eso Aidan se impulsó separándose de la pared.


    —Ella estará bien —lo tranquilizó Alexy.


    —Así es —concordó Alana—. Solo estamos a un grito de distancia, además le hará bien despejarse un poco. —Aidan dudó un momento dejándome confusa por su actitud, era como si temiera perderme de vista. Luego sin decir nada volvió a su posición. Alana me tomó de un brazo y Ángela del otro, Emily se puso a su lado.


    —Volveré pronto —le dije, su mirada intensa se clavó en mí haciendo que mi corazón se acelerara.


    —Ve con cuidado. —Asentí y comencé a alejarme. Mientras caminaba con ellas giré la cabeza para ver que todavía seguía mirándome. 


    —No puedo creer que Aidan se haya comportado todo posesivo ahí —comentó Alana un rato después mientras bebíamos refrescos. 


    —Él no hizo eso.


    —Oh cariño, lo hizo. Créeme, conozco a esos hombres y todos son iguales, pregúntale a Ángela y Emily. —Ambas asintieron. 


    —Es cierto —estuvo de acuerdo Ángela—. Hasta pensé que iba a negarse a que nos acompañaras, estoy segura de que ahora mismo está pensando en venir corriendo a buscarte para asegurarse de que estás bien. —No supe por qué sus palabras hicieron que mi cuerpo temblara. No era que les creyera, bien sabía que él nunca había dado muestras de estar interesado en mí de esa forma, pero eso no evitó que el anhelo me invadiera. Durante mucho tiempo pensé que odiaba a los hombres y los veía a todos como monstruos, pero eso fue solo hasta que apareció Aidan y desde ese primer instante se convirtió en mi salvador. 


    —Creo que se equivocan, yo no soy el tipo de mujer en la que un hombre como Aidan se fijaría. 


    —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Ángela—. ¿Acaso te has visto en un espejo? Estoy segura de que cualquier hombre que no esté ciego se fijaría en ti.


     Tomé un largo sorbo de mi refresco sintiéndome incómoda por su afirmación.


    —Tengo un pasado demasiado oscuro como para resultarle atractiva, ningún hombre decente querría tener nada que ver conmigo —dije tratando de controlar el dolor que se instaló en mi pecho. Enseguida una mano descendió sobre la mía y levanté la cabeza para la compasión reflejada en el rostro de Emily.


    —Abigail Robinson, no te atrevas a volver a decir algo como eso —me regañó Alana—. Tú no tienes la culpa de nada de lo que pasó, esos malditos se aprovecharon de ti, y no sabes cómo deseo que Aidan los encuentre pronto y acabe con ellos, de ser posible de forma muy dolorosa. 


    —¿Desde cuándo te volviste tan sanguinaria? —pregunté sonriendo para tratar de quitar hierro al asunto. 


    —Desde que descubrí que algunas personas se lo merecen —respondió sin devolverme la sonrisa. De pronto yo también perdí la afabilidad cuando caí en cuenta de algo que había dicho. 


    —¿Por qué dices que deseas que Aidan los encuentre, acaso los está buscando? —Ella miró a las otras dos y las tres bajaron la cabeza luciendo culpables, como si acabaran de confesar un secreto—. Alana Parker, te hice una pregunta y necesito que me la respondas ahora. 


    —Te lo diré solo si prometes no enloquecer ni mucho menos correr a preguntarle a Aidan. Dudé un momento, y al final decidí que tendría que estar de acuerdo con su pedido si quería conseguir información. 


    —Está bien lo prometo —acordé, no muy segura de no estar asustada por lo que fuera a decirme. 


    —Sí, es cierto que los está buscando.


    —Pero supongo que eso de matarlos era una broma, ¿no? Seguro lo único que quiere es entregarlos a la policía. —Rehusó mirarme, así que me estiré para tomar su barbilla y levantar su cabeza—. ¿Eso hará no? 


    —Abby lo de tu padrastro pasó hace siete años, la policía ya no hará nada y el tipo que te compró de manos de Logan es un matón, que seguro tiene dinero suficiente para comprar también a la policía. Además, después de lo que te hicieron lo único que merecen es la muerte.


    —¿Él de verdad es capaz de matarlos? 


    —No pienses en eso —dijo Ángela—. Solo deja que él se encargue. 


    —¿Aidan va a matarlos? 


    —Abby, él mató a Logan porque te vendió y luego le mintió, así que los otros dos no correrán mejor suerte. —La respuesta me impactó, pero lo que más impresión me causó fue ver que a ninguna de ellas tres parecía molestarles, era como si quitarle la vida a alguien resultara normal—. Entiendo que esto te asuste, pero nosotras vivimos en un mundo donde la gente mala recibe su merecido, nuestros esposos no permitirían nunca que nadie nos lastimara y lejos de asustarnos por sus formas, les estamos eternamente agradecidas. 


    —¿Ustedes también piensan eso? —pregunté mirando a Ángela quien siempre fue muy religiosa y a Emily, la cual no parecía ser capaz ni siquiera de matar una mosca. Esta última asintió sin perder el gesto tranquilo de su rostro. 


    —Abby —comenzó Ángela tomando mi mano—, hace mucho tiempo comprendí que aquellos que parecen buenos pueden ser en realidad los peores monstruos, en cambio quienes te parecen monstruos son compasivos y capaces de amar sin condiciones. Por favor, no olvides esto cuando descubras cosas de Aidan que te parecen inconcebibles, él nunca haría daño a alguien bueno, al igual que no lo harían Tarek, Alexy, Marcus o Cameron, pero te aseguro que no se van a contener cuando se trate de cualquiera que nos hizo daño, entonces no tendrán compasión. 


    Medité sus palabras un momento, fue entonces que comprendí que en realidad no me molestaba saber que mató a Logan, tal vez de haber podido lo habría matado yo misma. Con mi padrastro fue cuestión de suerte que saliera ileso del incendio que causé en su casa, en cuanto a Clint nada deseaba más que verlo retorcerse de dolor, eso me hizo darme cuenta de cuán hipócrita había sido un momento atrás, pues si Aidan fuera malo yo no era mucho mejor que él, la diferencia era que él sí actuaba mientras yo solo me quedaba en simples deseos de hacerlo. 


    —Es cierto, chicas, la verdad es que debo confesar que si pudiera mataría a Clint yo misma. 


    —Y nosotras estaríamos encantadas de ayudarte —comentó mi amiga con una sonrisa. Emily comenzó a mover las manos mientras Alana traducía.


    —Sí, yo puedo usar mi daga y rebanarle el cuello. —Todas reímos aunque lo que dijo no era nada gracioso, sin embargo, era bueno saber que las demás podían ser tan retorcidas como yo. 


    Cuando regresamos los hombres estaban enfrascados en alguna conversación, un poco más alejadas de ellos, tres enfermeras cuchicheaban mientras los devoraban con los ojos. 


    —No sé si alguna vez me acostumbre a que las mujeres vean a mi marido de esa forma —se quejó Ángela. 


    —Supongo que no pueden evitarlo —comentó Alana—. Al menos debemos estar agradecidas de que ellos no parecen darse cuenta del efecto que causan en las personas que los rodean.


    Examiné un poco más la escena y noté que era cierto, ellos no parecían darse cuenta de la forma como eran observados ni el interés que despertaban. En ese momento Aidan movió la cabeza a un lado y nos vio llegar, interrumpió la conversación y se acercó a mí. 


    —¿Todo bien? —preguntó poniendo sus manos en mis hombros.


    —Sí, todo bien, tuvimos una agradable charla, incluso planeamos un crimen y Emily nos explicó cómo pensaba usar su daga para rebanar un cuello. —Sus cejas se alzaron de forma interrogativa como si quisiera averiguar si bromeaba. 


    —Em, ¿a quién quieres rebanar el cuello? —preguntó Marcus a su esposa hablando y moviendo las manos al mismo tiempo—. Dime quién es y yo lo haré por ti. —No supe qué me sorprendió más, si el hecho de que él se tomara tan en serio los deseos de su esposa, incluido un crimen o la convicción de sus palabras, que me dijo que si se lo pedía de verdad mataría por ella. Emily le sonrió y acunó su rostro con ternura, él enseguida suavizó su expresión y la miró con abierta adoración, era fascinante ver como un hombre con una apariencia tan aterradora era capaz de dulcificarse de esa forma. 


     


    Unas horas después el médico salió para avisarnos que la cirugía había sido un éxito, de forma automática abracé a Aidan queriendo darle las gracias por lo que hizo, él me devolvió el gesto y por un momento se me ocurrió que quería quedarme así siempre. 


    —Son las cuatro de la mañana, debemos irnos —dijo Tarek. 


    —Abby, avísame cuándo le darán de alta a Kevin para ir a visitarlo —pidió Alana.


    —Claro que sí, no te preocupes, de nuevo les agradezco a todos por venir. 


    Las chicas se acercaron para abrazarme y los hombres se despidieron de mí con simples movimientos de cabeza.


    —¿Tú no vienes, McKenna? —preguntó Alexy cuando vio que este no hacía el intento de irse con ellos. 


    —No, voy a quedarme con Abby.


    —Pero pronto va a amanecer —pareció preocupado y asumí que era porque conocía el problema de Aidan con el sol. 


    —Estaremos bien, Henry no tardará en llegar. 


    —Como quieras, nos vemos luego, esta noche de ser posible, tenemos mucho trabajo que hacer. —Aidan asintió y los vimos marcharse. 


    —¿De verdad no quieres irte? Yo puedo arreglármelas sola.


    —Nunca he dudado de que puedas hacerlo, el caso es que no necesitas hacerlo. —Cada vez que él hablaba sus palabras se colaban en algún rincón de mi corazón y se quedaban alojadas allí, formando un diccionario de mis frases favoritas. 


    —Gracias.


    —Te pasas mucho tiempo agradeciéndolo todo —comentó con una sonrisa. 


    —Eso es porque tengo muchas cosas que agradecerte. —Nuestras miradas se encontraron y permanecimos así durante lo que pareció un largo tiempo. 


    —No he hecho tanto como crees, pequeña —dijo acariciando mi mejilla, en un gesto que se sintió como si rozara mi alma. 


    —Has hecho más de lo que cualquier persona hizo por mí alguna vez y sin pedirme nada a cambio —susurré, girando mi rostro para besar la palma de su mano. Su cabeza bajó y sentí sus labios pegarse a mi frente.


    —Siempre haré lo que sea por ti, mo chridhe, siempre —afirmó sin separar su boca de mi piel. 


    Un rato después llegó Henry y esperé que Aidan decidiera irse entonces, sin embargo, no lo hizo. Él no lo sabía, pero por primera vez en mi vida sentí que no estaba sola, había pasado mucho tiempo enfrentándome al mundo, al punto de llegar a pensar que no necesitaba a nadie más, no obstante, estando allí entendí que era demasiado bueno tener a alguien en quien pudiera apoyarme. Cuando por fin nos permitieron pasar a la habitación estuve agradecida, mi hermanito aún dormía y verlo me causó una gran opresión en el pecho. Kevin era un niño que a su corta edad no había tenido muchas oportunidades, soportó el abandono de nuestra madre y los abusos de Clint, deseaba tanto que su futuro fuera mejor. 


     


    A medida que el día comenzó a despuntar y los primeros rayos de sol se filtraron por las ventanas, Aidan parecía tenso. Permaneció sentado en un sofá del rincón y su espalda se veía tensa, quise preguntarle si su condición resultaba dolorosa y cuando iba a dirigirme a su lado Henry entró trayendo dos tazas de café, me entregó una y luego fue hasta donde Aidan y como si se tratase de una persona invidente puso el café en su mano. Todo el tiempo estuve pendiente de los detalles, Henry era sumamente comedido, atendía a su jefe como si fuera un hermano o un padre preocupado por su hijo. Nunca vi a nadie hacer su trabajo con tanta diligencia, los empleados de Clint se movían más por el miedo a sus represalias, sin embargo, este hombre frente a mí de verdad apreciaba a Aidan.
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    NITHAEL 
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    D e pie en la entrada estudié el brillante letrero de neón, no sabía con exactitud por qué estaba allí, pero desde que llegué a la ciudad tres días atrás inexorablemente me sentí atraído hacia ese lugar. Decidí que la mejor forma de averiguarlo era entrando, en ese momento dos hombres salieron discutiendo y uno de ellos chocó conmigo, lanzó una sarta de blasfemias y levantó la cabeza luciendo furioso. Cuando su mirada conectó con la mía el gesto de furia desapareció y sus ojos se llenaron de miedo.


    —Lo siento —dijo levantando las manos y retrocediendo. Lo miré frunciendo el ceño y negué antes de continuar. Me moví en medio de la multitud sintiéndome incómodo, no estaba acostumbrado a ese tipo de sitios. Comencé a pensar que fue mala idea entrar, pero algo me siguió empujando al interior. Sentí que me tomaban de la mano y giré para encontrarme a una mujer medio vestida. 


    —¿Me buscas guapo? —preguntó levantando la mano y acariciando el borde de su escote con los dedos.


    —No, definitivamente sabría si te busco. —Me zafé y continué caminando hasta llegar a la barra donde un pequeño chico servía tragos, en cuanto me vio sus ojos se abrieron y su boca formó una gran o, estaba acostumbrado a recibir atención por parte de hombres y mujeres por igual, cosa que podía resultar fastidioso, por lo que le hice una mueca y le hablé con tono molesto.


    —¿Me puedes traer una limonada por favor? —Sus cejas subieron y me miró como si acabara de decir la cosa más estúpida del mundo. 


    —Amigo, esto es un bar no una cafetería, lo más suave que puedo ofrecerte es una cerveza. 


    —Que sea cerveza entonces —acepté y, me dediqué a estudiar el lugar mientras esperaba que regresara. 


    —Aquí tienes.


    —Gracias —dije tomándola para acercarla a mis labios. 


    —Sabes, tú te pareces a… —No escuché el resto de lo que iba a decir, pues en ese momento mis ojos conectaron con la figura sentada en la mesa más alejada, él estaba con los codos apoyados en la superficie lisa mientras parecía enfrascado en alguna conversación. 


    Dejé la cerveza sobre el mostrador y fui en esa dirección. Como si sintiera mi presencia dejó de hablar y giró para encararme. Nos miramos durante un largo momento. A pesar de que yo era apenas un niño la última vez que vi a mi hermano Medhan lo recordaba perfectamente, los miles de años pasados no lo habían cambiado nada, yo en cambio era diferente, no solo había crecido, había algo más que cambió en mí desde entonces. Él se quedó de pie sin ninguna expresión en su rostro haciéndome pensar que no me reconocía, sin embargo, de pronto una sonrisa apareció en sus labios y se lanzó a abrazarme.


    —Nithael, no puedo creer que seas tú —dijo alejándose para observarme de arriba abajo—. Ha pasado tanto tiempo.


    —Demasiado —concordé—. Tanto que ni siquiera puedo contarlo. 


    —Lo sé, yo dejé de llevar la cuenta hace mucho. 


    Matrorha siempre decía que Medhan y yo éramos tan parecidos que podríamos pasar por hermanos gemelos, pero solo hasta ese momento cuando al verlo sentí como si me estuviese mirando en un espejo comprendí a lo que se refería. 


    —Déjame presentarte a los demás —dijo volviendo su atención a la mesa—. Escuchen todos, quiero presentarles a mi hermano Nithael. —Sus acompañantes me miraron sin disimular la curiosidad que causaba mi presencia—. Daquiros[2], ellos son Alexy, Tarek, Marcus y Cameron. —Cada uno de los otros Demonials me hicieron gestos de saludo que les devolví con simples movimientos de cabeza. 


    —Disculpa si no me uno a tu reunión —comenté, sintiéndome molesto de saber que Medhan estaba bien y que si no se había presentado delante de nuestros padres en todos esos siglos era porque no quería hacerlo—, pero tengo que irme.


    —¿Tan pronto? ¿No te gustaría ir a otro lugar donde podamos hablar? —Dudé si aceptar su propuesta, finalmente decidí que necesitaba respuestas, asentí y me pareció ver alivio en sus ojos. 


    El lugar donde me llevó no quedaba muy lejos del bar, era una casa pequeña de estilo antiguo, pero bien conservada, en cuanto abrió la puerta un enorme lobo blanco saltó del sofá y corrió a saludar a mi hermano.


    —¿Es normal que uno de esos esté deambulando por la ciudad? —pregunté mirando la extraordinaria criatura. 


    —Normalmente no, pero Winter ha sido mi amigo demasiado tiempo, así que lo traje conmigo cuando vine desde Rusia.  


    —¿Vivías en Rusia? —indagué pasando la mirada por el lugar y tratando de encontrar en él algo que me dijera quién era Medhan, pues luego de tanto tiempo lo sentía como un total desconocido. 


    —Así es, estuve allí unos cuatro siglos. 


    —¿Y antes? —Su mirada se oscureció y caminó hasta sentarse en el sofá donde antes estuvo el lobo. 


    —¿Te gustaría sentarte? —preguntó haciendo un gesto hacia el sillón. 


    —Estoy bien gracias. —Sin embargo, luego de decir eso me di cuenta que sería estúpido quedarme de pie, así que me senté frente a él. 


    —Antes de Rusia viví en muchos lugares, podría decir que en casi cada rincón del mundo. —Acarició el pelaje de su amigo y este se recostó contra su pierna. 


    —¿Por qué nunca volviste? Matrorha[3] te ha esperado cada día. 


    —¿Ella está bien? —preguntó con pesar.


     —Lo está, pero creo que eso tú lo sabes, aunque estaría mejor si dejaras de comportarte como un imbécil egoísta y fueras a verla. —Lo vi cerrar los ojos y soltar un largo suspiro. 


    —No es que no quiera regresar —dijo abriendo sus ojos de nuevo—. Es solo que estando allí me sentía abrumado, pagrius[4] siempre hablaba de la misión que tenía en la vida sin darme muchos detalles, sentía como que fuera solo una marioneta cuyos hilos manejaba alguien más. Por eso quise irme lejos y ser dueño de mi propio futuro, el problema es que nadie puede escapar de lo que viene marcado en su destino. —Noté la preocupación en su rostro y eso hizo que parte de la furia que sentía se disipara. 


    —¿Qué te ocurre? —pregunté juntando mis manos y apoyando los codos en las rodillas. 


    —Me ocurre que por fin supe cuál era esa misión de la que pagrius hablaba, pero fallé miserablemente en cumplirla y ahora, por mi culpa, la vida de muchas personas está en riesgo. 


    —No comprendo. —Volvió a acariciar la cabeza del animal y lo apartó para ponerse de pie, lo seguí con la mirada esperando una explicación. 


    —Hace un tiempo Marcus, uno de los sujetos que te presenté fue a buscarme hasta mi hogar en Rusia, él llevaba consigo un texto, pero este no era como cualquiera, era un objeto aterrador, en cuyo interior se ocultaban todos los secretos oscuros. Se dice que quien lo posea y complete un ritual será capaz de abrir la puerta al infierno e incluso llegar a dominar el mundo. Marcus me explicó que luego de varias investigaciones habían llegado a la conclusión de que debía ser yo quien lo custodiara, así que en ese momento comprendí a lo que se refería pagrius. —Asentí absorbiendo todas sus palabras—. Un día, encontré a una mujer perdida caminando en medio de la nieve, la llevé a mi casa y cuidé de ella. Le di cobijo a pesar de saber cuáles eran sus intenciones, ni siquiera comprendo por qué me sentí tan dolido cuando huyó llevándose el texto. 


    —Fue porque no solo le diste cobijo, sino que también entregaste tu corazón. —Él no lo negó, en cambio su rostro se transformó en un gesto adusto.


    —Fue estúpido por mi parte, ahora otros tienen que pagar las consecuencias. 


    —Te castigas demasiado a ti mismo daquiros, ¿has pensando que tal vez tu misión no consistía en proteger aquel libro? ¿Qué tal si tu propósito es otro?


    —Entonces pagrius debió de haber sido más claro en sus estúpidas profecías, porque así yo hubiese sabido qué hacer. 


    —Tal vez, pero también fue bueno que te diera la oportunidad de descubrirlo por ti mismo. 


    —Todavía no puedo creer que la última vez que te vi apenas tenías ocho o nueve años —dijo cambiando el tema.


    —Y yo no puedo creer que te hayas alejado tanto de nosotros, ¿acaso no nos extrañaste?


    —Lo hice, solo que una vez que me alejé parecía no poder encontrar el camino de vuelta, me gustaría tanto saber cómo son las cosas ahora, qué ha pasado con todos ustedes. —Quise decirle que no merecía saber nada cuando nunca se preocupó por averiguarlo, pero entonces comprendí que sus razones eran otras, Medhan siempre llevó en sus espaldas una gran carga, había sido difícil para él ser diferente en un mundo donde sus semejantes ya lo eran. 


    —Las cosas han cambiado mucho y poco al mismo tiempo, matrorha se niega a irse del castillo a pesar de que cada vez es más difícil mantener oculta nuestra naturaleza de los humanos que se aventuran cerca de él, pagrius como siempre está dispuesto a complacerla, así que no insiste en irse. 


    —¿Qué hay de Adael y Haiah? —En sus ojos había añoranza, por la familia que una vez tuvo y de alguna forma abandonó, en ese momento sentí más empatía por mi hermano, pues a pesar de que yo me había ido apenas unos pocos años atrás los extrañaba cada día. 


    —Adael tomó una alcorem[5] hace mucho tiempo, tiene hijos y nietos, él vive cerca del castillo y va de visita a menudo, sus descendientes por su parte se han ido a diferentes lugares del mundo, algunos estudiaron carreras universitarias y se mezclan bien con los humanos.


    —¿Y la pequeña Haiah? —Sonreí ante la mención de nuestra hermana menor.


    —Ella siempre ha sido un torbellino, va de un lado a otro arrasando todo a su paso, también tomó un alcorem, pero se negó a abandonar el castillo y a nuestros padres, así que se quedó a vivir allí con ellos. 


    —¿Y tú? ¿Cómo es que me encontraste? 


    —En realidad fue casualidad, llegué a esta ciudad hace unos tres días y por alguna razón algo me atrajo hacia ese bar. 


    —¿Qué viniste a hacer en San Francisco, si no me estabas buscando? 


    —Solo viajaba, dejé nuestro hogar hace unos treinta años, desde entonces me la paso vagando de un lado a otro. —La sorpresa se reflejó en su rostro.


    —¿Por qué te fuiste? —Por fin había llegado la pregunta que me temía, apreté las manos con fuerza deseando no tener que responder. 


    —Fui detrás de mi alcorem —dije finalmente, sabiendo que no tenía sentido guardar silencio.


    —¿Tienes una compañera? ¿Dónde está ella ahora? —Su entusiasmo fue como un golpe en mi pecho.


    —Está muerta. —Su semblante enseguida cambió y no pudo esconder la lástima que brilló en sus ojos, me contuve para no gritarle que no la necesitaba.


    —¿Cómo sucedió? —Cerré los ojos y aspiré bocanadas de aire reviviendo aquel momento, el día que tomé la decisión más difícil de mi vida. 


    —Yo la maté.


    —¡¿Cómo?! —Su voz salió en un tono demasiado alto.


    —Te dije que…


    —Ya sé lo que dijiste, pero no entiendo. 


    —Es simple, Roshanna renuncio a su lado angelical y se convirtió en demonio. 


    —Lo lamento mucho, daquiros, entiendo cómo te sientes. 


    —No, en realidad no lo entiendes, vivo cada día pensando si fui demasiado egoísta, si mi amor no fue suficiente y por ello preferí acabar con ella en lugar de abrazar yo también el mal. Créeme que lo consideré muchas veces, estuve a punto de ceder, solo quería quedarme a su lado. 


    —Nunca digas eso, Nithael, jamás te arrepientas de tu decisión, si la tomaste es porque en el fondo sabes que era lo correcto. Ya albergamos demasiada oscuridad en nuestro interior, no podemos cargar con más.


    —Intento convencerme de eso cada día —dije con pesar.


    Guardamos silencio un rato ambos sumidos en nuestros pensamientos, el lobo se paseaba de un lado a otro con tranquilidad, como si estar encerrado en una pequeña casa fuera habitual para él, en lugar de un amplio bosque donde pudiera salir a cazar. 


    —¿Cuáles son tus planes ahora? —preguntó de pronto Medhan, no necesité pensarlo mucho para obtener una respuesta.


    —Creo que voy a quedarme por aquí, parece que te hacen falta un par de manos extra. —Su alivio fue obvio, vi sus hombros relajarse y sus labios se movieron dibujando un amago de sonrisa. 


    —Te lo agradezco, vamos a necesitar toda la ayuda posible.


    —¿Qué hay de llamar a pagrius y Adael? —Enseguida negó.


    —Pagrius es un demonio no lo olvides, y no quiero que se vea en el predicamento de enfrentarse a su propia raza.


    —Es un demonio, pero también alguien que ama a su alcorem y a sus figrios[6], él haría cualquier cosa por nosotros. 


    —Esperemos que no sea necesario ponerlo a prueba, por ahora dejemos fuera a él y a nuestro daquiros. 


    —Como quieras —acepté, esperaba que de verdad pudiéramos solucionar lo que sea que perturbaba a Medhan, quería ayudarlo y sobre todo conocerlo mejor luego de tantos milenios sin verlo.
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    AIDAN
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    D esde mi habitación escuché la puerta del ascensor y luego unos pasos, me imaginé que sería Alexy. Últimamente se le había vuelto costumbre ir a mi casa sin avisar, se detuvo al otro lado de la puerta y llamó, di un suspiro y fui a ver qué quería, más le valía que no fuera alguna de sus estupideces. 


    —¿Qué quieres Moldoveanu? —le dije abriendo la puerta y alejándome para tomar un cigarro.


    —McKenna, para mí también es un placer verte, por cierto, deberías dejar de fumar eso es malo para tus pulmones —se burló. Sabía que era un vicio tonto y definitivamente no iba a matarme, lo que afectaba a los humanos no hacía nada con nosotros, pero tenía un sabor agradable y sobre todo me ayudó a matar el tiempo durante mi largo servicio a Razvan. 


    —Y tú deberías dejar de meterte donde no te llaman, ¿qué haces aquí?


    —Hombre, para ser un tipo tan estirado y que viste ropa cara, tus modales son una mierda —mientras hablaba se sentó en el sofá y cruzó su pie sobre una rodilla—. Vine a ver cómo están Abby y su hermano —Me tensé al escucharlo.


    —Ellos están bien, ahora duermen, el chico es muy tranquilo y no da problemas. Además, se está recuperando bien de la cirugía. 


    —¿Y Abby? —preguntó adoptando un tono serio, él sabía cosas que yo no, después de todo su mujer era su amiga y la conocía bien, sin embargo, no estaba seguro de querer preguntar. 


    —Ella está bien. —Me detuve sin saber qué tanto revelar y decidí que sería lo menos posible, no quería invadir su privacidad, así que no le dije que ella tenía pesadillas y, que las últimas noches estuve acudiendo a su habitación cada vez que sus gritos acudían a mis oídos. Lo escuché suspirar y me giré para enfrentarlo.


    —Si quieres puedo llevarlos al bar, Alana y yo cuidaremos de ellos.


    —No. —Fue mi rotunda respuesta, esperaba que discutiera, pero en su lugar levantó una ceja y luego sonrió.


    —Te gusta. —No era una pregunta y no me gustó la forma segura como lo dijo.


    —No seas imbécil y no hables como si me conocieras, ella no es mi tipo, es apenas una niña y yo no soy ningún pervertido. —Dejó salir una carcajada poco habitual en él y tuve que contenerme para no estampar mi puño en su cara.


    —Mi mujer tiene la misma edad, ¿eso me convierte en un pervertido a tus ojos? —preguntó sin ocultar su sonrisa, hasta ese momento no se me había ocurrido pensarlo. No sabía realmente qué edad tenía Alana, pero no podían ser más de dieciocho o diecinueve, lo que si me quedaba claro cada vez que estaba cerca de ellos era la adoración que Alexy sentía por su mujer, en cuanto ella aparecía el tipo rudo y sanguinario se esfumaba para convertirse en el manso cachorro que buscaba la forma de complacerla en todo. 


    —Yo no dije eso, es solo que no veo a Abby de esa forma. —Él asintió, y por la manera que me miró supe que no creía nada de lo que estaba diciendo. 


    —Tal vez eso sea lo mejor, ella no es una chica que esté preparada para ese tipo de relación, Alana me habló de su vida, Abby tuvo que soportar bastante mierda.


    —¿Te contó todo lo que le pasó? —inquirí caminando para sentarme frente a él. 


    —¿Estás seguro de que quieres saberlo?


    —Si no lo estuviera no preguntaría. —Dejó salir un sonoro suspiro y luego se inclinó para apoyar los codos en sus rodillas.


    —Su madre era una prostituta drogadicta, cuando Abby tenía seis años conoció un hombre y lo llevó a vivir con ellas, tiempo después nació Kevin, según Alana, Abby le contó que al principio el hombre comenzó a golpearlas a ambas, pero entonces cuando Abby cumplió once él… —Hizo una pausa  y un músculo de mi mandíbula tembló, por alguna razón supe lo que iba a decir antes de que las palabras abandonaran sus labios— empezó a abusar de ella. Su madre lo sabía y, sin embargo, no hizo nada por evitarlo.


    —Hijo de puta —exclamé poniéndome de pie, caminé de un lado a otro viendo todo rojo, a pesar de conocer la historia de labios de Abby, ella no me dio los detalles y eran esos los que hacían que en ese momento deseara derramar la sangre del bastardo. Me pasé las manos por el cabello revolviéndolo—. ¿Está en la cárcel? —Alexy negó y una furia ciega se apoderó de mí, si estaba muerto era capaz de desenterrarlo y llevarlo al infierno.


    —El sujeto huyó, luego de que Abby incendiara su casa, su madre había muerto de una sobredosis, así que no había nadie que se encargara de ellos y fueron enviados al hogar de acogida.


    —Conozco esa parte de la historia.


    —¿La conoces? —preguntó extrañado.


    —En realidad la conozco toda, Abby me la contó, solo que no me dio los detalles. 


    —Así que ella confía tanto en ti que te cuenta su vida. 


    —Eso no tiene importancia, ahora lo que me interesa es el sujeto, te juro que lo voy a buscar y por mi vida que se va a arrepentir.


    —No es necesario que lo busques, ya lo encontramos, en realidad es esa la razón por la que vine a buscarte, Cameron es bueno en eso, tengo toda la información, incluso conseguimos la fotografía de su licencia de conducir —dijo sacando un sobre que estaba escondido en su chaqueta—. Pensé en ir tras él yo mismo, pero estaba seguro que tú querrías hacerlo. —Tomé el sobre y asentí sin decir nada más—. Asegúrate de que sienta mucho dolor —pidió antes de girarse para salir.


    —Eso no lo dudes —le contesté mientras cerraba la puerta. 


     


    Caminé por el pasillo y al pasar por la habitación de Kevin lo vi sentado frente a la consola de video juegos. Era un niño bastante retraído a pesar de las pocas veces que se mostraba alegre, al principio no sabía cómo tratarlo. Yo no era bueno con los niños pues nunca estuve alrededor de ninguno, era difícil saber lo que quería y mucho más lograr que me lo dijera, ya que cada vez que le hablaba el chico se encogía de miedo, afortunadamente comenzaba a acostumbrase a mi presencia, lo dejé y me dirigí a la habitación de Abby. Estaba sentada en la ventana con la cabeza apoyada en el cristal, los tobillos cruzados uno sobre otro y sus brazos descansando en su regazo. Vestía un suéter gris que llegaba hasta la mitad de sus muslos y su cabello caía suelto como un manto. Se veía tan hermosa que cada vez que la miraba me quitaba el aliento, Alexy estaba equivocado en algo, Abby no me gustaba, lo que sentía no podía describirse con una palabra tan vacía, era más que gusto o fascinación. Ella era la dueña de mi alma, aun sin que mis labios hubiesen pronunciado las palabras que se la entregaban. La observé en silencio, totalmente perdida en sus pensamientos y por un instante de locura, deseé con todo mi corazón que al menos uno de ellos estuviese dirigido a mí. 


    —Hola —saludé caminando hasta estar a su lado, se giró regalándome una triste sonrisa. Por un momento mis ojos se centraron en sus labios y deseé tanto poder saborearlos que mi boca dolió.


    —Es una vista hermosa —dijo dirigiendo su atención de nuevo a la ventana.


    —Lo es —coincidí—. Me gustaría hablar contigo —comenté sentándome en el sillón frente a ella.


    —Por supuesto. —Bajó los pies y se acomodó lista para escuchar lo que tuviera que decirle. Había retrasado ese momento durante tres noches, no quería irme y dejarla, pero había algo que tenía que hacer y ya había esperado demasiado, no podía permitir que la rata esa siguiera respirando un minuto más, era hora de hacer justicia. 


    —Voy a llevarlos a ti y a Kevin con Alana. —No se me pasó por alto la decepción en su mirada antes de que bajara la cabeza y se enfocara en la alfombra. 


    —Entiendo, te agradezco mucho que nos permitieras quedarnos aquí, has hecho tanto por nosotros que no me alcanzará la vida para agradecerte. Kevin pronto comenzará con sus terapias y entonces podré buscar un empleo. —Sacudí la cabeza cuando comprendí que pensaba que los estaba echando definitivamente, me incliné y tomé sus manos.


    —Será solo un par de días, tengo que salir de la ciudad y no quiero que se queden solos. —Mi corazón se agitó cuando volvió a mirarme con alivio. 


    —Si son solo un par de días ¿por qué no podemos quedarnos aquí y esperarte? —preguntó esperanzada—. Henry puede hacernos compañía. 


    —Escúchame cariño, Henry vendrá conmigo y no es seguro que estén solos, necesito que alguien cuide de ustedes mientras no estoy. —Dudó un momento, como si buscara las palabras adecuadas para decir algo. 


    —Es que los esposos de Alana, Ángela y Emily me intimidan, no me malinterpretes ellos son agradables y deben ser buenos si las chicas se casaron con ellos, aun así, no puedo evitar sentirme incómoda en su presencia —confesó. Apreté más sus manos para hacer énfasis en mi siguiente aclaración. 


    —Yo sé que pueden parecer intimidantes, pero te aseguro que son buenos tipos, ellos te cuidarán y si no lo hacen bien me voy a encargar de cortar sus bolas. —Una sonrisa verdadera iluminó su rostro.


    —Yo sé que son buenos. 


    —Entonces quédate tranquila, tampoco tienes que verlos mucho, ya sabes que pasan la mayor parte del tiempo en el bar y yo no quiero que te acerques allí, así que puedes estar con tus amigas. 


    —Está bien —aceptó por fin.


    —Todo va a estar bien, te lo prometo, mo chridhe. —Y estaba dispuesto a cumplir esa promesa, el primer paso era borrar de la faz de la tierra al bastardo que le hizo tanto daño.


    —¿Alguna vez me dirás que significa eso? Sueles repetirlo por las noches cuando… cuando… ya sabes, durante mis pesadillas. —Por un momento me sentí confundido por su pregunta, entonces me di cuenta, se lo había dicho varias veces, lo hacía de forma automática, sin embargo, ella nunca había preguntado hasta ese momento. No estaba seguro de cómo explicarle que ella era mi corazón y mucho menos cómo lo tomaría, por lo que decidí darle algo que se acercara a la verdad.


    —Es solo una palabra cariñosa, no tiene mucha importancia.


    —Comprendo —susurró.


    —Ahora descansa, yo me encargo de que Kevin se acueste. —Asintió y luego de darle un beso en la frente salí cerrando la puerta.


     


    Salí del lujoso hotel y tomé el auto que Henry se había encargado de alquilar. Me subí y conduje por Madison Ave los quince kilómetros que me separaban de mi destino. Me llevó solo veinte minutos llegar, habría ido más rápido sin el auto, pero no quería arriesgarme a ser descubierto. Me dirigí al sudeste del Bronx, dejé el auto estacionado y luego caminé por las calles que a esa hora era un hervidero de delincuentes, la música salía ruidosa de los bares que se encontraban en la zona, drogadictos y prostitutas pululaban por el lugar.


    —Oye guapo ¿no te interesa una mamada? —preguntó una prostituta que se encontraba recostada en una pared llena de grafitis, la ignoré y seguí caminando—. A ti te lo hago gratis —gritó detrás de mí. 


    Unas calles más adelanté me adentré en un oscuro callejón, olía a orines y algunas otras cosas en las que prefería no pensar, me quité el gabán de color negro que tenía puesto y lo dejé caer en un lugar que parecía medio limpio, hice lo mismo con mi camisa. Cerré los ojos y permití que mi cuerpo cambiara, luego esperé, por suerte mi espera no duró tanto, unos diez minutos después por fin lo vi. Salió de uno de los bares abrazado a una mujer, ambos se tambaleaban por la calle formando un zigzag mientras caminaban, estaban a unos doscientos metros de donde me encontraba, no obstante, cada palabra que decían llegaba clara a mis odios como si se encontraran solo a un paso de distancia.


    —Dame un poco más de polvo —le exigió a la mujer, ella se apartó de él y lo fulminó con la mirada.


    —Ya te dije que no tenía más, te metiste todo lo que pude conseguir. —Lo vi levantar el brazo y darle una bofetada que la hizo caer al piso, luego la pateó.


    —Puta, no sirves para nada, seguro que se lo diste a alguien más.


    —¡Vete a la mierda! —gritó ella poniéndose de pie. Se alejó y se acercó a otro hombre. Él negó y siguió caminando, una sensación de anticipación se formó en mi estómago, había llegado el momento, cuando estuvo suficientemente cerca alargué mi brazo y tan rápido que no alcanzó a reaccionar lo metí al callejón y lo estampé contra la pared con tanta fuerza que sentí una de sus costillas romperse, gimió de dolor.


    —Pero que demo… —Sus palabras no terminaron de salir de su boca cuando sus ojos se encontraron con los míos, rojos y brillantes en la oscuridad, un gesto de terror apareció en su rostro. El hombre aparentaba unos cincuenta años, su piel grisácea y arrugada daban fe de su mala vida. Su cabello comenzaba a teñirse de gris y su cuerpo delgado lo hacía parecer enfermo. 


    —Abby. —Fue lo único que le dije.


     Su boca se abrió y cerró, entonces apreté más fuerte mis garras en su cuello cortando la piel y haciéndolo sangrar, lo levanté de forma que sus pies quedaran suspendidos en el aire. Comenzaba a ahogarse por la falta de oxígeno, pero no le permitiría que muriera de forma tan simple, levanté mi brazo libre y con fuerza enterré mi garra en su miembro, aulló de dolor y lo solté, cayó al piso retorciéndose y llevándose las manos a su entrepierna que sangraba profusamente—. Eso fue por profanar su cuerpo con tu sucio pene, era apenas una niña y aun así le hiciste daño, sucio hijo de puta. —Me incliné y levanté una de sus manos, luchó por zafarse, pero no tenía ninguna posibilidad contra mí, con un movimiento rápido, le hice un corte limpio y esta se desprendió de su brazo. Los gritos se hicieron cada vez más fuertes—. Eso fue por tocarla con tus asquerosas manos. —Caminé alrededor de él viéndolo retorcerse en el piso, me detuve detrás de su cabeza y levantando mi brazo lo impulsé de nuevo hacia abajo, clavando mis garras en sus ojos. Más gritos y más sollozos, pero entonces comenzó a quedarse en silencio, el lento latido de su corazón me dijo que moriría en pocos minutos—. Y eso fue por mirarla con tus malditos ojos. 


    Estaba hecho, lo miré hasta que estuve seguro que no respiraba, una sensación de tranquilidad se apoderó de mí, regresé a mi apariencia humana y recuperando mi ropa salí de ese lugar dejando el cuerpo atrás, esperaba que se lo comieran las ratas.
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      ABBY
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    M e encontraba concentrada leyendo un libro sobre problemas auditivos, cuando Henry llamó a mi puerta y luego la abrió. 


    —Abby, vino la persona que se encargará de las terapias de Kevin.


    —¿Tan pronto? Se supone que faltan dos semanas para que comiencen. 


    —No sé por qué vino antes, pero te está esperando en la sala. 


    —¿Aidan se encuentra en casa? —pregunté, mientras me levantaba depositando el libro sobre la mesa de noche. 


    —Sí, en este momento se encuentra con la persona que vino, él me mandó a buscarte. 


    —Gracias Henry, ya voy.


    —Mientras iré a buscar a Kevin, ella quiere conocerlo. 


    —¿Ella? ¿Es una mujer? —la pregunta salió de forma acelerada haciendo que me ganara una mirada extraña por su parte. 


    —¿Tienes problemas con que sea una mujer? Si le dices eso al señor él no tendrá inconveniente en buscar a alguien más. 


    —No, claro que no, ¿por qué iba a tener algún problema? —Él se encogió de hombros y salió en busca de mi hermano. 


    En cuanto llegué a la sala supe que sí tenía un problema, la mujer o mejor dicho la chica no parecía tener más de veinticuatro años, era muy bonita y en ese momento sonreía por algo que Aidan dijo, cuando vi que él se la devolvía fue como si el mundo se cayera a mis pies. Era tonto sentirme así solo porque compartiera un gesto con otra mujer, no podía esperar que no se fijara en nadie. Cuando me escuchó se giró, recuperé un poco la confianza al ver su sonrisa ampliarse y estirar la mano en mi dirección. 


    —Abby, ven, quiero presentarte a alguien. —Me apresuré a tomar su mano extendida y me atrajo a su lado, no me soltó y eso me calmó—. Te presento a la licenciada Kris O´Coneill, ella es la fonoaudióloga que ayudará a Kevin con las terapias. 


    —Un gusto conocerte, Abby —dijo la chica mirando de forma disimulada nuestras manos unidas. 


    —El gusto es mío, te agradezco que vinieras. 


    —No es nada, vine un poco antes porque me gustaría empaparme bien del caso y así saber de qué forma ayudarlos mejor. —Antes de que pudiera decir algo más Kevin entró corriendo seguido de Henry.


    —Él es mi hermano. —La chica se acercó a él y revolvió su cabello.


    —Hola, amiguito. —Él le sonrió y supe que definitivamente le agradaba. 


    —Voy a dejarlas para que se pongan de acuerdo —comentó Aidan—. Abby te podrá explicar todo. 


    —Gracias por su amabilidad señor McKenna. 


    —Con gusto, te veo luego pequeña —me dijo y besó mi cabeza antes de irse. 


    —¿Te gustaría tomar algo, Kris? —pregunté a la chica quien se había quedado absorta mirando el lugar por donde desapareció Aidan. Al escuchar mi voz pareció salir de su estupor y sus mejillas se tiñeron de rojo. 


    —Una limonada, gracias.


    —Yo la traigo —dijo Henry adelantándose. 


    —Sentémonos y me explicas en qué consiste la terapia. —Me siguió hasta el sofá, mi hermano fue a sentarse frente a nosotras. 


    —¿Así que tú y el señor McKenna son pareja? —Me sorprendió que hiciera una pregunta que no tenía nada que ver con el tema y sobre todo que tuviese tanta confianza para hacerla. Deseé con todas mis fuerzas mentirle y decirle que sí, pero no era tan mezquina, no si había la posibilidad de que Aidan se hubiese fijado en ella, después de todo le estaba sonriendo cuando llegué. 


    —En realidad somos solo sus invitados, Aidan nos permitió quedarnos aquí por un tiempo —confesé sintiendo la derrota que esas palabras causaban. 


    —Vaya, ustedes actúan de una forma que cualquiera que los viera pensaría que están enamorados. —No supe cómo responder a eso, afortunadamente Henry me salvó de tener que hacerlo cuando regresó con las limonadas, lo que me dio la oportunidad de cambiar de tema y enfocar la atención de Kris en mi hermano y su terapia. 


     


    Se pasó casi dos horas explicándome en qué consistía y de qué forma esta ayudaría a Kevin, lo que más me emocionó fue escucharla decir que él podría volver a hablar, si bien no lo haría normalmente, podría aprender a usar su voz de nuevo y eso era suficiente. Cuando terminamos reconocí que me simpatizaba bastante Kris, era una chica amable y con una forma de ser cautivadora, de ese tipo de personas que agradan a todo el mundo. Se despidió de nosotros prometiendo regresar pronto para comenzar el tratamiento. 


     


    Esa misma noche luego de que Aidan se fuera, Henry nos acompañó a comer, me agradaba su compañía y me hacía pensar que de haber tenido un padre me habría gustado que fuera como él.


    —Yo limpio la mesa —dije cuando lo vi ponerse de pie con su plato en la mano.


    —Tú cocinaste, yo debería limpiar.


    —Nada de eso, ya te dije que yo limpio, tú eres el invitado hoy. 


    —Vaya, eso me encanta, nunca una dama tan bonita me había invitado a cenar —comentó con un guiño. Kevin pasó por nuestro lado y se dirigió a la habitación.


    —¿Nunca te casaste? —pregunté a Henry mientras ponía los platos en el fregadero. 


    —No, no lo hice.


    —¿Es entrometido de mi parte preguntar por qué? 


    —Claro que no, tú nunca podrías ser entrometida. No me casé porque la única mujer por la que me interesé en la vida no me correspondió. 


    —¿Solo te enamoraste una vez? —interrogué.


    —Tal vez pude haberme vuelto a enamorar de haberlo intentado, pero el amor no era algo en lo que me hubiese interesado.


    —¿No te sientes solo?


    —A veces lo hago, pero luego pienso que fui yo quien decidió una vida de soledad, y sé que no hay nada de lo que deba arrepentirme. 


    —¿Qué hay de tu familia? ¿Tienes alguna?


    —Sí, tengo a mis padres, pero ellos son ancianos y viven en otro estado, voy a visitarlos una vez al año durante mis vacaciones y los llamo seguido por teléfono. 


    —¿Aparte de trabajar con Aidan qué más haces? 


    —No mucho, mi trabajo requiere de todo mi tiempo y atención, un solo error podría causarle muchos problemas al señor. 


    —¿Es por su condición? —pregunté y lo vi arrugar la frente. 


    —¿Condición? 


    —Sí, ya sabes, su problema con la luz —expliqué cuando la confusión fue obvia en su expresión. 


    —Ah, sí eso, pues sí, el señor necesita de mi ayuda.


    —Creo que Aidan es afortunado de tenerte a su lado —dije y él se encogió de hombros mientras negaba. 


    —Yo no lo veo de esa forma, en realidad, aunque lo parezca le debo más yo a él que al revés. El señor McKenna ha sido una inagotable fuente de apoyo para mi familia, mis padres viven bien gracias a él y, yo soy un hombre tan rico que si quisiera no tendría que trabajar por lo que me resta de vida. 


    —Tú realmente lo aprecias.


    —Lo hago, él es como un hijo para mí. 


    Cuando terminé de lavar los platos invité a Henry a ver una película, invitación que declinó alegando que tenía algo que hacer. Cuando se fue revisé a Kevin para encontrarlo profundamente dormido. En ese momento llamaron a la puerta y fui a abrir pensando que era Henry que olvidó algo. La primera impresión se sintió como si me hubiesen golpeado con un mazo, reaccioné enseguida tratando de cerrar la puerta, pero una mano se cruzó y me lo impidió.


    —¿Creíste que podías esconderte de mí para siempre zorra? —gritó Clint empujándola con fuerza haciéndome caer en el proceso. Me apoyé en las palmas y rodillas y me puse de pie lo más rápido que pude corriendo hacia la cocina, lo primero que encontré fue un cuchillo sobre la encimera y apenas alcancé a agarrarlo cuando me atrapó derribándome. El cuchillo se zafó de mi mano y cayó casi un metro lejos, se posicionó sobre mí sosteniendo mi cabello con tanta fuerza que pensé que iba a separarlo del cuero cabelludo—. Vas a pagarme por el desastre que encontré en mi casa, no sé cómo hiciste para convertirte en la puta de ese sujeto que te sacó de ahí y en el proceso mató a todos mis hombres. —Apenas terminó de hablar estrelló mi cabeza con el piso, el dolor se extendió por mi frente y parecía que un millón de estrellas se agolparon en mis ojos—. Respóndeme, maldita mujerzuela, cómo hiciste para que ese hijo de puta entrara a mi casa. 


    —Vete al infierno, maldito —contesté tratando de moverme y salir de debajo de él, estiré la mano tratando de llegar al cuchillo. En ese momento me giró dejándome bocarriba y me abofeteó con fuerza una mejilla y después en la otra. 


    —Te crees muy lista, ¿verdad?, pero ahora él no está para defenderte, me aseguré de que estuvieras sola, los estuve vigilando hasta que se fueron, no hay nadie aquí para ayudarte. —Levanté la mano tratando de llegar a su cara y logré arañarlo. 


    —Maldita puta —dijo llevándose la mano a su mejilla donde quedaron las marcas de mis uñas. 


    —Yo voy a defenderme sola —chillé e intenté arañarlo de nuevo. 


    —¿Te crees muy valiente ahora porque eres la puta de otro? —Volvió a estrellar mi cabeza con el piso y el dolor provocó que sintiera náuseas, respiré tratando de no perder la conciencia. 


    Su mano se convirtió en un puño y estaba a punto de golpearme cuando una sombra apareció detrás de él y un fuerte sonido llenó la cocina. Clint gritó y cayó a un lado llevándose las manos a la cabeza luciendo desorientado, entonces fue cuando vi a Kevin detrás de él y los trozos de un jarrón esparcidos por el piso. Aproveché la ocasión de verme libre y alcancé el cuchillo, me lancé sobre Clint sin importarme dónde lo hería, solo quería hacerle tanto daño como fuera posible. Enterré el cuchillo una y otra vez en su cuerpo mientras él gritaba, sus manos trataron de apartarme, pero la furia que me cegaba me dio fuerza para continuar lastimándolo. Cuando dejó de hacerlo me detuve y por primera vez tomé conciencia de lo que acababa de pasar, el monstruo que me mantuvo cautiva durante ocho meses se encontraba tendido en el piso sobre un charco de sangre, y sin sentir el menor gesto de remordimiento deseé que estuviera muerto. Levanté la cabeza para ver a Kevin y lo encontré mirando el cuerpo aterrado. Gateé hasta llegar a él, lo tomé de la mano y lo atraje hacía mí.


    —Todo está bien, todo está bien. —No sabía si se lo decía a Kevin o a mí misma. Lo arrastré lo más lejos que pude de Clint, como si de alguna forma este todavía pudiera intentar hacerle daño. Alcancé el teléfono que estaba en la pared y con manos temblorosas marqué el número de Aidan. Respondió al primer timbre—. Por favor, ayúdame.


    —¿Abby? ¿Qué ocurre? —A pesar de mi nerviosismo pude notar la alarma en su tono de voz. 


    —Por favor —supliqué antes de dejar caer el teléfono y volver a abrazar a mi hermano. 


    No pasaron ni cinco minutos cuando lo escuché gritar mi nombre. 


    —Estamos en la cocina —respondí y enseguida apareció en la entrada. Maldijo y comenzó a moverse alrededor, pero yo seguía sin poder dejar de mirar el cuerpo inerte. 


    —Abby, mo chridhe, ¿están heridos tú y Kevin? —Negué sin mirarlo y fue entonces que su mano aferró mi barbilla para obligarme a enfocarme en él—. Mírame a mí, ¿estás bien?


    —Está muerto —dije con voz vacía. 


    —Eso no importa, lo importante es que ustedes estén bien. Ven, déjame ayudarlos. Levantó a Kevin y estaba girándose cuando Henry entró. 


    —¿Señor? 


    Sus ojos se abrieron cuando registró el horror de la escena. 


    —Encárgate de Kevin —pidió Aidan depositándolo en sus brazos. Henry hizo un asentimiento y se apuró a salir de nuevo—. Vamos, mo chridhe, voy a llevarte a tu habitación a limpiarte. —Cuando lo escuché bajé la cabeza y, por primera vez, noté que mi ropa y mis manos estaban cubiertas de sangre. Él no esperó mi respuesta, me levantó como había hecho antes con mi hermano y caminó hasta mi habitación. Abrió la puerta del baño y me depositó en el piso poniendo a llenar la bañera. Mientras esta terminaba de llenarse me desnudó. Una vez que comprobó la temperatura me puso dentro—. ¿Estás bien por tu cuenta o necesitas que te ayude? 


    —Si me llevan a la cárcel, por favor prométeme que cuidarás a Kevin —dije en lugar de responder a su pregunta.


    —No van a llevarte a ningún lado, yo no lo permitiría. 


    —Acabo de matar a un hombre, estoy segura de que la policía vendrá por mí. 


    —Nadie va a venir, no tienes por qué preocuparte. —Sus manos se hundieron en el agua y comenzó a lavarme, enjabonó mis hombros y mi rostro y cuando fue a lavar mi cabello sentí el ardor—. Tienes una herida en la cabeza, voy a lavarte con cuidado y luego te curaré. 


    Permanecí quieta mientras me cuidaba, cuando terminó me sacó de la bañera y procedió a secarme con la toalla, una vez seca me cargó hasta la cama, buscó en los cajones de la cómoda y me trajo ropa limpia. Sin demora me vistió. 


    —Voy a ir a buscar desinfectante para limpiar tus heridas y algún analgésico para el dolor. ¿Estarás bien si te dejo sola un momento? —Asentí y esperé a que se marchara para dar rienda suelta a mis nervios, mis manos temblaban y mis dientes castañearon. Había matado a Clint y aunque sabía que debía sentirme culpable, no hallaba más que una sensación de desapego. 


    Por simple reflejo salté cuando la puerta se abrió, Aidan entró trayendo un vaso con agua que me entregó y un pequeño botiquín del cual sacó algunas pastillas, las puso en mi mano y me animó a tomarlas. Las tragué y bebí el agua del vaso. Por primera vez me percaté de que estaba sin camisa, haciéndome preguntar por qué se la había quitado. Hizo que me sentara en la cama y con sumo cuidado curó la herida en mi cabeza.  


    —Por fortuna la herida no es muy profunda, así que no vas a necesitar puntos de sutura, solo pondré una gaza para que no siga sangrando. 


    No dije nada mientras sus dedos rozaban mi cuero cabelludo, seguía pensando que en cualquier momento la policía irrumpiría en la habitación para llevarme. Cerré los ojos con fuerza intentando controlar el miedo, sabía que Aidan cuidaría de Kevin si yo no estuviese y eso me dio un poco de consuelo. 


    —Ahora debes descansar —dijo cuando terminó.


    —¿Qué pasará ahora? —pregunté dejando que me recostara y tapara con la manta. 


    —No debes preocuparte por nada —respondió y vi aparecer un gesto de pesar en su rostro, se inclinó pegando sus labios a mi frente—. Lo lamento, mo chridhe, siento mucho no haber estado aquí para protegerte. 


    Acarició mi cabello con ternura sin separarse de mí, comencé a cerrar los ojos sintiéndome agotada y dejé que la oscuridad del sueño me envolviera.
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    S olo cuando supe que se había dormido me puse de pie y caminé hasta la puerta, además del analgésico le suministré un calmante, sabiendo que esto le ayudaría a dormir, le di un último vistazo antes de salir. Henry se encontraba de pie en la sala y en cuanto me vio salir bajó la cabeza.


    —¿Cómo está Kevin? —pregunté sin poder evitar la aspereza en mi voz.


    —Logré que se calmara y se durmiera.


    —¿Cómo demonios ocurrió esto? —grité dejando de contenerme. El hombre se sobresaltó, pero no se movió de su sitio.


    —Me disculpo, señor, no debí irme y dejarlos solos, pero no se me ocurrió que estuviesen en peligro, no es la primera vez que se quedaban sin compañía. 


    —Ese bastardo estuvo a punto de asesinar a mi… —Me detuve cuando me di cuenta lo que estuve a punto de decir—. Él le hizo daño a Abby y pudo haberlos matado a ella y a Kevin. ¿Cómo fue que logró entrar?


    —Estuve revisando y la puerta no fue forzada, Abby debió de abrir sin fijarse.


    —Él nunca debió llegar a la puerta —grité de nuevo sintiendo la furia que me recorría el cuerpo—. Ni siquiera debió ingresar al edificio sin autorización. 


    —Voy a encargarme de averiguar quién lo dejó pasar. 


    —Más te vale Henry, quiero un nombre, porque quien haya sido va a morir. 


    —¿Señor? —preguntó con voz de alarma.


    —Ya me escuchaste.


    —Como usted diga, señor. —Suspiré tratando de calmarme. —. Podría ser que haya ingresado como visitante de alguno de los pisos inferiores. 


    —Podría ser —concordé, pensando que su idea no era tan descabellada. 


    Cuando adquirí el edificio unos diez años atrás decidí alquilar los cinco primeros pisos para oficinas de diferentes tipos, de esta forma tenía una fachada y nadie se preguntaría porqué una construcción de esa envergadura era habitada solo por dos hombres. Los siguientes tres pisos los usaba en mi compañía inmobiliaria y otra de inversiones, los demás estaban vacíos, excepto el penúltimo piso donde vivía Henry y el último, que era donde tenía mi vivienda. Esa seguramente fue la ventaja que tuvo el bastardo para lograr llegar a Abby. 


    —Es mejor que nos encarguemos de limpiar el desastre, no quiero que Abby se despierte y vea todo igual.


    —¿Cómo vamos a sacar el cuerpo? —preguntó Henry haciendo un gesto hacia la cocina.


    —Yo me encargo de él, tú por favor ayúdame a limpiar. Busca algunas sábanas para envolverlo. —Él asintió y se movió para cumplir la orden. Mientras tanto caminé hacia el lugar donde estaba el cadáver de Clint Fontana, escupí sobre el hijo de puta deseando revivirlo para volverlo a matar. Su cuerpo estaba cubierto de sangre y noté que tenía varias heridas, mi pequeña Abby se había defendido bien y eso me hizo sentir orgulloso de ella, sin embargo, no lograba borrar el sentimiento de fracaso que me invadía por no haber estado allí para protegerla. 


    —Traje lo que me pidió señor —dijo Henry detrás de mí. Estiré la mano para que me las pasara—. ¿No desea que yo me encargue de envolver el cadáver?


    —¿Por qué? —pregunté mirándolo.


    —Usted está demasiado furioso, sus ojos están rojos.  


    —Yo me encargo —repliqué aún con la mano extendida. Él me las entregó y se quedó a un lado. Lancé una a un lado del cuerpo y con una patada lo moví para ponerlo sobre esta, luego procedí a envolverlo. Usé la segunda para atarlo y lo levanté sin ningún esfuerzo—. Voy a salir por la azotea, limpia la sangre mientras. 


    —No se preocupe, ya mismo me pongo en eso y de nuevo lamento lo que ocurrió, si considera que debe prescindir de mis servicios por eso voy a entenderlo. —Me detuve frente a él sin comprender a qué se refería. 


    —¿De dónde sacas que voy a despedirte? Tú eres mi familia Henry, uno no se deshace de la familia así sin más. 


    —Se lo agradezco, señor. —Henry era un tipo demasiado pasivo, nunca había conocido a alguien con ese carácter y, sobre todo, no creía que hubiese nadie más que pudiera soportar vivir conmigo. Era cierto que lo consideraba de mi familia, lo había visto nacer y crecer, incluso traté de que dejara de llamarme señor todo el tiempo. 


    —Regresaré pronto, cuida de Abby y Kevin mientras tanto. 


    En la azotea me acerqué al borde, un viento fuerte azotó mi rostro. Cambié de forma y abriendo mis alas me elevé. Volé hasta la bahía y me mantuve en el aire sosteniendo el peso en uno de mis brazos, decidí lanzarlo al mar para que se lo comieran los peces, pero antes tenía que hacer otra cosa. Sosteniéndolo con mis dos manos me concentré en el fuego, las primeras chispas salieron encendiendo la tela de la sábana y entonces lo solté. Me quedé viéndolo caer envuelto en llamas y el ruido que causó cuando se estrelló con las aguas del océano oscuro, hasta que se hundió en las profundidades y lo perdí de vista. 


     


    Cuando regresé, Henry ya había limpiado todo y no quedaba ni rastro de lo ocurrido. 


    —¿Todo bien señor? —preguntó.


    —Sí, no hubo problema alguno. Necesito que a primera hora te encargues de buscar mi auto que quedó abandonado en alguna calle del Missión District.


    —¿Vino sin su auto?


    —Cuando Abby me llamó pensé que tardaría más conduciendo, así que decidí volar.


    —Eso es peligroso, alguien podría verlo.


    —No me importa, Henry, yo solo quería llegar a ella. —Inclinó la cabeza y me observó un largo momento—. ¿Qué?


    —Usted está interesado en ella, ¿verdad? —Abrí la boca dispuesto a negarlo, pero comprendí que no tenía sentido mentirle al hombre que me conocía mejor que nadie en el mundo.


    —Eso no es posible —dije de forma evasiva.


    —¿Por qué no? ¿Acaso es tan imposible que pudiesen formar una pareja como lo han hecho sus amigos? 


    —Yo no tengo tiempo para eso, Henry, sabes que hay algo más importante.


    —Sé que encontrar a su hijo es su prioridad, pero eso no significa que no pueda darse un tiempo para su corazón, si me lo permite, pienso que Abby es una buena chica, ella podría hacerlo feliz. 


    —Es demasiado joven, no podría atarla a mí por el resto de su vida, ¿qué pasa si en unos años decide que no me ama? 


    —Entonces no la ate, simplemente ámela y déjela amarlo hasta que le sea posible. 


    —¿Por qué me estás dando consejos que no aplicas a ti mismo? Tú también deberías encontrar una mujer.


    —Supongo que podría, pero ahora mismo no hay ninguna que me interese lo suficiente, sin embargo, tenga por seguro que si esa mujer llegara a aparecer no desaprovecharía la oportunidad. 


     


    Tomé otro trago de whisky y le di una larga calada a mi cigarro, el humo formó una pequeña nube. Las palabras de Henry no dejaban de dar vueltas en mi cabeza, pero sabía que tenía que apartarlas, Abby no necesitaba mi maldita obsesión, ya había pasado por muchas cosas para además añadirle mis oscuros sentimientos. Apenas una semana atrás ocurrió lo del maldito Fontana, y ella aún se veía algo afectada por el suceso. Apagué el cigarro en el cenicero y cerré los ojos imaginando su rostro, aquella mirada que me daba siempre que nos cruzábamos, como pasaba la lengua por sus labios haciendo que mi vientre se agitara. No pude evitar que mi miembro cobrara vida cuando pensé en ese gesto tan habitual en ella. Por simple necesidad bajé mi pantalón de chándal y tomé mi erección en la palma de la mano, comencé a darme placer con su imagen en mi cabeza, ¿qué tan enfermo estaba que me masturbaba pensando en una chiquilla que no estaba interesada en mí de forma sexual? No quise pensar en ello en ese momento, ya lidiaría con mi culpa luego, cuando lograra desahogarme. Mi mano subía y bajaba, anhelando que fuese su boca. Estaba a punto de terminar cuando escuché el jadeo desde la puerta, mis ojos se abrieron cuanto me di cuenta que ella estaba de pie observándome, tomé un cojín y me cubrí avergonzado. 


    —¿Abby? —No sabía que decir, las palabras se agolparon y no salieron. Su mirada sorprendida se quedó fija en el lugar donde descansaba el cojín aumentando mi vergüenza. 


    —Estabas pensando en mí mientras lo hacías. —Su afirmación me tomó por sorpresa—. Dijiste mi nombre. —Maldije mi descuido, ni siquiera me había dado cuenta de lo que estaba diciendo, me puse de pie dándole la espalda y me acomodé lo mejor que pude.


    —Abby, mo chridhe, lo lamento tanto, yo…


    —¿Tú me deseas? —Mis mejillas ardieron ante su pregunta.


    —Perdóname. 


    Iba a decir algo más, pero todo se borró de mi mente cuando ella se levantó el camisón de dormir y lo sacó por su cabeza quedándose frente a mí solo en bragas, recorrí su cuerpo y tragué el nudo que se formó en mi garganta, mi miembro se agitó deseoso de llegar a ella. Había ganado peso desde que llegó, ahora lucía unas curvas bien formadas, por las cuales deseé pasar mis manos, sus pechos no eran demasiado grandes, aun así, su imagen hizo que ardiera por dentro. Pasé la lengua por mis labios ante el profundo deseo de tomar uno de sus pezones en mi boca, mi respiración se aceleró y apreté los puños para impedirme alargar la mano, atraerla hacia mí y terminar devorando cada parte de su hermosa figura.


    —Abby, no hagas esto, por favor vístete—. Mi voz salió como una súplica y de cierta forma le estaba suplicando, pues sabía que de tenerla un segundo más así no iba a poder resistir la tentación y terminaría arrojándola en mi cama y haciéndole todas esas cosas perversas que cruzaron por mi cabeza. Sus mejillas se tiñeron de rosa y se apresuró a tomar el camisón y ponérselo de nuevo.


    —Lo siento —se disculpó, me moví hacia ella, pero comenzó a negar—. Te entiendo, yo tampoco querría estar con alguien como yo.


    —¿Alguien como tú? —pregunté confundido.


    —Alguien sucio, estoy sucia y además soy una asesina —dijo apretando los puños, me acerqué a ella y la rodeé con mis brazos.


    —Escúchame, mo chridhe, nunca vuelvas a decir eso, tú no estás sucia, nada de lo que pasó es tu culpa y si hubiese estado aquí, yo mismo habría matado al bastardo ese.


    —Entonces… ¿por qué me rechazas? —Sollozó, sentí sus lágrimas mojar mi pecho desnudo y me odié por hacerla llorar.


    —No te rechazo porque no te quiera, lo hago porque no puedo obligarte a hacer nada que tú no desees. —Besé su cabeza detestando tener que apartarla, nada anhelaba más que mantenerla cerca de mí. 


    —Haz que se vaya, ayúdame a no sentirme así. —El significado de sus palabras encerraba más de lo que podía soportar. 


    —¿Abby?


    —Por favor —pidió en un susurró y esa fue mi perdición. 


    La levanté haciendo que rodeara mi cintura con sus piernas y la miré a los ojos queriendo asegurarme que no estaba haciendo algo mal, entonces muy despacio acerqué mi boca a la suya. Probarla por primera vez fue como si a un sediento le ofrecieran agua después de semanas de sequía. Ella era cálida, tan dulce, suave y serena, que ella era quien rompía mis cadenas. Sus brazos rodearon mi cuello y se aferraron a mí como una promesa. Sin apartar nuestros labios caminé hasta sentarme en el borde de la cama con ella acomodada a horcajadas sobre mis piernas. Mi lengua entró en el interior de su boca y la acaricié en un baile sensual que reflejaba a la perfección todo lo que deseaba hacerle. Mis manos descendieron hasta sus piernas y las acaricie desde las rodillas hasta la cadera. Levanté el camisón y me aparté para sacarlo por su cabeza y lanzarlo lejos, la rodeé con mi brazo atrayéndola a mí y gemí cuando sus pezones erectos rozaron mi piel desnuda. Volví a atacar su boca en un beso desenfrenado. La recosté en la cama y me acomodé sobre ella sin dejar de besarla y entonces, la sentí ponerse rígida y temblorosa. Me alejé poniendo una distancia considerable entre nosotros.


    —Lo siento, debemos detenernos ahora.


    —No, no quiero que te detengas, es solo que… yo… ¿podría ir arriba? —preguntó retorciendo sus manos nerviosa. Con mis dedos levanté su barbilla para obligarla a mirarme.


    —Abby, no tenemos que hacerlo, nunca tendrás que hacer nada que no quieras, por favor, no olvides eso. ¿Quieres que te acompañe a tu cuarto? —Negó y pensé que iba a ponerse de pie y vestirse, pero en cambio alargó una de sus manos y posó la palma en mi pecho.


    —No es que no quiera hacerlo, es solo que me aterra sentirme restringida. —Esa realidad me golpeó, siempre había sido forzada, ella nunca tuvo la oportunidad de elegir. 


    —Mo chridhe, lo haremos como “tú quieras”, ¿está bien? —Remarqué las dos últimas palabras para que comprendiera que a mi lado siempre tendría una elección. Su cabeza se movió en acuerdo y muy lento se acercó para besarme. Posó una de sus manos en mi mejilla mientras la otra descendía por mi pecho dejando una estela de calor. De forma tímida lamió mi labio y suspiré apretando los puños para contener el deseo de devorarla, pero esto no era sobre mí, sino sobre Abby, por eso haciendo uso de mi fuerza de voluntad le permití que fuera ella quien tomara el mando. Sus labios como la seda rozaron los míos y se sintió como si fueran tocados por la pluma del ala de un ángel. 


    —Bésame, Aidan —pidió y esa fue la única orden que necesité para tomar el control. Mi mano aferró su cabeza y la atraje para fundir nuestras bocas, sus dedos juguetearon con el borde de mi pantalón sin atreverse a ir más allá. 


    Me recosté llevándola conmigo y acomodándola sobre mí, su largo cabello se derramó sobre nosotros formando una cortina. Con la mano libre rasgué su ropa interior dejándola completamente desnuda. Pasé la palma en una lenta caricia ascendente por su pierna hasta llegar a sus nalgas. Mi lengua entró en su boca y esta vez no permaneció impasible, en cambio la suya salió a su encuentro, supe enseguida que no era muy experta en el arte de besar. Quería más que besarla, anhelaba con todas mis fuerzas probarla, así que me separé y acomodando las manos en sus caderas, la levanté para acercar su sexo a mi rostro y de esa forma posar mi boca en ese lugar que tanto deseaba. Un grito escapó de sus labios, pero se transformó en jadeo cuando recorrí su centro con la lengua. Miré hacia arriba para verla con los ojos fuertemente cerrados, mientras se aferraba a la cabecera de la cama con las manos. Aquello fue como probar un trozo de cielo, seguramente así debía sentirse. La saboreé sin tregua escuchándola decir mi nombre en medio de los jadeos, chupé con fuerza el pequeño botón y se removió pegándose más a mi rostro. Moví una de mis manos llevando dos dedos hacia su interior, hundiéndolos en la húmeda calidez. Ella comenzó a mecerse contra ellos y los moví más rápido queriendo ayudarle a conseguir su placer, a la vez que mi lengua seguía moviéndose y disfrutando de su dulzura. Todo el tiempo mis ojos estuvieron fijos en su rostro para no perderme ningún detalle de sus gestos, quería grabarlos en mi mente. Nada me había preparado para la sensación de probarla y supe enseguida que nunca sería suficiente, que se había convertido en mi adicción. Su cuerpo se puso rígido diciéndome que había llegado el momento.


    —¡Aidan! —gritó cuando el orgasmo la alcanzó. Despacio la moví para dejarla recostada sobre mí y acercando mis labios a los suyos la besé con fuerza—. Eso fue… nunca pensé que se sentía de esa forma. 


    Mi hermosa Abby, acaricié su rostro adorando el brillo en sus ojos y el tono rosa de sus mejillas, amando que conservara su inocencia a pesar de todas las atrocidades que había vivido. 


    —Tha gaol agam ort [7]—dije declarándole mi amor, aunque ella no lo supiera. 


    Una sonrisa se dibujó en sus labios y volvió a besarme. Pensé que había sido todo, entonces sentí su mano descender hasta el borde de mi pantalón y bajarlo liberando mi erección. Gemí cuando la rodeó con sus dedos y la acarició de arriba abajo. 


    —Abby —pronuncié su nombre con un jadeo, al tiempo que me arqueaba buscando más de su delicioso toque. 


    —¿Eso te gusta? —¿Gustarme? Demonios, estaba enloqueciendo—. Sí, mo chridhe, me gusta. —Aumentó el ritmo y supe que si seguía así iba a terminar derramándome en su mano—. Pequeña, eso me está volviendo loco, pero quiero estar dentro de ti —dije y la alejé para poder liberarme por completo de la restricción de la prenda. Sin decir nada se movió hasta quedar sentada a horcajadas sobre mis caderas, nos miramos a los ojos mientras iba descendiendo sobre mi miembro erecto. Ambos dejamos salir idénticos sonidos de placer cuando por fin estuve profundamente enterrado en su interior. Su cabeza cayó hacia atrás y la suavidad de su cabello acarició mis piernas desnudas. Sosteniéndola de las caderas comencé a entrar y salir de ella, sus pechos se movían tentadores al compás de sus movimientos. Me erguí atraído por ellos y lamí sus pezones antes de llevarme uno a la boca y succionarlo. Sus palmas se aferraron a mis hombros y se acercó más a mí, seguí succionado y mordisqueando con suavidad. Mis movimientos se hicieron frenéticos y ella los acompañó retorciéndose de placer. Estaba cerca, pero no lo haría hasta no lograr que Abby llegara al clímax primero, cuando la sentí apretarse a mí alrededor y sus jadeos me dejé ir yo también derramándome con fuerza en su interior. Su cuerpo cayó laxo sobre mí, acaricié su espalda esperando a que su respiración recuperara el ritmo normal. Cuando lo consiguió se levantó para mirarme. 


    —Gracias, eso fue maravilloso —dijo besando mis labios.


    —Tú eres maravillosa, mo gràdh[8]. —Hice que se recostara de nuevo y besé su cabello, nunca en mis siglos de vida deseé tanto algo como deseaba en esos momentos permanecer por siempre así. 


     


    La observé dormir bocabajo con la espalda desnuda y su cabello esparcido por las sábanas, tan oscuro que se perdía entre estas. Salí de la habitación y fui hasta el bar de la sala, serví un trago de whisky y encendí un cigarro, me estaba llevando la copa a los labios cuando escuché el sonido. Dejé salir una maldición, puse el cigarro en un cenicero y fui hasta la puerta para abrirla con violencia, un minuto después el ascensor se abrió y apareció Alexy. 


    —¿Qué quieres? —demandé con enojo.


    —Buenas noches para ti también —dijo en lugar de responderme y arrancando la copa de mi mano se bebió el contenido de un solo trago. Luego ingresó a mi apartamento paseándose con tranquilidad.


    —¿Pueden dejar de venir a mi casa y entrar como si fuera de ustedes? —le reclamé furioso. 


    —Nunca pensaría en este lugar como mi casa, no te ofendas, pero no pasaría un solo día sin que considerara lanzarme por la ventana.


    —¿Y qué demonios tiene de malo el lugar? 


    —Bueno, ¿tengo que explicar eso? —respondió mirando a su alrededor como si la respuesta fuera obvia. Miré los objetos de colección por los que pagué miles de dólares, pinturas, jarrones y esculturas.


    —Sí, explícalo —dije yendo a servir otra copa. 


    —Si insistes… Es un tanto frustrante vivir en un lugar donde tienes miedo de mirar hacia abajo porque lo primero que ves en el piso es tu reflejo y luego están todas esas cosas que te hacen sentir como en un museo. 


    —Eres un imbécil, ¿a qué viniste?


    —A saber, que pasó contigo la otra noche, Tarek dijo que te fuiste durante el patrullaje dejando tu auto abandonado, luego desapareciste toda la semana y no supimos nada de ti.


    —Tuve una emergencia. —Luego de un momento de silenció asintió. 


    —¿Qué tipo de emergencia? Debiste avisarnos para ayudarte si lo necesitabas, además queríamos comentarte que tenemos un nuevo integrante en el equipo.  


    —¿Un nuevo integrante? —pregunté con interés. 


    —Así es, se llama Nithael y es el hermano de Medhan.


    —¿Medhan tiene un hermano? 


    —¿Por qué lo preguntas como si fuese la cosa más insólita del mundo?


    —¿A ti te parece normal? El tipo es tan extraño que ni siquiera puedo imaginar que haya salido de algún lugar común, mucho menos que tenga una familia como cualquiera. —Pareció meditarlo un momento y luego se encogió de hombros.


    —Pues parece que es más normal de lo que se ve, porque no solo tiene un hermano sino varios. También un padre y una madre, según dijo Nithael. 


    —Vaya. —Fue lo único que atiné a decir.


    —Sí, ahora tenemos que agradecerle porque además de ayudarnos buscó a alguien que nos diera una mano.


    —¿Agradecerle? Te recuerdo que no estaríamos en este problema de no ser por su descuido.


    —No hay que ser tan duros con el sujeto, me parece que él ya se culpa lo suficiente, así que no es necesario estarlo flagelando; pero volviendo al tema que me trajo aquí, ¿cuál fue esa emergencia? —La furia regresó cuando pensé en el momento en que llegué y encontré a mi Abby tirada en el piso abrazada a su hermano y cubierta de sangre.


    —El bastardo de Clint Fontana entró y atacó a Abby —expliqué sintiendo como si una llama quemase mis entrañas.


    —¿Está herida? —preguntó alarmado. 


    —Por fortuna no fue nada grave, si no habría ido a buscar al hijo de perra hasta el infierno para descuartizarlo. 


    —Eso quiere decir que lo mataste, al menos ya se libró de él.


    —Yo no lo maté, lo hizo Abby, cuando llegué ella ya se había encargado del bastardo. 


    —¿Ella tan pequeña pudo con él sola? —preguntó con asombro.


    —Es valiente —respondí sin poder ocultar el orgullo en mi voz.


    —¿Dónde está ella ahora?


    —Dormida en la habitación. —No me di cuenta del error que cometí hasta que noté que se quedó mirándome con una ceja levantada.


    —¿Hay alguna razón por la que dijiste la habitación en lugar de decir “su habitación”? 


    —¿Qué? ¿Ahora eres experto en semántica? —demandé tratando de huir de la respuesta que buscaba.


    —Tal vez de eso no, pero sí de conocer las expresiones de la gente cuando intenta rehuir de un tema. Te estás acostando con Abby —declaró y sentí mi espalda tensarse.


    —Ese no es tu problema. 


    —Eso depende, ¿piensas unirte a ella? 


    —Alexy, te dije que ese no es tu maldito problema, pero la respuesta es no, no pienso unirme a ella. —Sus ojos ardieron furiosos poniéndose rojos. 


    —Dame una sola razón para no matarte ahora mismo por ser un bastardo hijo de puta insensible —ladró, gruñendo y enseñándome los dientes.


    —¿De qué mierda estás hablando?


    —¿Acaso olvidaste por todo lo que ha pasado? ¿Ahora tienes que aprovecharte de ella como lo hicieron los otros? —Esta vez fui yo quien se transformó, me lancé sobre él estrellándolo con la pared y haciendo que un espejo cayera rompiéndose en mil pedazos.


    —Nunca más vuelvas a compararme con esa escoria, yo jamás me aprovecharía de la mujer que amo. —Su expresión se suavizó y levantó las manos en señal de rendición. 


    —No estoy seguro de comprender —dijo alejándose de mi agarre—. Si dices que la amas, ¿por qué no quiere unirte a ella?


    —Es simple, Abby es joven y no voy a condenarla una vida atada a mí, siempre todos han elegido por ella, nunca le dieron la oportunidad de decidir lo que quería, yo no haré lo mismo —declaré con vehemencia. 


    —¿Entonces por qué te acostaste con ella si no estabas pensando en el futuro? 


    —Es difícil de explicar, simplemente parece que no puedo negarle nada. 


    —¿Fue ella la que quiso hacerlo?


    —Algo así —confesé pasando las manos por mi cabello.


    —Entonces tú decidiste convertirte en su esclavo sexual… —Sus palabras fueron más una afirmación que una pregunta. 


    —Lo haces sonar como si de verdad fuera malo —le reproché.


    —En realidad lo malo es que estés tan jodido. 


    —Dime algo que no sepa. —Movió la cabeza de forma negativa y agradecí cuando decidió cambiar de tema. 


    —Creo que tienes muchos asuntos que resolver, lo primero es comenzar con el traslado, tenemos que movernos lo más rápido que podamos, algo me dice que Razvan no tardará en aparecer y causar muchos problemas. —Asentí en acuerdo, el tiempo corría en nuestra contra.


    —Dame una semana para tenerlo todo listo. 


    —Muy bien, espero tu llamada, nos veremos durante el patrullaje de mañana. —Me quedé viéndolo mientras caminaba hacia la puerta, cuando la abrió y antes de que esta se cerrara una pregunta salió de mis labios. 


    —¿Vas a decirle a Alana? —Se giró con una ceja enarcada y una media sonrisa en sus labios. 


    —¿Decirle qué? ¿Qué te estás acostando con su mejor amiga? No suelo ocultarle cosas a mi mujer, pero esta vez me siento lo suficiente condescendiente para salvar tus pelotas, no dudo que cuando se entere vendrá aquí a cortártelas con un cuchillo y de ser posible sin filo para hacerlo más doloroso. —Hice una mueca y me dejé caer en el sofá. 


    Me quedé un rato sentado pensando en qué demonios estaba haciendo y por qué, finalmente decidí que no había una respuesta razonable, era simple, Abby se había convertido en mi todo y no había nada que no estuviese dispuesto a hacer por ella, con esa certeza anclada en mi cabeza me puse de pie para ir a comprobar que estuviera bien.
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    C uando abrí los ojos todas las imágenes de la noche anterior llegaron a mi cabeza como flashes y junto a ellas, la vergüenza de lo que hice. Me senté enseguida como movida por un resorte y miré alrededor, seguía en la habitación de Aidan, pero por fortuna él no se veía por ningún lado. Aparté las sábanas y me puse de pie buscando mi camisón, me lo puse y salí de allí corriendo temiendo encontrarme con Henry y, que supiera lo que estuve haciendo con su jefe. Por fortuna el pasillo estaba desierto. Cerré la puerta de mi cuarto quedándome apoyada en ella un momento, tratando de calmar la agitación que sentía, prácticamente le había rogado a Aidan que se acostara conmigo y no sabía cómo iba a enfrentarlo cuando tuviera que verlo de nuevo. Con las piernas temblorosas corrí al baño y me di una ducha, luego me vestí y me senté en el borde de la cama, ¿qué haría si me pedía que me fuera? ¿A dónde iría? ¿Y si lo había arruinado todo y él dejaba de verme con buenos ojos? Tantas preguntas hicieron que mi cabeza diera vueltas y que un nudo se instalara en mi pecho, sensación que aparté de inmediato cuando la puerta se abrió sin aviso y Kevin entró corriendo. Me tomó de la mano y comenzó a arrastrarme fuera. 


    —¿Tienes hambre? —pregunté y lo vi asentir. Suspiré y salí detrás de él hacia la cocina, me alegraba ver que el incidente de la muerte de Clint no lo había afectado tanto como esperaba. 


    Busqué en los gabinetes hasta encontrar su caja de cereales favorita y le serví en un tazón con leche y un poco de miel. Puse la cafetera y esperé a que al café estuviese listo, entonces me serví una taza. Comencé a pensar que tal vez ese sería uno de aquellos días en que no vería a Aidan, así me daría tiempo para pensar que iba a decirle, sin embargo, la suerte no estaba de mi lado, cuando escuché los pasos me tensé, aferré la taza con fuerza y bajé la cabeza enfocándola en el piso. De forma vaga lo escuché saludar a Kevin mientras yo trataba de controlar el llanto que pugnaba por salir, él era el único hombre en mi vida que me trató diferente, que me hizo sentir especial y lo arruiné. 


     


    —Buenos días, mo chridhe —dijo besando mi cabeza. Todavía no sabía que significaban esas dos palabras, aun así, escucharlas fue reconfortante, de alguna forma se llevaron parte del nerviosismo que me invadió desde el momento en que desperté en su cama. 


    —Buenos días —respondí sin dejar de observar el piso. El sonido de cajones abriéndose y una taza siendo puesta en la encimera era todo lo que se escuchaba en ese espacio.


    —¿Abby? —Levanté la cabeza cuando dijo mi nombre y lo encontré mirándome—. Lo que pasó entre nosotros no tiene por qué cambiar nada, esta sigue siendo tu casa y la de Kevin, las cosas seguirán igual y lo que sucedió no tiene que repetirse si no lo deseas. No pienses ni por un segundo que espero algo de ti. 


    Abrí la boca intentando explicarle qué era lo que pasaba por mi cabeza en ese momento sin encontrar las palabras adecuadas. Volví a mirar al piso, ya que sus ojos fijos en mí hacían que mi corazón se acelerara y la garganta se me cerrara.


    —Es solo que… yo no… no quiero que pienses que soy… —Uno de sus dedos se posó en mis labios impidiendo que terminara de hablar.


    —Lo que pienso de ti hoy es lo mismo que pensaba ayer, o hace unas semanas cuando llegaste, eso es algo que tampoco va a cambiar. Eres la chica más fuerte y valiente que he conocido. —Una lágrima rodó por mi mejilla cuando lo escuché decirme eso, nunca me consideré alguien especial, pero él hacía que pareciera que lo era. Muy despacio se inclinó hasta que sus labios rozaron mi rostro llevándose con ellos la gota salada que escapó de mi ojo—. Jamás dudes de lo que eres, mo gràdh, que nadie nunca te diga que eres algo diferente. 


    Esta vez no me contuve, me lancé sobre él y me recibió arropándome con sus brazos, lo sentí cálido y fuerte, y por primera vez en mi vida supe que estaba segura. Aidan era mi refugio y mi fortaleza, él se convirtió en esa roca en la que sabía que podía apoyarme y nunca me dejaría caer. De pronto sentí un pequeño brazo rodeándome y me separé un poco para ver a Kevin con uno de sus brazos a mi alrededor y el otro de Aidan, este sonrió y acarició su cabello, había notado que mi hermano cada vez se apegaba más a él, era como si lo viera como esa figura paterna que nunca tuvo. 


     


    En la tarde Henry se llevó a Kevin de paseo, me invitó, pero me negué aunque le agradecía que lo sacara un rato y lo ayudara a distraerse. Caminé por la sala sin saber qué hacer y fue entonces, cuando mi atención se centró en la puerta del estudio de Aidan. La curiosidad por lo que hacía todo el tiempo encerrado allí aumentó, eran pocas las veces que lo encontraba en algún espacio de la casa antes de la noche y cuando le pregunté a Henry lo que sea que hacía, este me dio una respuesta vaga. Decidí que quería averiguar por mí misma, o esa fue la excusa que encontré para atreverme a buscarlo. Fui a la cocina y en cuanto estuve frente a la puerta, una imagen de Clint cubierto de sangre apareció en mi cabeza. Retrocedí con la respiración agitada y estuve a punto de echar a correr, pero me obligué a tranquilizarme, él ya no estaba y no iba a volver nunca más. No sabía qué pasó con su cuerpo, Aidan no hizo ninguna alusión a lo sucedido, en la mañana después del incidente. Cuando me levanté todo estaba limpio como si no hubiese pasado nada, nadie lo mencionó, ni siquiera Henry quien actuaba normal como si no hubiese visto la carnicería que causé. Tomé una bocanada de aire y regresé al interior, serví una taza de café, luego me dirigí al estudio y llamé a la puerta. Su gruesa voz con aquel acento marcado se escuchó dándome paso, como cada vez que hablaba mis rodillas temblaron y por un momento imágenes de la noche anterior se agolparon en mi cabeza y sentí el cosquilleo en mi estómago causado por la anticipación. Abrí despacio y primero asomé la cabeza, mi mirada vagó por el espacio tan elegante como el resto de la casa, sin embargo, de alguna forma diferente. Las paredes eran de un color gris claro que combinaba con el oscuro de los muebles, a un costado se encontraba un enorme estante totalmente ocupado por diversidad de libros, del techo unas lámparas empotradas iluminaban de forma tenue. Cuando mis ojos encontraron a Aidan me estaba observando con los brazos apoyados en el escritorio, su expresión no me decía nada y comencé a sentirme insegura de mi presencia. 


    —Yo… pensé que te gustaría tomar un café, lamento si te interrumpí. —Su expresión cambió y relajó su espalda contra el espaldar de la silla.


    —Es muy amable de tu parte —dijo sin dejar de mirarme.


     Caminé hasta llegar a su lado y deposité la taza en el escritorio. Sin saber que más hacer me removí incómoda en mi lugar, dejando que mis ojos vagaran por cualquier sitio, menos a su rostro. En ese momento noté que a su espalda unas gruesas cortinas oscuras cubrían toda la luz que pudiese entrar por la ventana al igual que ocurría en el resto del apartamento. 


    —¿Y Kevin? —preguntó haciendo que volviera a mirarlo.


    —Salió con Henry.


    —¿Por qué no fuiste con ellos? —Enseguida me avergoncé cuando la respuesta vino a mi cabeza, a pesar de ello, supe que no debía mentirle, las cosas con Aidan eran diferentes, él se merecía que siempre fuera sincera. 


    —Porque quería quedarme contigo —confesé mirando mis pies para ocultarme. Lo escuché suspirar antes de hablar.


    —Acércate más. —Obedecí moviéndome para quedarme a su lado y él empujó la silla dándome espacio para ubicarme en medio de sus piernas. En esa posición, él sentado y yo de pie nuestros ojos quedaban a la misma altura. Su cabeza se inclinó apoyándose en mi pecho—. ¿Qué quieres de mí, Abby? —preguntó y me pareció escuchar algo de derrota en su voz. 


    —Quiero que me ayudes a olvidar. —Cuando dije aquello su cabeza se levantó, esta vez su mirada fue directo a mis labios y supe que iba a besarme. Lo esperé con el corazón palpitando y el revoloteó en mi estómago que causaba la suavidad de sus besos. 


    —Si tan solo pudiera decirte que no —suspiró, antes de pegar su boca a la mía.


    Gemí cuando su lengua demandó entrar, me aferré más a él acercándome todo lo que pude para tener mi pecho aplastado contra el suyo. Sabiendo que en sus brazos estaba en mi lugar seguro, que sus besos eran como si en medio de la oscuridad de pronto brillaran un millón de estrellas. Un cosquilleo recorrió mi espalda cuando sus manos subieron por mis caderas y comenzaron a levantar el borde de mi camiseta, me aparté para permitirle sacármela. Besó la cima de mis pechos y luego mordisqueó mi pezón sobre la tela del sujetador. 


    —Tan suave —murmuró, pasando la lengua por el borde dejando un rastro húmedo sobre mi piel. 


    Mi cabeza cayó hacia atrás cuando sus labios se desplazaron subiendo hasta mi garganta donde succionó y luego besó el lugar. Mi cuerpo se sentía caliente y el cosquilleo en medio de mis piernas aumentaba. Sus dedos fueron a mi espalda donde desabrocharon el sujetador, sacándolo lo dejó caer a un lado. Sus ojos brillaron cuando se enfocaron en mis pechos desnudos. Despacio, como si fueran algo muy preciado, los acarició con los dedos, luego bajó la cabeza e hizo el mismo proceso, pero esta vez con su lengua. Necesitaba sentirlo por completo, así que estiré las manos y comencé a desabrochar el botón de mis jeans, cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, las apartó poniéndose de rodillas y continuó él con el trabajo, me ayudó a sacarlo por mis piernas lanzándolo a un lado, y sosteniendo mis caderas besó mi vientre. Completamente desnuda sus ojos hambrientos vagaron por todo mi cuerpo, de pronto su gesto cambió a uno de dolor, era como si algo lo lastimara. 


    —¿Aidan…? 


    Mis palabras se atoraron en mi garganta cuando sin previo aviso me levantó dejándome sentada sobre el escritorio. Volvió a ponerse de rodillas y una especie de llamarada me recorrió cuando me di cuenta de lo que iba a hacer, su boca se acercó despacio a mi centro y sentí que moriría cuando pasó su lengua sobre la húmeda superficie. Usando sus dedos separó mis pliegues y lamió de nuevo. Me desplomé sobre la plana superficie y cerré los ojos ante la embriagadora invasión. Una lágrima escapó de mi ojo izquierdo y rodó perdiéndose en mi cabello. Nunca imaginé que el acto sexual podría ser algo tan maravilloso, siempre lo vi como doloroso y desagradable, sin embargo, este hombre una vez más me demostraba que el mundo no siempre era de color negro, que era posible encontrar varios matices. Sin pronunciar palabras le agradecía, permitiendo que mi corazón se llenara de Aidan, sabiendo que le estaba dando un espacio que nunca podría llenar nadie más. Gemí cuando dos de sus dedos invadieron mi interior y moví las caderas hacia ellos buscando más. Su lengua seguía llevándome a la gloria, apoyándome en los talones levanté mi cuerpo cuando aquel burbujeo se instaló en mi bajo vientre y, me dejé llevar hacia el cielo gritando su nombre. Cuando abrí los ojos de nuevo lo encontré con los suyos fijos en mí mientras se desnudaba, cuando terminó de quitarse la última prenda de ropa absorbí la imagen de su figura, del porte regio y firme, él era como los guerreros de las leyendas que alguna vez había escuchado, estaba segura que de haber vivido en otra época habría encajado perfectamente en alguna batalla. 


    —Mo chridhe —dijo con ese acento, esas palabras que me encendían y calmaban al mismo tiempo—. Te ves hermosa. —Era la primera vez que la expresión no me molestaba, porque sabía que viniendo de Aidan era una alabanza. 


    —Ven, por favor —susurré tendiéndole la mano. 


    Se acercó despacio separando mis piernas para acomodarse en el medio y sin dejar de mirarme comenzó a entrar lentamente en mí. Mordí mi labio disfrutando de la sensación de ser llenada por él. Sin separarnos se movió para sentarse en la silla dejándome a horcajadas en sus piernas y una vez más quise llorar cuando me di cuenta que lo hacía por mi temor. Tomé su rostro entre mis manos y lo besé queriendo transmitirle todo lo que no alcanzaba a decirle con palabras. Sus manos se aferraron a mis caderas para ayudarme a subir y bajar sobre su eje, los sonidos de gemidos y piel chocando llenaron el ambiente. Lo besé con más fuerza cuando sentí otra vez la corriente que indicaba que estaba cerca de terminar. 


    —Aidan —dije sobre sus labios. 


    —Mi Abby, tha gaol agam ort —respondió, al tiempo que ambos explotábamos en un fuerte orgasmo, dejé que sus palabras se filtraran en mi alma y se instalaran allí. Enterré la cabeza en el hueco de su garganta y me quedé ahí tratando de recuperar el aliento, sintiendo como sus manos viajaban despacio por mi espalda. 


     


    Los siguientes días se convirtieron en una rutina, durante el día Kevin y yo lo pasábamos con Henry ayudándole o haciendo alguna cosa juntos, en las noches Aidan salía y llegaba de madrugada. Muchas veces deseé preguntarle a dónde iba, si tenía a alguien más, pero sabía que a pesar de compartir algo tan íntimo como la cama, él no me había hecho promesas y yo no se las había pedido, así que no me debía nada. Aun así, lo había esperado en su habitación cada vez y habíamos hecho el amor apenas llegaba. 


    En ese momento me encontraba recostada en su pecho desnuda, sentí que los parpados me pesaban y cerrando los ojos permití que el sueño me arrastrara. 


     


    De pronto la imagen cambió y me encontré de pie en una habitación extraña, giré en todas las direcciones tratando de entender dónde estaba, un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando perdí el calor de los brazos de Aidan. Un sonido llamó mi atención y volteé para encontrar a Clint de pie frente a mí, cubierto de sangre y con una sonrisa malvada. Intenté gritar, pero mi voz no salía y mi cuerpo estaba paralizado. 


    —Pensaste que ibas a librarte de mí, zorra. —Una de sus manos salió disparada tratando de alcanzarme.


     


    Un gritó salió de mis labios y me encontré sentada en la cama, la voz conciliadora de Aidan llegó a mis oídos.


    —Todo está bien, era solo una pesadilla. 


    Lo abracé temblando y temiendo que si miraba detrás de nosotros encontraría a Clint acechando. La necesidad de apartar la horrible imagen me llenó, necesitaba saber que estaba realmente ahí, en mi sitio seguro. Busqué sus labios con desespero al tiempo que alargaba mi mano para rodear su erección que pareció cobrar vida dentro del calor de mis dedos. 


    —Abby… —Antes de que dijera algo más lo empujé dejándolo acostado de espaldas y sin ningún preámbulo lo llevé a mi interior. 


    Apoyé las palmas de mis manos en su pecho y comencé a subir y bajar con violencia, necesitando borrar los últimos resquicios de mi pesadilla. Desesperada por sentirme de nuevo segura. Mordí mi labio con fuerza cuando hallé ese punto que lograba enloquecerme y me moví más rápido, unos minutos después alcancé mi liberación. Me derrumbé sobre su pecho buscando aire y fue entonces que me di cuenta de algo, Aidan no se había movido ni dicho nada y estaba segura que no llegó a culminar. Levanté la cabeza para encontrarlo con una expresión sombría, y con algo más que se parecía al dolor. Sin decirme nada me apartó a un lado con cuidado y se sentó en el borde de la cama, inclinándose encontró su pantalón y comenzó a ponérselo. Se levantó y caminó hasta la ventana donde descorrió las cortinas permitiendo que las luces nocturnas se filtraran en la habitación. Se quedó allí de pie dándome la espalda.


    —Se acabó, Abigail —dijo sin mirarme. Escucharlo decir mi nombre fue como recibir un golpe, él siempre usaba palabras cariñosas lo que me dijo que algo había cambiado. 


    —¿Aidan? —susurré moviéndome hasta el borde de la cama. Se giró para encararme y el dolor en su mirada me sacudió. 


    —No puedo, mo gràdh, nada de lo que hagas cambiará el pasado y yo no soporto ser el instrumento con el cual te destruyes. —Comencé a negar y su mano se levantó haciendo que me callara—. Esto debe terminar, tienes que encontrar una forma de exorcizar tus demonios sin que salgas lastimada en el proceso. —Cerró los ojos dejando salir un profundo suspiro, cuando los abrió de nuevo vi la derrota mezclada con determinación—. Voy a pedirle a Henry que los acomode a ti y a Kevin en uno de los apartamentos de los pisos inferiores, o si lo prefieres y te gusta más este lugar puedes quedarte aquí y yo me iré. —Lágrimas rodaron por mis mejillas, y como si no pudiera soportarlo más se acercó y las limpió con sus dedos. 


    —Este es tu hogar —declaré aferrándome a una de sus manos. 


    —Yo no tengo un hogar, Abby, nunca lo he tenido, este es solo un sitio lleno de cosas sin importancia que puedo volver a poner donde sea. 


    —Por favor —supliqué con un sollozo, aunque no estaba segura de lo que le estaba pidiendo. 


    —'S tusa gràdh mo bheatha[9] —dijo besando mi cabeza, se desprendió de mi mano y luego salió de la habitación dejándome sola. Me senté abrazando mis rodillas y lloré con fuerza sintiendo como mi corazón se rompía. Otra vez estaba perdida, era como si acabaran de apagar una luz que se había encendido y me encontrara en medio de las tinieblas sin saber qué dirección tomar. 


    No supe cuánto tiempo lloré, pero cuando al fin comprendí que llorando no solucionaría nada, la luz de la mañana bañaba por completo la habitación. Me puse de pie y me vestí despacio. Lo estropeé, era mi culpa que las cosas hubiesen llegado a ese punto y por ningún motivo me quedaría allí o en cualquier lugar que perteneciera a Aidan, ya me había aprovechado de él demasiado, me sentí tan segura a su lado que terminé por olvidar que ese no era mi espacio. Fui a buscar a Kevin y lo encontré aún dormido, moví su hombro para despertarlo, se removió abriendo los ojos y frunció el ceño.


    —Tienes que levantarte —dije. Negó y tomó la sábana para taparse hasta la cabeza. La arrastré descubriéndolo y volteó los ojos diciéndome que estaba molesto—. Tenemos que irnos. 


    Eso pareció captar su atención, se sentó mirándome con expectación. Y de nuevo sentí mi corazón romperse cuando me di cuenta que lo que iba a decirle no le gustaría, nunca vi a mi hermanito tan feliz como en el tiempo que llevábamos quedándonos con Aidan y yo arruiné las cosas para él. Tragué el nudo que tenía en mi garganta tratando de que no notara mi desconsuelo, pero Kevin era demasiado inteligente, a pesar de ser solo un niño era capaz de discernir todo con facilidad. Alargando su mano la puso en mi mejilla.


    —Vamos a ir a vivir a otro lugar —manifesté y noté como su expresión se fue apagando. Miró hacia la puerta y con la mano hizo un gesto que había inventado para describir a Aidan—. Hemos estado mucho tiempo aquí y esta no es nuestra casa. —Su cabeza se movió asintiendo y de nuevo hizo el gesto con las manos—. Ya sé que Aidan te dijo que era tú casa, pero no lo es, él solo quería ser amable. —Se cruzó de brazos en una actitud obstinada muy propia de él cuando no quería aceptar algo, así que decidí adoptar otra técnica, sabía que por las malas nunca conseguiría que me entendiera—. ¿No te parece bueno que vivamos tú y yo solos? Como una pequeña familia, tendríamos nuestro propio hogar y seríamos felices, sin nadie que nos dijera lo que debemos hacer. 


    Dejó caer los hombros en una actitud derrotada y la culpabilidad me invadió, todo lo que Kevin deseaba era un hogar donde sentirse feliz y amado, y en mi estupidez le arrebaté eso. Me acerqué abrazándolo y besé la cima de su cabeza.


    —Lo siento, pequeño, lamento no ser buena madre para ti. —Me devolvió el abrazo y supe que me había perdonado, aunque no estuviese escuchando mi disculpa. 


    Tenía que hacerlo mejor, él merecía que lo hiciera. Lo animé a vestirse mientras yo comenzaba a recoger sus cosas, no pensaba llevarme todo lo que Aidan nos había regalado, solo cogería lo necesario, de todos modos, no tenía un lugar a dónde llevarlo. En una pequeña maleta empaqué las pertenencias de Kevin y luego fui a mi habitación para guardar las mías. Cuando todo estuvo listo llegó el momento más difícil, tenía que despedirme de Aidan, hubiese deseado irme sin decir nada, pero no era una cobarde y tampoco una desagradecida, así que dándome valor caminé hacia su despacho.


    


    


    

  


  
     


    20


    AIDAN



    [image: ]


     


    D i el último sorbo a la copa y la deposité sobre el escritorio, había bebido la botella completa y ni siquiera comprendía para qué. A veces deseaba ser como los humanos que podían embriagarse hasta perderse de la realidad, o tener una vida en apariencia tan efímera como la suya, pues muchas veces al ser conscientes del tiempo tratamos de aprovecharlo más, en cambio seguía viendo los siglos pasar sin saber qué pasaría, sin un aliciente como el miedo a la muerte para tratar de hacer todo eso que no hice. Escuché los suaves pasos antes de que sonara el llamado a la puerta. Era ella, mi Abby, mo chridhe. Me quedé con la vista fija mientras la puerta se abría lentamente y luego ella asomó la cabeza primero, después su pequeño cuerpo ocupó el espacio. Me pregunté, si en algún momento alcanzó a comprender el poder que tenía sobre mí y lo que estaba dispuesto a hacer para mantenerla segura y feliz. Abby se convirtió en mi mundo, en el motivo para respirar. Apreté con fuerza los apoyabrazos de la silla, tanto que no me di cuenta que se estaban rompiendo hasta que sentí las astillas en mis manos, las abrí permitiendo que estas cayeran al piso. 


    —Vine a despedirme —dijo en voz baja sin mirarme a la cara.


    —¿Eso quiere decir que decidiste no quedarte aquí? —Su cabeza se movió de forma negativa.


    —Ya te dije que no podría sacarte de tu casa. 


    Me puse de pie, pero no me atreví a acercarme por miedo a cambiar de idea y evitar que se fuera, era lo mejor para ella, tenía que repetirme eso cada vez que deseaba abrazarla y rogarle que se quedara a mi lado, sin importar que para ella no fuera más que un objeto que usaba para olvidar.  


    —Y yo te dije que este no es mi hogar, que nada aquí me importa tanto. —En realidad lo que quería decirle era que no importaba, ella ya se había adueñado de mi corazón y de mi alma, así que a mí no me quedaba nada. Su cabeza se levantó y ver sus ojos empañados de tristeza se sintió como si estuvieran desgarrando algo en mi interior. 


    —Lo siento —dijo sin ocultar el dolor—. Tú fuiste lo único bueno que me pasó en la vida, antes de ti nadie me vio realmente, a nadie le importamos mi hermano y yo, pero tú nos viste y más allá de eso nos brindaste un refugio seguro, y entonces, yo lo arruiné y nunca voy a lamentarlo lo suficiente. 


    —Abby, no digas eso, yo te entiendo. —Su cabeza se sacudió a los lados con vehemencia.


    —No, no me entiendes, no podrías hacerlo porque ni yo misma lo hago. Por primera vez me sentí segura en un lugar, fui libre y no supe cómo aprovechar esa libertad.


    —Abby, mo gràdh, por favor no sigas —pedí dando un paso, me detuve cuando comprendí que estaba a punto de cambiar de idea y suplicarle que se quedara—. Esto es lo mejor para ti, compréndelo, necesitas curar tus heridas y yo no estoy ayudando, te prometo que voy a estar pendiente de ti y Kevin, pero necesito tenerte lejos para eso, pues soy lo suficiente fuerte cuando se trata de ti, por alguna razón la palabra “no” se borra de mi vocabulario contigo. —Una triste sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Lo que sucede es que eres demasiado bueno, el mejor hombre que he conocido y estaré eternamente agradecida porque te hayas cruzado en mi camino. —Suspiré profundo tratando de controlar el mar de emociones que bullían en mi interior—. ¿Puedo… puedo darte un abrazo de despedida? —preguntó en un tono suplicante, asentí incapaz de encontrar mi voz. Ella se apresuró a mi lado y me rodeó con sus brazos, imitando su gesto la arropé con los míos.


    —Todo estará bien, mo chridhe —dije inclinándome para besar su frente—. Haré lo que sea necesario para que estés bien, voy a estar cerca y correré a ti cada qué vez me necesites. 


    Mis palabras fueron una promesa, porque sabía con certeza que aunque Abby no estuviera conmigo iba a asegurarme siempre de que estuviera bien, segura y feliz, sobre todo feliz, aun si no era conmigo con quien consiguiera su felicidad. No quería que el tiempo terminara, ni que el abrazo que la mantenía pegada a mí se rompiera, pero era momento de dejarla ir, así que me aparté dándole espacio. Ella me miró por última vez y salió dejándome solo con la sombra que me cubrió. 


     


    Me paré frente a la ventana y con violencia aparté la cortina dejando entrar el sol, enseguida mi visión se nubló quedando en blanco. Deseé poder arrancarme los ojos, odiando la maldita ceguera, mi respiración se agitó y apreté los dientes con tanta fuerza que parecía que iban a romperse.


    —¿Señor? —Escuché la voz de Henry detrás de mí y lo sentí moverse a mi lado, las cortinas se cerraron regresándome la visión. Parpadeé y volví mi atención a él—. ¿Está bien? —preguntó estudiando la botella y las colillas de cigarro sobre mi escritorio. 


    —¿Dejaste a Abby y Kevin acomodados? 


    —Así es señor, los dejé bien.


    —¿Qué apartamento escogiste? 


    —¿Perdón? —preguntó confundido. 


    —Te pregunté ¿en cuál de los apartamentos los alojaste?


    —En ninguno, Abby me pidió que la llevara donde Alana, dijo que se quedaría allí, lo siento, no sabía que usted había dispuesto otra cosa. —Lo que yo hubiese dispuesto no importaba, ella tomó una decisión y aunque me matara iba a respetarla, no le impondría nada, ya habían hecho eso toda su vida. Me tranquilizó saber que al menos estaría segura, Alexy y los demás no permitirían que nadie la lastimara. 


    —Está bien, Henry, te agradezco por la ayuda.


    —De nada, señor, ¿desea algo más? —Observé al hombre que me había acompañado gran parte de su vida y me moví para servir dos tragos de whisky. Le tendí uno y lo recibió pareciendo asombrado. 


    —Siéntate —pedí señalando el sofá, cuando lo hizo me acomodé en la otra esquina de este—. ¿Hace cuánto que trabajas conmigo?  —pregunté bebiendo mi copa.


    —Treinta años, señor, comencé cuando tenía quince. 


    —Eso es casi toda tu vida, ¿alguna vez has pensando que pudiste hacer algo más que quedarte conmigo? ¿No piensas que pudiste haberte casado y tener hijos? —Negó apoyando los codos en sus rodillas. 


    —Usted sabe que casarme no era algo que deseara, yo no soy ese tipo de hombre que nació para formar una familia. Además, me gusta estar con usted, me hace sentir útil. 


    —¿Sabes? Yo estaba ahí cuando naciste, vi el orgullo de tu padre y la felicidad en el rostro de tu madre. Ellos estaban felices y yo los envidié, pues sabía que nunca tendría ese tipo de felicidad. —Hice una pausa mientras bebía y continué hablando—. La gente suele soñar con vivir eternamente, pensando que así tendrá más tiempo y oportunidad de hacer las cosas, sin darse cuenta que mientras más vives menos emocionante es. Al final el mundo pasa y todo cambia a tu alrededor, mientras tú sigues siendo el mismo. Por eso te aconsejo que no desaproveches la oportunidad que tienes, que disfrutes de tu vida.


    —Lo hago, señor, a mi manera lo disfruto. 


    —¿Alguna vez vas a dejar de decirme señor? —pregunté alzando una ceja.


    —Probablemente no, pero eso no quiere decir que no lo aprecie como a un hermano. —Nos quedamos en silencio, ambos perdidos en nuestros pensamientos—. ¿Por qué le pidió a Abby que se fuera? Pensé que ustedes estaban bien, no quiero ser indiscreto, pero me he dado cuenta que ella estaba durmiendo en su habitación. 


    —Es complicado, algunas personas tienen demasiados demonios y tratan de alejarlos de la forma equivocada.


    —Usted la ama —expresó sin ninguna duda.


    —Lo hago, pero eso no significa que deba atarla, además ella no me ama. 


    —¿Qué le hace pensar eso? Yo creo que siente más por usted de lo que ella misma se da cuenta, solo necesita un poco de tiempo. 


    —Es una suerte que yo tenga todo el tiempo del mundo, ¿verdad? —pregunté bromeando.


    —Sí, supongo que la eternidad puede ser una ventaja para algunos —respondió. 


    Durante la tarde seguimos bebiendo hasta que Henry cayó desmayado en su lugar. Tal vez la próxima debería recordar, que él sí podía emborracharse. Traje un cojín y lo puse debajo de su cabeza, lo tapé con una manta y fui a vestirme para salir. 


     


    Esta vez decidí usar la motocicleta, la cosa podría resultar cómoda y muy útil en ocasiones. Cuando llegué al lugar que me indicó Alexy me di cuenta que mi compañero de esa noche era Marcus, agradecí que me tocara con el hermano silencioso, él no haría preguntas que yo no tenía ganas de responder.  


    —¿Cómo va todo? —pregunté estacionando a su lado.


    —Tranquilo. —Fue su escueta respuesta. En ocasiones era algo complicado tener algún tipo de charla con él, pues de su boca no salían más de una o dos palabras, así que era tu deber discernir el resto. 


    —¿No te preocupa que en cualquier momento estemos rodeados de demonios y que sean tantos que no podamos lidiar con ellos? —indagué estudiando las oscuras calles. Su expresión fría no cambió, en realidad pocas veces su gesto cambiaba, exceptuando cuando estaba con su mujer, por lo demás el sujeto podría ser una pared en blanco.  


    —Siempre que pueda proteger a mi Em y acabar con Razvan, lo demás no me preocupa demasiado. 


    —Van a morir un montón de humanos. 


    —¿Y? —Negué sabiendo que no tenía sentido intentar tener una charla normal. 


     Estaba moviéndome para bajarme de la moto cuando lo vi moverse a toda velocidad, apenas me dio tiempo a reaccionar cuando se quitó la camiseta y la lanzo casi en mi rostro, en un parpadeo cambió de forma, entonces noté el demonio. Marcus se lanzó sobre él tomándolo desprevenido, saltó sobre su espalda derribándolo bocabajo en el pavimento, levantó su cabeza agarrándolo por el cabello y lo decapitó. Me quedé en mi lugar obrando de espectador, un solo demonio no era rival para ninguno de nosotros, así que no era necesaria mi ayuda. Mientras regresaba caminando volvió a tomar su forma humana, le tiré la camiseta y sin decir nada se la puso. 


    —Parece que después de todo será interesante patrullar contigo —comenté ganándome una mirada ceñuda, aunque asumí que esta no era debido a mis palabras, él solía mirar así todo el tiempo, por lo que decidí no darme por aludido. 


    Cuando encontramos el siguiente demonio fui yo el que fue hacia él. Lo vi entrar en una discoteca y lo seguí, se mezcló en medio del grupo de personas que se movían en la pista, pero no logró perderse de vista. Un par de chicas se dirigieron hacia el baño y él las siguió, así que supe que las atacaría. Me moví más rápido empujando a las personas y arrancándome de encima las manos de las osadas mujeres que pensaban que podría estar interesado. Las sanguijuelas se estaban volviendo un problema, normalmente no se alimentarían en sitios públicos a ellos les interesaba tanto como a nosotros no revelar su existencia, pero parecía que eso ya no era impedimento. Escuché las voces de las chicas y luego el grito, maldije y me apresuré al interior. Una de ellas se encontraba de pie en el rincón más alejado con cara de horror mientras el demonio sostenía a su amiga contra la puerta de uno de los excusados mirándola directamente a los ojos. Lo alcancé de los hombros y con fuerza lo alejé de la aterrada mujer. 


    —Salgan de aquí —ordené enfrentándome a la sanguijuela. Este gruñó y se movió tratando de alcanzar a su cena pérdida—. Ni lo intentes —advertí alcanzándolo, ni siquiera me dio tiempo a cambiar de forma. 


    Lo lancé con fuerza y se estrelló contra el lavamanos, la llave del agua se rompió y un enorme chorro de agua brotó empapándolo todo. El demonio furioso me atacó, una de sus garras rozó mi hombro y sentí como se desgarró la piel. Volví sobre él y lo derribé al piso, ambos caímos sobre el charco de agua. Intentó girarme para quedar sobre mí, pero dándole un fuerte puñetazo en la mandíbula bloqueé su ataque. Tenía que darme prisa, alguien podría llegar y encontrarnos. Intentó levantarse y aproveché que me dio la espalda, me coloqué sobre él rodeando su cuello con mi brazo hice presión hasta romperlo. Aflojando la presión utilicé mis garras y corté su cabeza. La sangre comenzó a extenderse y mezclarse con el río de agua haciendo un desastre que iba hasta debajo de la puerta. Tomé con una mano el cuerpo y con la otra la cabeza y me dispuse a salir de ahí lo más rápido que pudiera, me asomé antes asegurándome que no viniera nadie y corrí en la dirección opuesta a la que había llegado, esperando que hubiese una salida trasera. Estuve agradecido cuando encontré una pequeña puerta, esta se hallaba cerrada con seguro, pero no me fue nada difícil romperla. Salí a un oscuro callejón, a pocos metros se podían ver personas caminando y autos circulando. Miré a mi alrededor pensando cual era la mejor opción a seguir y fue entonces que descubrí un depósito de basura, me dirigí allí y lo abrí lanzando el cadáver, sabiendo que se descompondría y desaparecería en poco tiempo, por lo que no había peligro de que fuera encontrado. 


     


    Cuando regresé a donde dejé mi motocicleta Marcus no estaba, pero su moto si, imaginé que había ido tras otro demonio, lo que confirmé cuando minutos después lo vi regresar caminando sin camisa. Sin detenernos volvimos a nuestro camino y a la caza de sanguijuelas.
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    e encuentras bien? —preguntó Alana recostándose a mi lado en la cama. Había llegado al bar el día anterior y me parecía que llevaba siglos ahí. Me sentía tan perdida y fuera de lugar que quería salir corriendo, al menos Kevin se veía contento, encontró en Cameron un amigo, este lo trababa bien y parecía divertirse cuidando de mi hermanito. Cosa que le agradecí, pues me daba tiempo para quedarme sola y pensar. 


    —Estoy bien —respondí recordando que ella esperaba una respuesta. 


    —¿En algún momento vas a decirme por qué te fuiste de casa de Aidan? —Suspiré sabiendo que el momento de confesar la verdad había llegado, Alana no era del tipo que se conformaba con evasivas o respuestas a medias. 


    —Él quería que me fuera.


    —¿Cómo? ¿Por qué? Pensé que estaba bien contigo y Kevin viviendo con él. —Cerré mis puños sobre la manta de la cama, avergonzada de lo que iba a decir a continuación, pero sabiendo que no tenía alternativa. 


    —Lo estaba hasta que me metí en su cama. 


    —Espera, ¿a qué te refieres con que te metiste en su cama? ¿Me estás diciendo que lo acosaste o algo? —preguntó perturbada. 


    —Digamos que le pedí que se acostara conmigo. 


    —¿Y él se negó? —Moví la cabeza a los lados sin poder mirarla a la cara—. ¿Si no se negó quiere decir que ustedes se estaban acostando? —Moví la cabeza de nuevo, esta vez en asentimiento—. ¿Y él te pidió que te fueras por?


    —Es difícil de explicar —dije apenada.


    —Es una suerte que yo tenga mucho tiempo y paciencia para escucharte. —Quise decirle que era yo quien no tenía ganas de decírselo, pero me di cuenta que necesitaba hacerlo, deseaba que alguien me escuchara y supiera cómo me sentía. 


    —Aidan cree que me acostaba con él solo por borrar los recuerdos de mi pasado, pensó que estar conmigo me lastimaba y quiso alejarme para que tratara de curarme de otra forma. 


    —¿Y no es así? 


    —No lo sé, al principio pensé que era por eso, pero luego las cosas cambiaron, yo quería estar con él, me hacía sentir segura. No sé cómo describirlo, era como tocar el cielo, una felicidad indescriptible, algo que nunca sentí. 


    —¿Y por qué no le dijiste entonces que lo amas?


    —Porque no sé si eso es amor, ¿cómo podría saberlo si no conozco el sentimiento? 


    —Por supuesto que sabes lo que es el amor, Abby, tal vez no del tipo que existe entre un hombre y una mujer, pero puedes amar, amas a tu hermano por encima de todo, al punto de sacrificarte por él, alguien que hace eso no pude decir que no conoce el amor. Solo piensa en lo que te hace sentir Aidan. —Lo pensé un momento y comencé a hablar con una imagen suya dibujada en mi cabeza. 


    —Él es todo, es mi refugio, es mi aire, ahora mismo siento que mi corazón se está rompiendo porque no está conmigo —dije sintiendo el dolor filtrarse en mis palabras. 


    —Esa es tu respuesta, ahora solo tienes que decírselo. —Negué sintiendo que mi dolor se transformaba en miedo.


    —Aidan no va a quererme de esa forma nunca, un hombre como él no amaría a alguien como yo. 


    —Comienzo a pensar que de verdad no tienes ni idea sobre los sentimientos —me reprendió—. Si no te amara no le habría importado lo que sentías, te habría usado y ya, después de todo dices que fuiste tú quien le pidió acostarse contigo. Aidan es un gran tipo, le debo más de lo que te imaginas y no puedo pensar en nadie mejor para ti.


    —¿Y qué pasa si le confieso lo que siento y no me corresponde? —pregunté con temor.


    —Estoy segura de que, si lo hace, pero tienes que saber que los hombres como Aidan, Alexy, Tarek o Marcus aman de una forma que quienes nos rodean no comprenden. Si de verdad estás dispuesta a confesarle tus sentimientos debes estar preparada para aceptarlo para siempre, con ellos no hay límite de tiempo. Además, que deberás abrir tu mente y tú corazón a otras cosas, algunas que pueden ser realmente aterradoras a simple vista, pero ten presente que es solo una apariencia. 


    —¿Qué cosas? —indagué curiosa.


    —Eso es algo que no me corresponde explicarte por el momento, aunque te prometo que si no te lo explica él lo haré yo.


    —Yo lo quiero para siempre —afirmé sin dudar esta vez.


    —Entonces no pierdas el tiempo aquí autocompadeciéndote cuando podrías estar con tu hombre. 


    —¿En qué momento te hiciste adulta? —inquirí con una sonrisa.


    —¿Acaso alguna vez fuimos realmente niñas? —contestó devolviéndome el gesto. 


    Cuando me quedé sola miré el teléfono durante lo que parecieron horas, cuando me decidí a tomarlo mis manos temblaron así que lo dejé de nuevo sobre la mesa, entonces me regañé a mí misma por ser una cobarde y lo tomé una vez más. Marqué su número y me lo puse en la oreja con el corazón acelerado sin saber realmente qué iba a decirle. Respondió al primer timbre.


    —¿Abby? —Su voz fue el calmante que necesité. Tragué saliva y limpié el sudor de mis manos en el pantalón de mi pijama, tomé aire y lo solté. 


    —No es cierto —dije aferrando el aparato con fuerza. 


    —¿Qué no es cierto?


    —Tú… yo… —Hice una pausa intentando que mis palabras sonaran coherentes—. No es cierto que estuviera contigo para olvidar mi pasado —añadí por fin, logrando hilar una frase completa. 


    —¿Entonces? —Había llegado a la parte más difícil, atreverme a confesar la verdad y arriesgarme a su rechazo. Inspiré buscando que el nudo en mi garganta pasara, sentí las lágrimas comenzar a construirse y supe que no sería fácil hacerlo.


    —Lo hice porque te amo y deseo con todas mis fuerzas que tú también me ames —declaré dejando escapar un sollozo—. Por favor, solo quiero que me ames. 


    —Mo chridhe, por favor no llores, no puedo soportarlo. 


    Lloré con más fuerza, y estaba a punto de decir algo cuando la línea se cortó. Sentí como si todo el aire abandonara mis pulmones, él había cortado la llamada, eso quería decir que Alana estaba equivocada, que no era tan importante como pensaba. Resbalé por el borde de la cama y quedé sentada en el piso con la espalda apoyada en esta. Abracé mis rodillas y enterré mi cara en mis piernas dejando que un torrente salado se derramara, sintiendo que en cada gota una parte de mi alma se estaba perdiendo. Apenas unos minutos después, la puerta se abrió con fuerza y no tuve tiempo de reaccionar cuando me vi levantada del piso. 


    —Estoy aquí, mo gràdh. —En medio del velo que empañaba mi visión reconocí su rostro, se sentó en la cama poniéndome a horcajadas y me apretó con fuerza contra su pecho. 


    —Me colgaste —dije mojando su camiseta con mi llanto.


    —Estaba cerca y quería hablar contigo en persona, perdóname si eso te hizo pensar otra cosa. —Me apartó y comenzó a besar mi rostro, limpiando la humedad de mis mejillas—. Vuelve a decirme lo que me dijiste por teléfono —pidió mirándome a los ojos.


    —Te amo y quiero que tú me ames igual. 


    —Ohhh, Abby, yo te amo más que a mi vida, te lo he dicho en varias ocasiones. 


    —¿Cuándo me lo dijiste? —pregunté segura de no haberlo escuchado pronunciar esas palabras. 


    —Te lo dije cada vez que hacíamos el amor. —Pensé en todas esas veces, intentando comprender si en medio de la pasión me perdí su declaración, pero todo lo que llegaba a mi cabeza eran aquellas frases en un idioma que no conocía. 


    —Las palabras que nunca entendí —comenté, dándome cuenta por fin de que siempre tuvieron sentido para mí, aunque no supiera lo que significaban. 


    —Tha gaol agam ort, mo chridhe —dijo antes de besarme—. Te amo, mi corazón —tradujo y, una enorme alegría explotó en mi interior al saber que a pesar de pensar que yo solo lo usaba me declaraba su amor—. 'S tusa gràdh mo bheatha —continuó diciendo al tiempo que pasaba su lengua por mis labios—. Eres el amor de mi vida. 


    —Aidan —su nombre salió en un susurro. 


    —No tienes que pedirme que te ame, en ese sentido no tuve elección, supe que estaba perdido desde el primer momento en que te miré a los ojos y vi el fuego arder en ellos, nunca había estado tan impresionado por alguien —comentó recorriendo los rasgos de mi rostro con sus dedos—. Pero quiero… no, necesito que tú la tengas, que tú elijas, porque te advierto que si decides elegirme será para siempre. 


    —Te quiero para siempre —me apresuré a contestar. 


    —No, aún no me digas eso, hay algo que debes saber sobre mí antes, algo que puede hacer que no quieras verme nunca más, que tal vez tengas tanto miedo que ni siquiera puedas volver a mirarme. 


    —No creo que haya nada que me haga temerte —dije con convicción.


    —No sabes cuánto desearía que eso fuera cierto, pero no es tan simple, lo que soy, mi verdadera naturaleza es incomprensible para muchos. 


    —Me estás asustando.


    —Lo sé, y lo siento —se disculpó rozando mis labios—, sin embargo, no puedo engañarte, porque estaría rompiendo mi promesa de permitirte tomar decisiones, es por eso que, aunque estoy aterrado por las consecuencias tengo que dejar que me conozcas realmente. —Se movió bajándome de su regazo y depositándome sobre la cama. Caminó hasta quedar al menos a dos metros de distancia de mí y comenzó a quitarse la camisa—. Antes quiero que sepas que nunca he renegado de lo que soy hasta que te encontré y supe que eso supondría una gran distancia entre nosotros, porque verte mirarme con miedo me romperá en pedazos. —Lo estudié en silencio sin saber qué esperar de lo que me estaba diciendo—. Por favor, ahora soy yo quien te suplica que me ames a pesar de todo —pidió con desesperación. 


    De pronto cerró los ojos y abrió los brazos, al principio no comprendí lo que estaba pasando, pero entonces ante mi consternación Aidan comenzó a cambiar, los dedos de sus manos se alargaron convirtiéndose en unas aterradoras garras y de su frente brotaron unos cuernos, me quedé paralizada con la boca abierta y me sobresalté cuando unas enormes alas de color negro se desplegaron a su espalda. Tuve ganas de pellizcarme para comprobar si en algún momento, mientras lloraba por su indiferencia me había quedado dormida y estaba soñando, y fue cuando con un parpadeo sus ojos se abrieron y ya no eran del color verde esmeralda que tanto me cautivaba, en cambio eran de un tono rojo intenso que parecía brillar. No me moví de mi lugar aunque una voz en mi cabeza me gritaba que saliera corriendo y gritando pidiendo auxilio, miré con disimulo hacia la puerta preguntándome si lograría alcanzarla si corría de prisa. 


    —Esto es lo que soy, Abby —dijo en voz baja. 


    Abrí la boca para preguntar qué era, pero ninguna palabra salió, mi cuerpo temblaba presa del miedo que estaba sintiendo. Rogaba porque alguien apareciera porque estaba segura que moriría ahí mismo. 


    —Mo chridhe, mírame, por favor no me temas, nunca te lastimaría. —Mis pies se movieron y corrí hacia la puerta, cuando alcancé la manija y estaba a punto de abrirla lo escuché de nuevo—. Abby, te lo suplico, no huyas. Te amo más que a mi vida, prefiero morir antes que hacerte daño de alguna forma, soy yo, solo mírame y descúbrelo. 


    Quise creerle, pero el miedo fue más fuerte, así que no me detuve, en cambio abrí la puerta y corrí lejos de Aidan o del monstruo en que se había convertido. Preguntándome en todo momento, si tal vez enloquecí y mi mente enferma estaba imaginando cosas, creando espectros que se apoderaban del hombre al que amaba. Corrí lo más rápido que pude, intentando encontrar una vía de escape, tan asustada que tropecé con Steven y ambos caímos al piso de forma aparatosa. 


    —¿Abby, qué te pasa? —preguntó tratando de desenredarse de mí.


    —Tenemos que irnos —dije mirando hacia atrás esperando ver aparecer a Aidan. 


    —¿Irnos a dónde? ¿Acaso enloqueciste? 


    Me puse de pie sin preocuparme por el chico tirado en el piso que gritaba mi nombre, corrí más rápido hasta llegar a las escaleras y luego alcanzar la puerta. Salí al oscuro callejón y miré a ambos lados tratando de encontrar una salida y fui hacia donde vi circular los autos. No supe cuánto tiempo estuve huyendo hasta que me detuve con la respiración acelerada y entonces otro terror me invadió, estaba sola en la calle, en medio de la noche y en un lugar desconocido. Me recosté en una pared y me resbalé quedando sentada en la acera, abracé mis rodillas y comencé a llorar, al tiempo que mi cuerpo temblaba como una hoja de un árbol mecida por el viento, ¿Qué era lo que había pasado? La aterradora imagen de Aidan me perseguía, y no lograba apartarla de mi cabeza. El tiempo transcurrió y estuve a punto de volver a correr cuando un borracho se acercó a mí lanzándome una serie de palabras lascivas. Iba a ponerme de pie para irme de allí cuando un gruñido se escuchó y el borracho se alejó asustado. Giré la cabeza en dirección al sonido y me encontré con el marido de Alana de pie a unos metros.


    —¿Estás bien? —preguntó, negué y abracé mis rodillas con más fuerza—. Alana está preocupada por ti, por favor ven conmigo. 


    —Aidan… —dije en un susurro. El caminó hasta quedar cerca de mí y se puso de cuclillas. 


    —Aidan no te hará daño, déjame llevarte de regreso al bar. 


    Dudé, pero al final decidí que era mejor regresar que quedarme en la calle a merced de los borrachos y vagabundos. Asentí aceptando y él se inclinó levantándome, cuando se movió me di cuenta que no estaba solo, los esposos de Ángela y Emily lo acompañaban. Me llevó hasta su motocicleta, los demás nos siguieron y nos dirigimos de nuevo al bar. Cuando llegamos Alana se lanzó sobre mí. 


    —Santo cielo, Abby, ¿qué pasó? Steven dijo que estabas huyendo como si hubieras visto al demonio. —Era precisamente eso lo que vi. 


    —Él… él es… —balbuceé sin lograr hilar una frase coherente.


    —¿Él es qué? ¿De quién estás hablando? —preguntó tomando mi rostro para hacerme mirarla—. Abigail, en serio actúas como una lunática.


    —Aidan, él… él se convirtió en un… demonio —apenas dije las palabras me di cuenta de lo incoherente que sonaba, esperé que ella se riera y me dijera que me había vuelto loca, en cambio solo me observó con una expresión inescrutable. 


    —¿Podrían dejarnos solas? —pidió a los hombres que se habían mantenido a nuestro lado. Los vi irse en silencio. 


    —Es un mons…


    —No lo digas —pidió poniendo sus dedos en mi boca para impedirme terminar—. Es Aidan, el hombre que ha cuidado de ti y de Kevin, monstruos eran tu padrastro Charles y aquel hombre que te mantuvo cautiva durante todos esos meses, ellos te lastimaron, Aidan te protegió.


    —¿No escuchaste lo que te acabo de decir? Se convirtió…


    —Sé en lo que se convirtió, y te aseguro que no es lo que piensas.


    —No pareces sorprendida —comenté estudiándola.


    —Es porque no lo estoy —respondió con tranquilidad.


    —¿Tú lo sabías? 


    —Así es, lo he sabido siempre.


    —¿Cómo? —pregunté sin saber realmente que estaba preguntando.


    —Hace mucho comprendí que en el mundo en que vivimos no solo habitamos seres humanos… también hay otras criaturas como nuestros maridos, no me pidas que te explique eso porque ni yo misma lo entiendo, solo puedo decirte que me di cuenta lo pequeños que somos en un universo lleno de posibilidades.


    —¿Cuándo dices nuestros maridos te refieres a...?


    —Sí, me refiero a que Alexy, Tarek, Marcus y Cameron son iguales que Aidan.


    —Me dio mucho miedo —confesé con voz temblorosa.


    —Yo también lo tuve la primera vez, estaba aterrada, todas lo estuvimos, de pronto teníamos ante nosotras algo que nos parecía imposible, que no sabíamos cómo explicar, que nos dijeron que eran mitos o cuentos, pero al final pesó más lo que sentíamos aquí —dijo poniendo la palma de su mano en el lugar donde estaba mi corazón—. Porque hay algo seguro y es que el amor siempre será más fuerte que el miedo, pues este te permite ver la realidad, aunque tus ojos te muestren algo diferente. Abre tu mente Abby, más que eso, abre tu corazón. —La miré deseando contagiarme algo de su valentía—. Ahora sé valiente y vuelve ahí, demuéstrale a tu hombre que no eres ninguna cobarde, que no se equivocó al entregarte su amor. Que tú puedes ver más allá de una apariencia y que entiendes que el mundo no siempre es como nos lo han querido mostrar, que hay seres que parecen monstruos, pero capaces de amar sin restricciones, en cambio hay otros que parecen príncipes, pero con el corazón más negro que el peor monstruo que puedan crear nuestras pesadillas. 


    Sonreí por sus palabras y dando un profundo suspiro regresé por donde había venido, cuando llegué a la puerta la duda de nuevo me asaltó, no obstante, me negué a huir de nuevo. Abrí despacio temiendo lo que iba a encontrarme, lo vi sentado en la cama con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza baja. Como si me hubiese escuchado, esta se levantó con violencia y volví a encontrarme con aquellos ojos rojos. Sentí mi pecho apretarse por el profundo dolor reflejado en ellos, lo había lastimado con mi rechazo. No se movió ni dijo nada, y yo aproveché para estudiarlo en detalle, sus garras se veían peligrosas, como si pudiesen partirme en dos con un solo roce, aun así, también logré ver en ellas las manos que tantas veces me sostuvieron y acariciaron. Sus ojos, similares a dos llamas escarlatas eran de alguna forma fascinantes y aterradores. Seguí subiendo hasta su frente, de donde sobresalían dos cuernos, finalmente me fijé en las enormes alas, tan oscuras como la más negra noche, estas eran realmente hermosas, tanto que tuve deseos de acercarme y tocarlas para asegurarme de que eran reales. Tragué el nudo que sentía en la garganta y me preparé para aceptar mi realidad, que no era otra que el hecho de estar enamorada de un hombre que definitivamente no era humano. 


    —Aidan —susurré bajo, ante el sonido de su nombre se puso de pie sin apartar la vista de mí. 


    Fue así como empecé a verlo de otra forma, cada detalle y cada gesto, él solo estaba de pie de alguna forma desnudándose frente a mí y esperando que yo lo juzgara, el miedo fue pasando y entonces lo vi realmente, a pesar de su aterradora apariencia solo podía ver en él más de ángel que de demonio. A lo largo de mi vida me encontré con monstruos malvados que se escondían debajo de un disfraz que simulaba ser bueno, sin embargo, la maldad les brotaba por cada poro de su piel, pero no Aidan. Él era diferente, pues en cambio, detrás de su aspecto se escondía el ser más maravilloso que se había cruzado en mi camino. En ese instante me moví despacio hasta llegar a su lado. Mi mirada recorrió desde la punta de sus pies hasta su rostro donde sus ojos se mantenían fijos en los míos. Como un soplo de viento que se llevó mis miedos, supe que sin importar como se viera, era mi Aidan quien estaba conmigo, el mismo que cuidó de mí, él que limpió el desastre cuando asesiné a Clint y en ningún momento me hizo preguntas o me miró de forma diferente. Mi corazón se hinchó cuando vi sus manos temblar y como una revelación advertí que aquella criatura formidable estaba asustada, y aunque sonara tonto sentí que debía protegerlo. Me acerqué y rodeé su cintura con mis brazos. Enseguida me vi envuelta en su calor cuando me devolvió el abrazo. Besé su pecho desnudo y luego recosté mi cabeza en él escuchando su corazón latir con rapidez. 


    —Te amo, lamento mucho haberme asustado —dije sin querer soltarlo y escuché el suspiro de alivio salir de sus labios. 


    —Abby, mi amor, mi vida —declaró enterrando sus manos en mi cabello. Cuando levanté la cabeza me di cuenta que había regresado a su apariencia normal. 


    —¿Qué eres? —pregunté todavía presa del asombro. 


    —Es una larga historia. 


    —¿Me la puedes contar?


    —Por supuesto, si pretendo que me aceptes como soy debes saberlo todo de mí —declaró jugando con mi cabello. Me separé de él y lo tomé de la mano para conducirlo de vuelta a la cama donde hice que se sentara, me acomodé a su lado y lo miré expectante queriendo que me diera una explicación—. Voy a tratar de contarte todo sin alargar mucho los detalles, esos los irás conociendo con el tiempo —explicó, no se movió ni intentó tocarme, lo que me hizo pensar que todavía temía mi rechazo, así que me acerqué yo y tomé sus manos en las mías. Una sonrisa apareció en sus labios ante mi gesto y levantó nuestras manos unidas para besar mis dedos—. Provengo de una raza conocida como Demonials, somos seres mitad ángel y mitad demonio. 


    —Alana me explicó que los demás son como tú. ¿Cómo fue que se volvieron así? —indagué sin poder creer, que Alana estuviera casada con un hombre que se convertía en algo entre ángel y demonio y nunca me lo dijo. 


    —No nos convertimos, nacemos así. —Abrí los ojos con desconcierto.


    —No comprendo.


    —Es complicado de entender si no lo has visto antes, pero en realidad es sencillo, hemos vivido en el mundo durante miles de años, Medhan a quien aún no conoces fue el primero en nacer de nuestra raza, él llegó al mundo hace veinte mil años. 


    —¿Cómo ha vivido tanto tiempo? 


    —Es porque somos inmortales. 


    —¿Inmortales? ¿Quieres decir que nunca vas a morir?


    —Técnicamente no, aunque sí hay una forma en la que podría morir, pero es muy desagradable para mencionarlo en este momento.


    —¿Cuánto tiempo has vivido tú? —pregunté curiosa de la respuesta. Cuando giró su rostro en otra dirección supe que era una pregunta delicada. 


    —He vivido tanto que a tu lado soy un anciano, tú apenas acabas de salir de la adolescencia, eres casi una niña —dijo con la vista fija en la pared.  


    —Yo nunca fui una niña, esa etapa no fue para mí como para el resto de las chicas, desde muy joven sentí que tenía responsabilidades de un adulto, por lo que no me veo a mi misma como una persona joven. Aidan, mírame. —Obedeció enfocando sus ojos verdes en mí—. En realidad, no me importa cuánto hayas vivido pues ese tiempo sirvió para que me encontraras. Si fueron diez años o mil, igual estoy agradecida porque te permitió esperar para hallarme. 


    —Si lo veo de esa forma entonces yo también debo estar agradecido. 


    —¿Así que has vivido tanto como ese tal Medhan? —pregunté con cierto recelo. Una amplia sonrisa se extendió por sus labios y, el humor brilló en sus ojos al notar mi inquietud. 


    —No, por suerte no he vivido tanto, pero sigue siendo mucho comparado contigo, han pasado algo más de cinco siglos para mí. 


    —¿Cinco siglos? —exclamé—. ¿Cómo es vivir tanto y ver el entorno transformarse? ¿El cambio de siglos y la modernidad?


    —En realidad no vi mucho de esos cambios hasta hace poco más de ciento cincuenta años, antes de eso pasé tres siglos encerrado y atado en una mazmorra. —Su respuesta me tomó por sorpresa.


    —¿Por qué te encerraron? ¿De qué te acusaron? —pregunté sabiendo que Aidan no podía hacer daño a nadie. 


    —Era apenas un año mayor de lo que es Kevin cuando me encerraron, y mi crimen fue ser el hijo bastardo de un hombre a quien su esposa engañó. 


    Pensé en Kevin encerrado y asustado y entonces la imagen cambió a un pequeño Aidan, un niño que no fue culpable de los errores de alguien más y de pronto, me di cuenta que su historia no distaba mucho de la mía. Acercándome lo atraje a mis brazos, queriendo transmitirle con este gesto que de alguna forma lo comprendía.  


    —Lo lamento tanto —dije llena de rabia por él, por Kevin, por mí y por todos los niños a quienes sus padres no supieron amar. 


    —Eso ya pasó, mo chridhe, hace mucho tiempo, no te sientas deprimida por ello, pero reconozco que es gratificante que por primera vez alguien se haya preocupado por mí —declaró besando mis labios—. Todo está bien ahora.


    Recosté la cabeza en su pecho absorbiendo sus palabras, segura de que a pesar del tiempo transcurrido las cosas aún no estaban tan bien como decía, había algo en Aidan que todavía no lograba descubrir y que sabía que le impedía ser del todo feliz. A veces era fácil ver esa sombra de tristeza en su mirada cuando se quedaba pensativo, como si una nube gris ocupara su mente.
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    ómo lograste escapar? —preguntó Abby acariciando mi hombro con sus dedos, el calor que estos dejaban a su paso tenían un efecto tranquilizador. 


    —No lo hice, mi carcelero me dejó salir a cambio de algo —respondí, recordando el día que acepté trabajar para Razvan, el momento en que ingenuamente casi vendí mi alma al demonio. 


    —¿A cambio de qué? 


    Había llegado el momento de compartir con alguien el secreto más grande de mi vida, además de Henry nadie conocía de la existencia de mi hijo. Nunca tuve amigos ni confié tanto en otra persona como para contárselo, eso fue todo lo que me dejó el tiempo que estuve a las órdenes de Razvan, una estela de soledad, abandono y desconfianza. Tomándola en mis brazos la encerré en ellos empujándola para quedar recostados, su cabeza acomodada debajo de mi barbilla. Su cálida respiración hizo cosquillas en mi pecho y me infundió valor para comenzar mi relato. 


    —El hombre que me mantuvo encerrado se llama Razvan, alguna vez fue un Demonials, pero en ocasiones los de mi raza son débiles y terminan por pasarse al lado del mal, lo que los convierte en demonios. Fui entregado a él por quien creí que era mi padre, luego de asesinar frente a mis ojos a mi mejor amigo y quien de verdad me engendró. Vivía en Escocia, en un lugar apartado en la isla de Skye, Morog a quien consideraba mi progenitor en venganza por la traición de su esposa decidió deshacerse de mí entregándome en esclavitud a alguien más. Fui llevado a una mazmorra y encerrado allí, pienso que Razvan imaginó que me rendiría pronto, pero pasaron tres siglos antes de que finalmente me diera por vencido y sucumbiera. —Abby estaba tan quieta que pensé que se había dormido, así que bajé la cabeza para encontrarla con los ojos llenos de lágrimas, la abracé más fuerte y continué narrando mi vida. 


    »Todos los días sus demonios iban para torturarme y jugar conmigo, pero de pronto un día algo cambió. En lugar de ellos apareció una mujer, pasé casi toda mi infancia y gran parte de mi vida adulta sin ver a otro como yo, por lo que verla a ella fue impactante. Su nombre era Morgana, y en cuanto la vi pensé que era hermosa, al principio tuve recelos, pero ella supo ganarse mi confianza, al punto que sin darme cuenta terminamos siendo amantes. —Su espalda se tensó y supe que esta parte de mi confesión no le gustaba, quise reír, mi Abby era una pequeña celosa. Mi sonrisa se esfumó porque llegué a la parte que más dolor me causaba—. Me visitaba a diario y en cada ocasión terminábamos teniendo sexo, se convirtió en mi forma de escape. Era como sentirme vivo, cuando durante mucho tiempo estuve muerto, entonces, unos meses después ella me confesó que estaba embarazada. No imaginas lo que eso significó para mí, estaba tan feliz y asustado al mismo tiempo, en lo primero que pensé fue cómo cuidaría de mi hijo si no podía ni cuidar de mí mismo. Los meses pasaron y sus visitas se hicieron cada vez más esporádicas, hasta que un día volvió con el bebé. —Una lágrima traidora escapó cuando rememoré el momento en que abracé a mi pequeño por primera vez. 


    »Él era lo más hermoso y perfecto que alguna vez había visto, tanto que ni siquiera podía creer que yo hubiese sido capaz de engendrarlo, lo llamé Craig como mi verdadero padre. Cuando Morgana me dijo que se iría mi corazón se rompió pensando que nunca más vería a mi pequeño, pero no podía estar más equivocado, pues ella no planeaba llevarlo consigo, fue entonces que me confesó que nunca me había amado, que fue llevada allí con el propósito de doblegarme. Estaba condenando a un bebé a vivir en el encierro igual que yo. —Un sollozo escapó de los labios de Abby y sus puños aferraron la tela de mi camisa, pero no dijo nada, me permitió continuar—. Intenté convencerla de que lo llevara con ella, aún si eso significaba no volver a verlo, solo quería que fuera libre y feliz. En ese instante apareció Razvan y como una burla mató a Morgana frente a mis ojos, sin que yo pudiese hacer nada por ayudarle. Por alguna razón que no comprendí en ese momento me permitió tener a Craig. Lo cuidé lo mejor que pude, lo vi sonreír por primera vez y dar sus primeros pasos. Pero mi peor temor se hizo realidad un día, cuando por descuido Craig se alejó lo suficiente para que no lograra llegar a él, por lo que Razvan aprovechó el momento y se lo llevó. Confieso sin ninguna vergüenza que le rogué que me lo devolviera, supliqué una piedad que sabía que no tenía, sin embargo, eso no me impidió intentarlo. El bastardo se burló de mí y me dejó que sufriera hasta estar seguro de que haría lo que fuera por recuperar a mi hijo, fue entonces cuando me propuso trabajar con él a cambio de devolvérmelo. Ese fue su truco, permitir que amara a Craig hasta estar dispuesto a dar mi vida por él.


    —¿Entonces dónde está tu hijo ahora? —preguntó levantando la cabeza con violencia para mirarme a los ojos. Limpié la humedad que bañaba su rostro con mis dedos. 


    —No tengo idea, Razvan nunca cumplió la promesa de devolverlo, y hace un año atrás descubrí que ni siquiera él mismo sabía dónde estaba, lo abandonó cuando Craig era casi un bebé. Lo he buscado durante más de ciento cincuenta años y todavía no tengo rastro de él. 


    —¿Y el tal Razvan está muerto? —Negué deseando más que nada que fuera así.


    —No, sigue vivo, y esperamos que en poco tiempo aparezca. Tiene deudas pendientes con cada uno de los hombres que vive en este lugar.


    —¿Deudas con todos? 


    —Así es, Razvan es el padre de Alexy, pero este lo odia porque asesinó a su madre cuando él era un niño, luego Razvan acabó con la familia de Tarek y, mató a la madre y hermana de Marcus. 


    —Santo cielo, de verdad es un monstruo —dijo con horror. 


    —Lo es, mo chridhe, pero no debes preocuparte, pronto podremos ajustar cuentas. 


    —¿Eso es lo que haces todo el tiempo en tu despacho? ¿Buscas pistas de tu hijo? 


    —Sí, a veces envío a Henry a otros países donde pienso que puede haber algo, comencé buscando por toda Escocia donde supe que Razvan lo dejó. Henry recorrió casi palmo a palmo el país, pero no tuve suerte. 


    —¿Nunca has pensando que… que? —Supe por su titubeo lo que quería preguntarme. 


    —No, la idea de que esté muerto nunca pasó por mi cabeza, sé por la información que he recaudado de Razvan que él lo mantuvo hasta que Craig cumplió cuatro años, luego lo abandonó. —Tomé aire tratando de llenar mis pulmones, me negué siempre a considerar la idea de mi hijo muerto, pero por primera vez alguien la estaba poniendo de forma palpable frente a mí—. Me niego a pensar que él ya no existe —dije apretando los dientes—. No puedo perder la esperanza. —Su mano subió posándose en mi mejilla. 


    —Lo siento, no debí preguntarte eso, claro que no tienes que darte por vencido. —Se inclinó para besarme y luego se apartó—. Vamos a encontrar a tu hijo, te lo prometo —dijo con tanta seguridad que me enterneció, sabía que ella no iba a lograr más de lo que conseguí yo en siglo y medio, pero el hecho de sentir que me apoyaba era suficiente. 


    —Gracias.


    —No tienes que agradecerme, ahora estamos juntos y yo voy a cuidar de ti. —Le sonreí y me moví dejando espacio entre nosotros para apoderarme de sus labios, sus palmas subieron acariciando mi pecho, despertando cada célula de mi cuerpo que rogaba por ella. La recosté de espaldas en la cama y acomodé una de mis piernas en medio de las suyas. Sus manos seguían recorriendo un sendero desde mi pecho hasta mis hombros, finalmente rodeando mi cuello—. Te amo —susurró con sus labios pegados a los míos.


    —¿Para siempre? —pregunté queriendo escucharlo una vez más, pues todavía no terminaban las sorpresas esa noche, aún quedaba el hecho de explicarle lo de la unión. 


    —Siempre, Aidan.


    —Esa expresión conmigo es literal, lo comprendes, ¿verdad?


    —¿A qué te refieres? —indagó confusa, suspiré deseando que Alana hubiese sido más colaboradora y le hubiera explicado algo, así me ahorraría trabajo. Me aparté sentándome y ella me imitó, atrapé una de sus manos en la mía y la sostuve al tiempo que con la otra levantaba su mentón para obligarla a mirarme a los ojos. Necesitaba que esa parte de la información fuera clara, que ella supiera el verdadero significado del “para siempre”. 


    —Abby, en nuestra raza cuando tomamos una compañera creamos con ella un vínculo, es una especie de ritual en el cual compartimos de forma voluntaria nuestra alma, de ese modo estaremos unidos eternamente. Lo que quiere decir que si aceptas unirte a mí vivirás mientras yo lo haga.


    Su frente se arrugó y la vi mover la mano libre de forma nerviosa.


    —¿Estás diciendo que yo voy a vivir mucho tiempo mientras mi hermano crece y se hace anciano y luego él se irá y yo seguiré siendo igual? —Asentí y la sombra de duda en su rostro hizo que algo dentro de mí se rompiera, traté de mantenerme estoico y no mostrar lo que me estaba doliendo—. Comprendo —dijo después de un momento.


    —No tienes que hacerlo —comencé sabiendo que aceptaría lo que ella quisiera darme, ya lo había hecho antes cuando dejé que me usara para escapar de su pasado, no importaba cuanto la tuviera, si solo podía disfrutar de su amor unos pocos años sería suficiente. Sus hermosos ojos del color del cielo me miraron y el brillo en ellos me dio esperanza—. Nunca te pediría que hicieras nada que no quieras. —Una sonrisa brilló en sus labios y tomando mi rostro entre sus manos me acercó para besarme.


    —Mi amado Aidan, sé que nunca lo harías, en todo momento me has dado la oportunidad de elegir, es por eso que te elijo a ti, para siempre.  


    —¿Mo chridhe? —dije de forma interrogante sin estar seguro de que estuviese aceptándome de la forma que yo quería.


    —Sí, quiero unirme a ti —respondió sin ninguna duda en su tono de voz. 


    De pronto fue como si un haz de luz estallara en mi interior, llenando cada espacio oscuro que habitaba dentro de mí, ahí estaba ella, la razón de mi vida diciéndome que me aceptaba, a pesar de que apenas dos horas atrás le había mostrado lo que en realidad era. 


    Me bajé de la cama poniéndome de rodillas mientras su atenta mirada me seguía, tomándola de las caderas la acerqué al borde para tenerla cerca. Separé sus piernas para quedar arrodillado en medio de ellas y despacio saqué su camiseta, no tenía puesto un sostén, así que me recibió la agradable vista de sus pechos. Me incliné acariciando uno de sus pezones con la lengua y la sentí estremecerse, entonces me apoderé de este mordisqueándolo primero y luego succionando. Sus pequeñas manos aferraron mi cabello acercándome más a ella. El dulce olor de su piel me embriagaba, mis palmas subían y bajaban por la suave piel de su espalda y despacio la fui bajando hasta dejarla recostada en la cama. Sus brillantes ojos azules me miraban cubiertos por un velo de placer. Agarré los bordes del pantalón de dormir y comencé a tirar de él, cuando la tuve desnuda hice que apoyara las plantas de sus pies en la cama y separara sus piernas, por un momento solo la observé, parecía una Sídhe[10] entregada en ofrenda, la más valiosa ofrenda que podría recibir. Besé la cara interna de sus muslos y pude escuchar su respiración agitada, el olor de su excitación invadió mis fosas nasales y gemí de placer con solo sentirlo. Seguí besándola, adorándola en cada roce hasta llegar al punto que me atraía como la dulce miel a una abeja, mi lengua acarició sus pliegues y como un hombre hambriento me lancé a devorarla. El más puro éxtasis, aquel que parecía que me hacía tocar el lejano cielo se apoderó de cada poro de mi piel mientras disfrutaba de sus gemidos, lamí y mordisqueé, succioné y volví a lamer hasta que sus caderas se levantaron y en medio de los espasmos de su culminación gritó mi nombre. Me moví para alcanzar sus labios y besarla y estaba a punto de ponerme de espaldas y llevarla encima de mí, cuando sus manos se aferraron a mis bíceps deteniéndome. 


    —Te quiero encima —dijo con voz ronca.


    —Cariño, no quiero que te asustes —comenté besando un lado de su cuello.


    —Ya no, nunca más seré presa del miedo, ahora soy libre y quiero que me ames de todas las formas posibles. —Una emoción como ninguna otra se apoderó de mí ser, mi Abby ya no tenía miedo. Sin apartar mi vista de la suya para asegurarme que no iba a cambiar de idea empecé a entrar en ella. La vi morderse el labio inferior y cerrar los ojos, de pronto me rodeó con sus piernas y apoyando los tobillos en mis nalgas me instó a ir más adentro—. Santo cielo, mo gràdh, cada vez que estoy dentro de ti es como estar en el paraíso, estoy seguro que si de verdad ese lugar existe debe sentirse como me siento ahora mismo.


    —Aidan, mi amor —dijo en medio de jadeos, cuando embestí con fuerza entrando y saliendo de su calor. Sus manos subieron tomando mi cabeza para bajarla y pegar sus labios a los míos en un arrebatador beso, sentí su tímida lengua acariciar la mía cuando estas se encontraron. Nos unimos en una apasionada danza, sus paredes se ajustaron a mi alrededor cuando consiguió alcanzar de nuevo el orgasmo, esto hizo que yo también consiguiera el mío. Nos quedamos unidos un rato, disfrutando de los últimos vestigios del clímax. 


    —Te amo —dije besando su cabeza.


    —Yo te amo a ti —respondió acurrucándose a mi costado. Pensé un momento como pedirle lo que tanto deseaba, luego de haberle explicado lo de la unión y escucharla decir que me aceptaba me sentí eufórico, pero todavía faltaba completar la unión y aún existía la posibilidad de que cambiara de idea.


    —¿Abby? —la llamé cuando su quietud me hizo pensar que se había dormido.


    —¿Sí? 


    —Mo gràdh, hace un rato me dijiste que me aceptarías para siempre. —Se apartó levantando la cabeza y mirándome.


    —Lo dije y lo sigo pensando —declaró besando mis labios.


    —Hay algo más —confesé alargando la mano para apartar un mechón de cabello que cayó cubriendo su rostro—. Es un corto ritual donde compartimos nuestras almas y de esta forma estaremos unidos.


    —¿Un ritual? —preguntó irguiéndose más derecha—. ¿Cómo los de la televisión? ¿Con altares y velas? —Sonreí ante su descripción y me erguí yo también quedando sentado en la misma posición que ella.


    —No, no hay velas a menos que tú las quieras, en realidad es un acto que ocurre solo entre nosotros dos, podemos hacerlo en cualquier momento o lugar.


    —¿Quieres decir que podríamos hacerlo ahora mismo? 


    —Así es, mo chridhe, podríamos hacerlo en este momento si tú así lo deseas.


    —Sí quiero —respondió apenas terminé de hablar, lo que aumentó mi confianza. La atraje sentándola en mi regazo y rodeándola con el brazo izquierdo puse la palma derecha en su corazón. Nuestras miradas no se despegaron en ningún momento mientras pronunciaba las palabras que me unirían a ella. 


    —Mi amada Abby, mi corazón y mi vida, te entrego mi alma para que se una a la tuya y sean una sola por toda la eternidad. —Sus ojos brillaron con algo parecido a la felicidad. 


    —Mi amado Aidan, mi roca y mi fortaleza, te entrego mi alma para que se una a la tuya y sean una sola por toda la eternidad. 


    Tomé su rostro en mis manos y la besé mientras la recostaba en la cama, le hice el amor nuevamente, sintiendo como mi alma se fundía con la suya convirtiéndose en parte de ella.
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    O bservé la figura desnuda de Aidan mientras este dormía tranquilo, un suspiro de felicidad escapó de mis labios cuando comprendí que ese hermoso ser me pertenecía, era mío por siempre. Nunca había tenido nada y pensé que mi vida siempre estaría vacía, en cambio esta me demostró que no todo tiene que ser malo, que en ocasiones cuando nos pasan cosas terribles al final recibimos una recompensa. De pronto recordé la primera vez que lo vi y el miedo que sentí, pero también la tranquilidad que recorrió mi cuerpo cuando acepté la mano que me ofrecía pidiéndome que confiara en él. Nunca me hubiese imaginado que aquel voto de confianza me llevaría a alcanzar la felicidad. Sus ojos se abrieron y me buscó con la mirada, cuando me vio sentada a su lado una lenta sonrisa se extendió por sus labios. 


    —¿Qué haces despierta, mo chridhe? —Amaba esas dos palabras, mucho más desde que conocí su significado.


    —No podía dormir —respondí recostándome sobre su pecho.


    —¿Te sientes mal? —preguntó moviéndose para verme la cara.


    —No, no es eso, es solo que estaba pensando en lo feliz y afortunada que soy por tenerte.


    —Abby, aquí el afortunado soy yo, tengo que agradecer a Alana de verdad por haberme pedido ir a buscarte. 


    —Y yo por pedirte que lo hicieras, y hablando de eso, ¿no deberíamos ir a ver a los demás? Llevamos mucho tiempo aquí encerrados y se deben estar preguntando por qué. —Escuché su risa que se había convertido en mi sonido favorito en el mundo. 


    —Ellos no se lo están preguntando, mo gràdh, ellos saben lo que estamos haciendo. 


    —¡¿Cómo?! ¿Te refieres a que saben que tú y yo estamos… que estamos? 


    —Abby, aquí viven tres parejas más, ¿qué imaginas que hacen?


    —¡Ohhhh! —Fue todo lo que se me ocurrió decir.


    —Pero tienes razón, es mejor que vayamos a ver qué está pasando, tenemos mucho por hacer. Sin embargo, antes me gustaría hablar de algo importante contigo.


    —¿De qué? —pregunté sentándome, ya no me importaba mi desnudez y menos cuando sus ojos recorrían de forma hambrienta mi cuerpo. 


    —Es sobre tú y Kevin viajando con Henry.


    —¿Viajando a dónde? 


    —Nuestro peor enemigo se está acercando, pronto estaremos invadidos de demonios, tú no los has visto, pero no es algo agradable de ver y de ninguna manera los quiero cerca de ti. Los padres de Henry tienen un rancho en Montana, así que pensé que tú y Kevin podrían ir allí con él hasta que todo se calme. 


    —¿Quieres que me vaya? —indagué molesta.


    —Mo chridhe, será solo por un corto tiempo, ya te lo dije, hasta que todo esto pase.


    —¿Acaso Alana, Ángela y Emily se van a ir también? —Su frente se arrugó.


    —No lo sé, eso les corresponde a ellas y a sus maridos decidirlo. 


    —No —dije rotunda poniéndome de pie—. Acabas de decirme que es tu peor enemigo, que las cosas se van a poner feas, así que no, no voy a irme y dejarte.


    —Abby…


    —Te dije que no, Aidan, no insistas, cuando te elegí lo hice de todas las formas posibles, eso incluye estar a tu lado en las buenas y en las malas. —Se levantó de la cama dejando que la sábana resbalara por su cuerpo, por un momento me perdí en mis pensamientos mientras me cautivaba con su desnudez.


    —No puedo, no puedo tenerte cerca y saber que corres peligro, entiéndelo por favor. —Rogó estrechándome en sus brazos, lo rodeé con los míos apoyando mi cabeza en su pecho.


    —Entiéndeme tú a mí, no puedo dejarte, no me pidas que te deje, es mi elección quedarme. —Le dije aquello porque sabía que no iba a romper su promesa de no obligarme a hacer nada que no quisiera, sentí el calor de su aliento cuando sus labios rozaron mi cabeza. 


    —Voy a morir si algo te pasa.


    —Entonces no tienes que preocuparte, no me pasará nada, no en un largo tiempo si es verdad que estaremos unidos por la eternidad. 


    —Está bien, pero más te vale que no te pongas en peligro de ninguna forma, porque te prometo que azotaré ese bonito trasero. —Sonreí besando su piel desnuda.


    —Me gustaría ver eso. —Su risa resonó en el lugar haciendo que me tranquilizara.


    —¿Qué hay de Kevin, quieres que él también se quede? —preguntó un momento después. Comencé a negar al tiempo que me apartaba.


    —No, Kevin debe irse con Henry, no quiero que esté aquí. 


    —Voy a hablar con él para que lo organice todo y de ser posible se vayan hoy mismo, no tenemos tiempo que perder. —Mientras hablaba se alejó buscando su ropa que se encontraba desordenada en el piso.


    —¿Aidan? —Ante mi llamado giró un poco su cabeza para enfocarse en mí—. ¿Qué tan malo es? —Volvió sobre sus pasos y levantándome del piso me besó de forma intensa, aferrando mi cabello con fuerza, aunque sin causarme dolor.


    —No permitiré que nada te pase, mo gràdh, no tengas miedo. 


    —No tengo miedo por mí, ya sé que me protegerás, en realidad temo por ti.


    —Estaré bien, no pienses en eso. 


    Luego de vestirnos salimos a buscar a los otros, Aidan me guio por el largo pasillo similar a un laberinto y me condujo hasta el bar. Con cada paso que dábamos por el rabillo del ojo me tomaba tiempo para apreciar su alta e imponente figura, aún me parecía irreal lo que estaba sucediendo. Unos meses atrás cuando mi vida era un infierno lo único que quería era morir, en cambio, en ese momento viéndolo todo desde otra perspectiva me alegré de nunca haber puesto en acción mis más oscuros pensamientos. Una reunión de personas nos recibió en el bar, todos parecían concentrados en acomodar sillas y mesas como si pensaran cerrar el lugar. Cuando nos escucharon todos se giraron, el rostro de Alana se iluminó con una enorme sonrisa cuando nos vio juntos y tomados de la mano.


    —Hermano, te estabas tardando —le dijo el marido de Ángela, Aidan se encogió de hombros y puso su mano libre en el bolsillo.


    —Estaba ocupado atendiendo a mi mujer, ¿algún problema con eso? —Cuando lo escuchó Alana pegó un gritó y corrió a abrazarme.


    —No puedo creer que lo hicieran, santo cielo ustedes se unieron —decía en voz alta sin soltarme—. Tenemos que celebrar. 


    Un coro de felicitaciones y algunas bromas por parte de los hombres estalló en el lugar, todos nos abrazaban y deseaban felicidad, comencé a ponerme nerviosa de la cercanía de los demás. Afortunadamente Aidan pareció darse cuenta porque me apartó haciéndome a un lado y usando su cuerpo como escudo.


    —Suficiente, al siguiente de ustedes que vea tocando a mi mujer le cortaré las bolas —exclamó, aunque la sonrisa en su rostro delató su fanfarronería. 


    —Tú deja de ser todo territorial y comportarte como un gorila, déjala tranquila que ahora nos toca a las chicas celebrar, ustedes los hombres pueden seguir arreglándolo todo —le dijo Alana.


    Apenas terminó de hablar me arrastró a un rincón alejado, las demás chicas incluido Steven nos siguieron. Bajamos las sillas que estaban sobre la mesa y nos sentamos, desde ahí podía escuchar a los hombres haciendo bromas a Aidan. 


    —¿Así que cómo fue? —preguntó Alana pareciendo ansiosa por obtener la información, las otras me miraban atentas a la espera.


    —Fue algo aterrador, debiste decirme lo que me iba a encontrar, eso habría ayudado para no estar tan asustada y salir corriendo. 


    —No te preocupes, no lo tomaste tan mal, Emily se desmayó la primera vez que vio a Marcus. —La aludida puso los ojos en blanco y comenzó a mover las manos—. Ella dice que no la asustó él —tradujo Alana—, pero la verdad es que todos sabemos que Marcus asusta como el infierno, por eso la entendemos. 


    La otra le dio un pequeño golpe en el hombro haciendo un gesto de reprimenda, por un momento mis ojos se desviaron al marido de Emily y tuve que estar de acuerdo. De todos él era el más aterrador y no ayudaba que siempre estaba frunciendo el ceño, y la frialdad de su mirada te hacía pensar que si te descuidabas podría arrancarte el alma. 


    —Muchas felicidades, Abby —intervino Ángela—. Si alguien se merece ser feliz esa eres tú, y que mejor que conseguirlo al lado de un hombre como Aidan.


    —Santo cielo sí, estoy feliz por ti —dijo Alana abrazándome de nuevo—. Ahora solo falta que Skye se decida a decirle la verdad a Cam —comentó dirigiéndose a la chica vestida de hombre. Levanté una ceja confusa, pues no se me había ocurrido que ella pudiese tener sentimientos por el simpático chico, pensé que si se vestía y se hacía llamar como hombre era por gusto. Ella negó con vehemencia.


    —Eso no va a pasar, si le digo que lo he estado engañando todo este tiempo me va a odiar.


    —No entiendo —dije repasándolas a todas, pues era obvio que ellas sabían algo que yo no.


    —Es una larga historia —respondió Steven o Skye, como fuera que se llamara.


    —Sí, la parte corta todos creen que es un chico y ella se muere de amor por Cam —explicó Alana.


    —¿Y por qué no se lo dices? —La vi mirarlo con anhelo antes de responder.


    —Porque él lleva casi un año pensando que soy un chico, me trata como a uno de sus amigos y si confieso que lo he estado engañando me odiará, eso sin contar que Alexy me echaría del bar por engañarlos a todos y mentirle a su hijo. 


    —Esperen, ahora sí estoy perdida —interrumpí antes las nuevas noticias—. ¿Alexy es el padre de Cameron?


    —¿No lo sabías? —interrogó Alana—. Pero si todo el mundo lo sabe.


    —Bueno parece que yo hago parte de ese pequeño porcentaje a quien no se lo dijeron —comenté mirando los dos hombres, era increíble pensar que fueran padre e hijo, pues a simple vista parecían tener casi la misma edad, aunque a ese punto ninguno de ellos aparentaba tener más de treinta años, lo que me hizo pensar que si el hijo de Aidan era adulto seguramente se vería igual que él. 


    —En realidad no es su hijo biológico —comenzó a explicar—, Alexy lo encontró cuando era un niño y lo crio como suyo. 


    —¿Qué quieres decir con que lo encontró? Uno no solo va caminando y se encuentra un niño. 


    —Pues fue justo eso lo que sucedió, cuando estaban de paso por Escocia, lo hallaron abandonado en un basurero en una calle de Edimburgo. —La pena por el pequeño me invadió, cada vez que alguien mencionaba un niño en alguna situación complicada me hacía pensar en la infancia que tuvimos Kevin y yo—. Así que de esa forma Cam se convirtió en el hijo de Alexy y lleva ciento cincuenta años viviendo con él. 


    Sus últimas palabras encendieron mis alarmas, mi corazón se aceleró y aunque una parte de mí me dijo que era imposible tal coincidencia otra me gritaba que tenía que averiguar más.


    —¿Y qué edad dices que tenía Cam cuando lo encontraron?


    —No te lo dije, pero ellos creen que no debía tener más de cinco o seis. —Tragué el nudo en mi garganta, Aidan me dijo que su hijo fue abandonado cuando tenía cuatro años, podría un niño tan pequeño sobrevivir solo un año hasta ser hallado—. ¿Abby estás bien? Te pusiste pálida. 


    —Estoy bien, es solo que… santo cielo no puede ser.


    —¿Qué cosa no puede ser? —preguntó Skye mirándome con sospecha.


    —Chicas, tengo que hablar con Aidan de algo importante que me acabo de acordar, luego seguimos conversando.


    Me puse de pie casi derribando mi silla y me apresuré hasta donde estaba él, cuando me vio acercarme me sonrió, pero algo debió notar en mi aspecto porque su sonrisa se transformó en preocupación.


    —¿Estás bien, mo chridhe?


    —Yo… necesito hablar contigo urgente —dije aferrando su camisa con manos temblorosas.


    —Dime qué te pasa.


    —Aquí no, necesito que estemos solos.


    —Está bien, de todos modos, tenemos que ir al apartamento a recoger nuestras cosas, vamos y en el camino me cuentas. 


    Nos despedimos ante el asombro de todos por mi arrebato, Alana me hizo un gesto que decía que iba a tener que darle muchas explicaciones. 


    —Abby, mo gràdh, me estás asustando, ¿vas a decirme de una vez por todas que fue lo que pasó en el bar que te puso tan ansiosa? —Retorcí mis manos, presa de la indecisión, ¿y si estaba imaginando cosas y despertaba en Aidan una esperanza errónea? No podía causarle ese dolor después de tanto tiempo, pero ¿y si mis sospechas eran ciertas y guardando silencio lo lastimaba aún más?—. Abigail, estoy esperando —me instó al ver que tardaba en responder.


    —¿Podemos esperar a llegar al apartamento? —pedí deseando que en el trayecto mi mente se aclarara y pudiese encontrar las palabras adecuadas para decir lo que estaba pensando, al mismo tiempo, rogaba por no estar equivocada, pues nunca me perdonaría causarle dolor.


    —Está bien, solo quédate tranquila que verte así me pone nervioso —dijo poniendo su mano en mi rodilla y dándole un suave apretón. 


    En cuanto llegamos entré corriendo y comencé a pasearme de un lado a otro, mis manos temblaban y una fuerte opresión se instaló en mi pecho.


    —Mo chridhe, esto se está haciendo cada vez más angustioso —señaló Aidan. 


    —Necesito que te sientes, tal vez te desmayes o algo de la impresión. —Primero pareció asombrado de mi afirmación, luego una carcajada explotó de sus labios. Caminó hasta mi lado y me levantó para después sentarse en el sofá conmigo en su regazo.


    —Nosotros no nos desmayamos, cariño.


    —Bueno, pero puedes marearte o algo. —Su cabeza se movió en negación.


    —No, eso tampoco es posible, no sufrimos de ninguna dolencia de las que sufren ustedes los humanos.


    —¿Te refieres a que nunca se enferman? —volvió a negar—. ¿Ni siquiera un resfriado o algo?


    —No, ni un resfriado, tampoco nos duele la cabeza, por si acaso —comentó con una sonrisa. —Me bajé de su regazo queriendo poner distancia, porque su toque me distraía y necesitaba estar concentrada en lo que iba a decir. Me puse frente a él y juntando mis manos di una profunda exhalación.


    —Lo que tengo que decirte es algo que acabo de descubrir, lo que me resulta algo extraño es que tú no hayas atado cabos antes.


    —¿Qué no haya atado cabos? No te entiendo.


    —Sí, hoy descubrí que Cameron es hijo de Alexy —dije y sus cejas se alzaron, pareció que intentaba contener la risa cuando se mordió el labio y fingió una pequeña tos, cuando me acababa de decir que no se enfermaba nunca. 


    —Pequeña, ¿estuviste todo el camino nerviosa solo porque te diste cuenta de quién es hijo Cameron? —dijo cuando se recuperó. 


    —No, lo hice porque no sé si te diste cuenta de la coincidencia, ¿no te parece extraño que Alexy lo haya encontrado hace ciento cincuenta años en Edimburgo cuando Cameron era pequeño? —Sus ojos se ampliaron y todo rastro de diversión se borró.


    —¿Cómo? ¿Qué lo encontró dices?


    —¿Tú no lo sabías? —pregunté mientras lo veía ponerse de pie y caminar hasta el bar donde sirvió una copa de whisky.


    —No, no lo sabía —respondió luego de beber todo el contenido de un solo trago—. La primera vez que vi al chico, algo en él me resultó conocido, pero en cuanto pregunté quién era Alexy me contestó que su hijo, sin dar más detalles, por lo que asumí que se trataba de su hijo biológico. Aunque la sensación de conocimiento seguía persistiendo, así que lo intenté una vez más indagando sobre su madre, el problema fue que se lo pregunté a Marcus, el tipo menos indicado si quieres entablar una conversación. —Cuando giró de nuevo en mi dirección pude ver la desesperación en su rostro. 


    —A lo mejor estoy equivocada y es solo una casualidad —declaré. Él asintió, pero pude ver en su gesto que pensaba que no lo era.


    —Supongo que es algo que tendré que averiguar después, en este momento tenemos otras cosas de que ocuparnos. Debemos recoger nuestras pertenencias más importantes.


    —¿A dónde vamos? —pregunté siguiéndolo a la habitación.


    —A una casa en la costa, todos vamos a ir allí, Henry se encargará de llevar a Kevin con sus padres mañana temprano. 


    Lo ayudé a buscar las maletas y estábamos comenzando a guardar algunas cosas en esta cuando sentimos la explosión en la sala. Aidan soltó una maldición y como un rayo salió de la habitación dejándome confundida por un segundo antes de que pudiese reaccionar y seguirlo. Cuando llegué lo encontré enfrascado en una sangrienta lucha con lo que supuse era un demonio al tiempo que más de ellos comenzaban a entrar en el lugar. Pegué un gritó cuando tomó la criatura por el cuello y cortó su cabeza lanzándola por el aire. Era como si de pronto me encontrase en una película de terror. Me apresuré a la cocina y busqué el cuchillo más grande que encontré, no estaba segura de que pudiese hacer nada con él, pero no iba a quedarme de pie viendo como Aidan era atacado. Corrí de vuelta a la sala y entré justo en el momento en que enfrentaba a un demonio mientras otro lo acechaba por la espalda, me lancé por este y le clavé el cuchillo por detrás, chilló y retrocedió alejándose de Aidan, esto le dio la oportunidad de acabar con el que tenía antes de girarse por el otro. Eran tantos que ni siquiera alcanzaba a contarlos, así que solo me dediqué a lanzar cuchilladas al azar esperando causarles daño de alguna forma.
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    E n los más de cinco siglos que llevaba pisando la tierra me había enfrentado a numerosas batallas, pero ninguna podía compararse a la que se desataba en mi corazón cada vez que ella estaba cerca. Tenía la apariencia de una Sidhe equilibrada con la fragilidad que le otorgaba ser humana, aunque dicha fragilidad era solo en apariencia, pues Abby poseía la fortaleza de un guerrero. Lo demostró sobreviviendo al infierno y lo seguía haciendo en ese momento cuando se enfrentaba a los demonios sin el menor ápice de temor en sus ojos. Deseé con todas mis fuerzas que tuviera miedo, pues de esa forma habría obedecido la orden que le di de marcharse en lugar de quedarse a mi lado enfrentándose a una muerte segura. 


    —Abby, sal de aquí, ¡ahora! —grité preso de la furia. Ella se atrevió a negar.


    —No —dijo remarcando su negativa. Esa simple palabra casi hizo que callera de rodillas y le suplicara que se salvara. 


    —Mo chridhe. —Lamenté que mi voz no sonara tan fuerte esta vez. Sus ojos fueron a los míos y me dedicó una ligera sonrisa. 


    —No. —Volvió a repetir moviendo los labios, pero sin hacer ningún sonido. 


    Eso era todo, si ella no salía de allí iba a luchar hasta la muerte para protegerla. Los demonios seguían entrando y por alguna razón que agradecía ninguno parecía interesado en atacarla directamente a ella, por el rabillo del ojo la vi blandir su cuchillo y asestar una puñalada al demonio que se acercaba a ella, este la miró furioso y estaba a punto de lanzarse sobre ella cuando me puse en medio y corté su cabeza, pero eran demasiados y supe que no podría yo solo con ellos. Me maldije por haber llevado a Abby allí y sacarla de la seguridad del bar donde los demás podían protegerla. Me puse frente a ella tratando de mantener los demonios apartados, vi las garras de uno de ellos ir directo a Abby y moví mi brazo apartándolo, en el proceso estas rasgaron desde mi hombro hasta mi muñeca. Giré manteniéndola a mi espalda dándome cuenta que ella seguía moviendo su cuchillo. Había al menos unos treinta demonios, Razvan estaba empeñado en acabar conmigo. La furia ciega se apoderó de mí cuando pensé que iba a morir sin hacerle pagar al hijo de puta todo lo que me había hecho. Rugí y me lancé sobre el grupo de sanguijuelas dispuesto a acabar con tantos de ellos como pudiera, tarde me di cuenta que su objetivo no era asesinarme. En el momento en que me moví todos fueron sobre mí como un enjambre de abejas. Sentí sus garras cortar cada parte de mi cuerpo, al tiempo que escuchaba a Abby gritar mi nombre. Me vi envuelto en la masa de cuerpos, y rodé por el piso, una explosión de cristales fue en todas las direcciones cuando traspasamos el ventanal de la sala. Alcancé a ver a Abby de rodillas en el espacio que antes ocupada el cristal mirando cómo caía, con el rostro bañado en lágrimas, luego todo se puso negro y lamenté que nunca la vería de nuevo. 


     


    Desperté sintiendo que cada parte de mi cuerpo dolía, tenía tantos cortes que a mí alrededor se formaba un charco de mi propia sangre. Tiré con fuerza de las cadenas maldiciendo cuando no se rompieron, eran las mismas que Razvan usó para retener a Alexy cuando secuestró a Alana, las mismas con las que me mantuvo cautivo durante siglos. El maldito me tenía de nuevo en sus manos, lo que me hizo sentir furioso y frustrado al mismo tiempo. Levanté la cabeza con violencia cuando escuché una risa conocida.


    —¿No sientes que esto es una especie de déjà vu? —preguntó Razvan apareciendo a mi lado. 


    —No lo creo, la última vez tú tenías las dos manos, eso hace este momento diferente —me burlé haciendo alusión al daño que le causó Alexy. La ira brilló en sus ojos, que de alguna forma se veían diferentes, tenía que reconocer que el bastardo destilaba maldad por cada poro de su piel, más que de costumbre.


    —Sigues tan arrogante, esa fue siempre tu debilidad, pensar que podías conmigo. Mírate de nuevo siendo mi esclavo, mi perro.


    —Hijo de puta, si no soy yo los demás acabarán contigo. 


    —Me gustaría dejarlos intentarlo, para que vean que no son rivales para mí, ahora yo tengo el poder, uno que ustedes nunca lograrán comprender. 


    —Sigues siendo el mismo puto psicótico de siempre —dije y escupí a sus pies. Una de sus garras golpeó mi rostro con violencia cortando la piel de mi mejilla. 


    —No olvides que yo tengo el poder.


    Hizo un sonido y enseguida al menos diez demonios llenaron el reducido espacio. Con un movimiento de cabeza me rodearon, no supe lo que se proponían hasta que fui derribado al piso y sentí que tomaban mis alas, cuando comprendí sus propósitos intenté cambiar de forma, pero fueron más rápidos. Un dolor como nunca antes sentí se extendió por mi espalda cuando ambas fueron cortadas desde la raíz. Un rugido escapó de mi garganta y lo maldije. 


    —Ahora eres un Demonials sin alas, eso sería equiparable a no tener pies, ¿verdad? —Su risa me llegó penetrando en mi cabeza. Apoyándome en las palmas de mis manos me empujé hacia atrás derribando a uno de los demonios. Estiré el brazo alcanzando a otro de ellos y lo lancé con fuerza contra la pared viendo como su cabeza explotaba.


    —No necesito alas para acabar contigo Razvan, si solo dejaras de ser un puto cobarde y enfrentarte a mí estando libre de tus cadenas... —No iba a darle la satisfacción de derrotarme tan fácil, aunque en el fondo haber perdido mis alas me afectaba más de lo que yo mismo quería pensar. 


    No alcancé a decir nada más cuando escuché el revuelo, los demonios comenzaron a correr y las voces conocidas me llegaban de alguna parte. Vi el gesto preocupado de Razvan y supe que no se esperaba la compañía.


    —Parece que no tienes tanta confianza en ti mismo como pensabas —dije sin ocultar el tono de burla. —Una de sus garras fue directo a mi garganta y apenas alcancé a alejarme unos centímetros y evitar que cortara mi cabeza sosteniéndome en la cadena me levanté del piso y lo pateé en el pecho derribándolo. Se puso de pie y esperé que me atacara de nuevo, pero en cambio me dio una última mirada de advertencia antes de salir huyendo. Un segundo después aparecieron, Alexy, Marcus, Tarek, Cameron y Medhan. Estos acabaron con los demonios que encontraron cerca y se apresuraron a llegar hasta donde me encontraba. Fue Medhan quien me liberó de las cadenas y me precipité al suelo sin fuerza. Cerré los ojos un momento antes de intentar ponerme de pie, suspiré en un afán por apartar el sufrimiento que me estaba consumiendo. 


    Me quedé de rodillas con las palmas apoyadas en el concreto sintiendo el dolor profundo en el lugar donde antes estuvieron mis alas. El odio que sentía por Razvan creció. De nuevo el hijo de puta se había encargado de quitarme algo, él sabía que de esta forma me hacía vulnerable, o tal vez era lo que pensaba, pero no iba a permitir que me destruyera, ya una vez había luchado solo en mi apariencia humana, ahora no iba a detenerme la falta de mis alas. 


    —Highlander, lamento que llegáramos tan tarde. —Escuché decir a Tarek. No levanté la cabeza ni respondí, no había nada que pudiera decirle. 


    —Aidan —esta vez fue Medhan quien se acercó para hablarme—. ¿Me permites ayudarte? —¿Ayudarme? No sabía a qué se refería ni me interesaba, así que al igual que a Tarek lo ignoré. Él no se dio por aludido, pues al segundo sentí la palma de su mano posarse sobre mi espalda, estaba a punto de decirle que se alejara cuando un dolor agudo que no se podía comparar con nada que hubiese sentido me atravesó. Caí bocabajo con un gruñido tratando de comprender lo que estaba pasando cuando algo pareció abrirse espacio por en medio de mis huesos y de nuevo aullé de dolor. Pasaron varios minutos en los que casi rogué que me mataran y entonces todo desapareció, me quedé ahí jadeando, tratando de llevar aire a mis pulmones. 


    —¡Santo cielo! ¿Cómo hiciste eso? —preguntó alguien, pero no supe definir quién. Estaba a punto de preguntar qué era lo que había hecho cuando me di cuenta del peso que antes no estaba. Giré la cabeza y batí mis alas que estaban en su lugar de nuevo. Me senté volteando la cabeza a ambos lados, preguntándome si estaba en una especie de sueño cuando recordé que nosotros no soñábamos. 


    —¿Qué rayos fue eso? —pregunté mirando a Medhan. 


    —Tengo el poder de curarme a mí mismo y a los de mi raza —respondió con ese tono calmado que lo caracterizaba. 


    —¿Entonces por qué no curaste a Emily cuando la hirieron? —demandó Marcus. Medhan negó y enfocó su atención en él. 


    —Porque no tengo ningún poder sobre los humanos, ellos fueron creados por un ser supremo y, solo él decide cuándo y cómo curarlos. A los ángeles por su parte se les concedió el don de curarse a sí mismos y a sus hermanos, don que yo heredé a través de mi madre. 


    —Eso es asombroso —intervino Cam—. Amigo, trata de no morir en la batalla que nos espera, vamos a necesitarte un montón, porque estoy seguro que ninguno saldrá entero de ella.  


    Aún aturdido por lo que acababa de pasar permanecí sentado en el piso, levanté mis rodillas y enterré la cabeza en medio de estas. 


    —Vamos amigo, es hora de salir de aquí —escuché que decía Cam, asentí y cuando levanté la cabeza lo vi con su mano extendida, me moví y estaba a punto de tomarla cuando vi algo que llamó mi atención. Acepté su mano, pero no me puse de pie, en cambio la estudié, allí estaba la marca que tenía yo y que había tenido Craig, entonces Abby tenía razón en sus sospechas. Cam se veía confundido con mi actitud.


    —Craig —susurré sintiendo la felicidad llenar mi pecho. 


    —¿Hermano, te encuentras bien? ¿Acaso lo que acaba de pasar afectó tu cerebro? ¿Quién demonios es Craig?


    —Tú, tú eres Craig, mi hijo —dije sin soltar su mano y mirándolo directo a los ojos. Ante mi respuesta se sacudió de mi agarre y se alejó.


    —No sé de qué hablas ni que mierda pasó en tu cabeza, tal vez tantos golpes y cortes te causaron algún daño. 


    —Eres Craig —exclamé con fuerza—, mi hijo, tu marca, la que tienes en la mano. 


    —Es una condición extraña, ya lo sé, pero eso no me coinvierte en tu puto hijo —demandó. Abrí la palma de mi mano poniéndola hacia arriba para permitirle ver la marca exactamente igual que tenía. 


    —¿Aidan qué está pasando? —inquirió Alexy acercándose. Noté que los demás nos miraban expectantes. 


    —Fui esclavo de Razvan durante trescientos años, los cuales me mantuvo encadenado en una mazmorra, hace un poco más de ciento cincuenta años cuando se dio cuenta que no lograría que me rindiera y me pasara al lado del mal llevó a una mujer para que me enamorara, ella se embarazó y me dio un hijo. —Hice una pausa, permitiendo que los recuerdos se filtraran, a pesar del tiempo transcurrido estos eran una imagen vívida en mi cabeza—. Razvan me permitió tenerlo casi un año, dejó que lo amara porque quería usarlo en mi contra. La razón por la que le servía fue porque él me lo quitó y me dijo que me lo devolvería solo si trabajaba a su lado, sé que fue estúpido confiar en una sanguijuela, pero no tenía más opción. Así que lo hice, le serví, pasé de ser su esclavo a convertirme en su perro faldero, hacía todo lo que me pedía, me encargaba de sus negocios sucios. Entonces, la noche que secuestró a Alana me enteré que no tenía idea de dónde estaba Craig, Razvan lo abandonó siendo apenas un pequeño niño, posiblemente en algún lugar de Escocia, he estado buscándote por ciento cincuenta años —terminé mirando a Cameron, la consternación en su rostro era obvia. Lo vi negar y comenzar a retroceder.


    —Esto es una puta mierda —dijo y salió dejándome ahí. Nadie se atrevió a romper el silencio, aunque estaba seguro de que los demás tenían un montón de preguntas que querían hacerme. Esta vez fue Alexy quien me tendió una mano ayudándome a poner de pie. 


    —Lamento todo lo que tuviste que pasar —declaró dándome una palmada en el hombro—, dale un poco de tiempo. 


    —¿No vas a cuestionar la veracidad de mis palabras? —pregunté sorprendido porque lo aceptara tan fácilmente. 


    —Nunca cuestionaría a un padre que ha hecho todo por su hijo, él es igual a ti, ni siquiera podría dudar, al contrario, tengo que preguntarme cómo fue que no lo vi antes. Siempre supe que había una razón detrás de tu servicio a Razvan. —Sentí una mano posarse en mi antebrazo y cuando giré vi a Tarek a mi lado.


    —Supongo que al igual que nosotros tu deuda por cobrar también es grande. —Lo observé mientras pasaba por mi lado seguido de Marcus quien solo me dio un ligero asentimiento, Medhan me obsequió una sonrisa compasiva y todos se fueron dejándome atrás con Alexy. Sabía que tenía preguntas y estas no tardaron en llegar.


    —¿Cómo fue que terminaste en manos de Razvan y siendo su esclavo? —preguntó y supe que a pesar de la distancia los demás podían escuchar lo que hablábamos. 


    —Fui entregado a él cuando tenía doce años. 


    —¿Quieres decir que Razvan te encadenó en una mazmorra cuando apenas eras un niño y te mantuvo ahí durante trescientos años? —Su tono de voz cargado de odio reflejó mis propios sentimientos. 


    —Así fue. 


    —Bastardo hijo de puta —escupió molesto—. ¿Qué hay de la madre de Cam, como encaja ella en todo esto? —inquirió cuando comenzamos a caminar.


    —Su nombre era Morgana, en realidad no es que encajara en el asunto, fue que Razvan la usó para conseguir un propósito y cuando lo hizo la asesinó.  


    —Lo siento mucho, no imagino lo que fue para ti ver morir a la mujer que amabas y que luego te arrancaran a tu hijo. —Negué mientras sorteaba los cuerpos de demonios desparramados por todos lados, los sujetos habían causado un gran desastre ahí. 


    —Realmente no sé si la amaba de esa forma tan profunda, pasé trescientos años solo, siendo visitado nada más que por los demonios que iban a torturarme cada cierto tiempo. Ver a una mujer de mi raza fue impactante, supongo que de alguna forma llegué a amarla, pero luego me di cuenta que no era correspondido, ella tenía un compañero y Razvan la llevó allí para usarla en mi contra. Morgana solo quería salir y regresar con su familia, incluso estaba dispuesta a dejar a Craig conmigo. 


    —¿Iba a dejar el bebé encerrado en una mazmorra? —inquirió con voz aguda y molesta. Asentí pateando una cabeza para apartarla de mi camino.


    —Así es, le supliqué que se lo llevara con ella, pero se negó, de todos modos, tampoco tuvo tiempo de hacerlo, Razvan se encargó de acabar con ella. Supongo que era lo que planeó desde el principio, Morgana solo fue lo suficiente ingenua para confiar en que él cumpliría su palabra. 


    Cuando llegamos a la salida me di cuenta de que Cam no estaba por ningún lado, su moto también había desaparecido. 


    —Se fue —dijo Tarek en respuesta a mi pregunta no formulada. Moví la cabeza en acuerdo, sabiendo que no iba a ser fácil que aceptara lo que estaba pasando. A mí mismo me parecía increíble que mi hijo hubiese estado durante más de un año frente a mis ojos y no me hubiera dado cuenta. 


    —Tengo que ir a buscar a mi mujer —dije pensando en lo angustiada que debía estar Abby.


    —Abby está bien, ella fue quien nos avisó lo que te pasó, luego Medhan nos ayudó a encontrarte. Nithael y Henry se quedaron encargados de llevarlas a la casa de la costa —comentó Alexy. Sentí un respiro de alivio al saber que no estaba herida, pero sabía que sí se encontraba asustada.


    —Debo llegar a ella lo más pronto posible.


    —Vamos, te llevo. 


    Acepté su ayuda y me acomodé en la parte trasera de su motocicleta, el camino me pareció demasiado largo y deseé poder usar mis alas para llegar más rápido, pero además de ser poco seguro mi cuerpo aún se encontraba dolorido, las heridas apenas comenzaban a sanar. Cuando Alexy se detuvo en la entrada salté y corrí al interior desesperado por encontrar a mi alma.
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    V olví a mirar por la ventana esperando ver aparecer a Aidan en cualquier momento, todo el tiempo con el corazón encogido de miedo al pensar que pudiera no regresar. Apreté los dientes y me limpié las lágrimas que rodaban por mis mejillas, nunca me sentí tan impotente como cuando lo vi caer por la ventana envuelto en una bola de cuerpos de demonios. Grandes gotas de lluvia caían con fuerza golpeando el cristal, asemejando la tormenta que se desataba en mi interior. 


    —Él regresará pronto —dijo una voz detrás de mí, un momento después vi que ponía un vaso con agua frente a mi rostro. Lo tomé con manos temblorosas aferrándolo con fuerza para no dejarlo caer. Nithael se puso a mi lado con la vista fija en la ventana y una vez más me impresionó el extraño color de sus ojos, este era al mismo tiempo hermoso e irreal. Él era un tipo bastante extraño, taciturno la mayor parte del tiempo, desde el momento en que entré al bar rogando ayuda para Aidan se posicionó a mi lado y me seguía a todos lados, casi como si me protegiera, lo que no estaba segura era de qué. 


    —Eso espero, si él no regresa yo no…


    —Tú sobrevivirías aun si él no vuelve —afirmó cortando mis palabras.


    —¿Cómo estás tan seguro? —demandé.


    —Porque eres un alma fuerte que no necesita de otra para subsistir, ¿acaso no te diste cuenta de eso con todo lo que has vivido? 


    —¿Qué sabes tú de lo que sea que yo haya vivido? —pregunté tensando mi espalda. 


    —Solo lo que reflejan tus ojos, ellos son una especie de pozos donde es posible ver todo, la angustia y el sufrimiento, pero sobre todo la fortaleza que habita en ti y que no puede romperse, aun cuando algunos lo han intentado. —Nithael me ponía nerviosa, y no porque me pareciera un mal sujeto, era solo por su forma de hablar como si me conociera. 


    —¿Todo bien? —preguntó Alana apareciendo en ese momento, se puso detrás de mí y apoyó su barbilla en mi hombro. 


    —Bien, supongo. ¿Dónde están las demás? 


    —Ángela se sentía un poco mal y fue a recostarse, Emily y Steven están con ella. Antes de venir me di una vuelta por la habitación de Kevin, está dormido, Henry lo acompañaba.


    —Gracias —dije apretando una de sus manos. En ese momento escuchamos los ruidos de las motocicletas, con el corazón acelerado me desprendí de ella y corrí a la puerta, la abrí y salí sintiendo la lluvia empapar mi rostro. Alcancé a ver primero a Tarek y Marcus, y un segundo después la motocicleta de Alexy se detuvo detrás de ellos, entonces, fue como si me devolvieran la vida, Aidan se bajó apresurándose en mi dirección, me lancé a sus brazos y lloré sintiendo que de nuevo mi alma estaba completa. 


    —Abby, mo chridhe. Santo cielo, estaba tan preocupado por ti. 


    —Aidan, tenía tanto miedo, yo no… no quería pensar que no ibas a regresar. 


    —Está bien, todo está bien ahora —dijo levantándome del suelo y acunándome mientras se dirigía al interior de la casa.


    —Aidan, me alegra que hayas vuelto —le dijo Alana.


    —Yo también me alegro, pequeña —le respondió sin dejar de caminar—. ¿Qué habitación nos asignaron? —preguntó acercando su boca a mi oreja cuando bajamos por la escalera que conducía al sótano, un cosquilleo me recorrió cuando su aliento acarició mi piel.


    —La segunda a la derecha —respondí al tiempo que señalaba la puerta indicada con un dedo. 


    Sosteniéndome con un solo brazo la abrió y de nuevo volvió a cerrarla empujándola con el pie, apenas esta hizo clic al cerrase y se apoderó de mi boca, en un beso intenso que me dejó sin aliento. 


    —Voy a darme un baño para quitarme toda la sangre de encima —comentó depositándome sobre mis pies.


    —Estás herido, por favor déjame curarte.


    —Ven conmigo a la ducha —pidió tomando mi mano y llevándome con él. Una vez allí puso a llenar la tina y comprobó que la temperatura estuviese adecuada, luego se rasgó sus pantalones que era lo único que tenía puesto y los lanzó a un lado. Sin detenerse a esperar que me quitara mi ropa, prácticamente la arrancó de mi cuerpo y me cargó poniéndome dentro del agua. Lo insté para que se sentara y comencé a lavarlo, cerró los ojos y recostó la cabeza en el borde dejando que yo me encargara. Algunas heridas eran tan profundas que mis dedos podían entrar en ellas, esto hizo que me estremeciera y llorara preguntándome cuánto dolor le habían causado. Cuando escuchó mis sollozos abrió los ojos.


    —Cariño, ¿estás bien? —preguntó tomando mi rostro entre sus manos. 


    —Ellos te hicieron daño —respondí con voz entrecortada. 


    —Ohhh, mi Abby, esto no es nada, ningún dolor fue tan grande como el que sentí cuando pensé que no volvería a verte —declaró pegando sus labios a los míos. Le devolví el beso con desesperación, apretando mi boca contra la suya y aferrándome a su cuello. Se movió llevándome a su regazo y poniéndome a horcajadas sobre él—. Necesito sentirte, mo chridhe —rogó, y suspiré con fuerza cuando sentí su erección rozar mi centro.


    —Aidan.


    —Ahora, mo gràdh, te necesito ahora. 


    Dándole lo que quería me moví llevándolo a mi interior, comencé a bajar sobre su eje y ambos jadeamos cuando nuestros cuerpos se unieron. Sus manos subieron estrujando mis pechos, usé las mías para apoyarme a los lados de la tina y así ayudarme a subir y bajar sobre él. Con cada embestida era como si todas mis fibras sensibles fueran tocadas. Su lengua recorrió la vena que latía en mi cuello producto de mi agitación. Los movimientos sumados al ruido que hacía el agua cuando nuestras caderas chocaban entre sí, se convirtieron en una erótica sinfonía. Mi Aidan estaba de regreso, de nuevo junto a mí, ocupando cada espacio libre de mi corazón, mostrándole a mi cuerpo cuanto lo necesitaba. Me mordí con fuerza el labio inferior cuando su lengua alcanzó mi pezón deseoso de su calor, amaba la sensación de sentirlo juguetear con ellos. Me moví con más ímpetu intentando alcanzar la cima de la gloria.


    —Santo cielo, Abby, sigue moviéndote así, no te detengas. —Obedecí porque no podía detenerme aun si lo quisiera, mis instintos solo respondían a él. Sentí la vorágine de placer formarse y grité su nombre envuelta en una nebulosa de infinito placer, sin embargo, no detuve mis movimientos hasta que lo escuché hacer un sonido similar a un rugido y, un segundo después el líquido caliente llenándome. Me desplomé sobre su pecho y disfruté del calor de sus labios, mientras regaba besos por todo mi rostro. 


     


    —Tenías razón —dijo un rato después. Me hallaba de rodillas en la cama curando y vendando sus heridas, había rehusado a que lo hiciera alegando que estas sanarían pronto, pero insistí hasta que con un gesto resignado se dejó atender. 


    —¿Sobre qué tenía razón? —pregunté cubriendo el último corte. Sabía que algo pasó durante su cautiverio, pues se había mantenido en silencio por al menos media hora, no obstante, no quise preguntarle hasta que él decidiera que quería compartir lo que sea que hubiese pasado conmigo. 


    —Sobre Cam —respondió y levanté la cabeza mirándolo con asombro.


    —¿Te refieres a que él… él es tu…?


    —Así es, Cam es mi hijo Craig, lo descubrí durante el rescate, ¿recuerdas que te conté que Craig tenía una marca igual a la mía en la palma de su mano? Pues bien, hoy me di cuenta de que Cameron la tiene. 


    —Santo cielo, eso es maravilloso —exclamé sintiéndome feliz por él, emocionada de que por fin hubiese encontrado a su hijo, sin embargo, la sombra de tristeza en su mirada me dijo que no todo eran buenas noticas—. ¿Pasó algo más?


    —Creo que él no está muy contento con la idea —explicó—. No se lo tomó muy bien, se fue del lugar. 


    —Lo lamento mucho —dije deseando tener a Cameron cerca para darle un puñetazo que lo hiciera entrar en razón. Este hombre hermoso y valiente frente a mí había buscado a su hijo durante tanto tiempo, que lo único que merecía era que el afortunado se sintiera agradecido de que alguien lo amara tanto como para sacrificar su vida por él—. No debes preocuparte por eso, tarde o temprano Cam comprenderá que no fue tu culpa que se encontrara solo y, si no lo hace conseguiré un bate de béisbol y le meteré la idea en su cabeza a la fuerza. —Por fin logré ver una sonrisa cuando me atrajo recostándose en la cama y poniéndome encima. 


    —Esa idea me gusta, pero ahora mismo me gustaría más tener a mi mujer húmeda y dispuesta para mí —susurró lamiendo el lóbulo de mi oreja. Solo con sus palabras ya logró su objetivo, sentí la humedad formarse en medio de mis piernas.


    —Siempre estoy dispuesta para ti —respondí tomando su mano y, llevándolo al lugar que rogaba por su atención para que pudiera comprobarlo por sí mismo. Gemí cuando su dedo medio se hundió en mi interior, al tiempo que con el pulgar trazaba círculos en mi clítoris. Me giró poniéndome bocabajo en la cama y separando mis piernas entró en mí desde atrás, arqueé la espalda y mi piel se erizó cuando su lengua húmeda lamió mi cuello. Su mano se enredó en mi cabello sosteniéndolo con fuerza. 


    —Te amo, te amo, te amo —repetía una y otra vez mientras me embestía. 


    —Aidan, mi amor.


    —Déjate ir, pequeña, disfruta de lo que te hago sentir y de esa forma sabrás como me siento yo cuando estoy dentro de ti. —Me hizo el amor hasta que mi cuerpo terminó laxo y sin fuerzas—. Mañana enviaré a Henry con Kevin al rancho de sus padres —dijo cuando mis ojos comenzaron a cerrarse.


    —Está bien.


    —¿Estás segura de que no quieres ir con ellos? —preguntó con voz esperanzada.


    —No vamos a tener esta discusión de nuevo, tú te quedas yo me quedo. 


    —Eres terca, mo gràdh.


    —Lo sé, es bueno que me ames a pesar de mis defectos —comenté con burla. 


    —Ante mis ojos tú no tienes defectos, eres lo más cercano a la perfección que he visto —expresó besando la cima de mi cabeza. 


    —Yo también te amo —dije y cerré los ojos sintiéndome agotada. 


    —Duerme, pequeña, nos esperan duras pruebas y necesito que te mantengas fuerte, para que me des fuerza a mí y poder seguir luchando.


    Sus palabras se difuminaron en mi sueño y no estuve segura de si de verdad las dijo o solo lo imaginé, de igual modo me gustó que me hiciera sentir que era importante.
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    A bby apareció con una bandeja donde traía una jarra con chocolate caliente y dos tazas, ni siquiera sabía que me gustaba aquella bebida hasta que ella la preparó alguna vez y me enseñó a beberla, depositó la bandeja sobre la mesa sirvió una taza y me la entregó, luego procedió a servirse ella.  


    —Gracias, mo chridhe —dije dándole un beso. Ella sonrió y apoyó la cabeza en mi hombro.


    Escuché pasos y por alguna razón supe de quien se trataba enseguida, con cuidado me aparté de Abby quien me miró extrañada, puse mi taza sobre la mesa y me apresuré a abrir la puerta, al otro lado me encontré con unos ojos iguales a los míos, estos estaban llenos de dudas y algo más que no supe descifrar. Cam tenía algunos rasgos de su madre como el color de cabello y algunos gestos que hacía. 


    —Lamento si soy inoportuno —comentó, mirando a todos lados menos a mí.


    —Tú nunca eres inoportuno, Cam. —Lo vi hacer una mueca y comprendí que estaba nervioso, yo también lo estaba, apenas el día anterior descubrí que era mi hijo y hasta el momento él no había dado muestras de querer hablar conmigo, así que lo dejé hasta que decidiera que quería respuestas, yo las tenía todas preparadas. 


    —Yo… bueno me gustaría hablar contigo, si puedes.


    —Por supuesto, adelante. —Me hice a un lado invitándolo a pasar. 


    —Hola Cam —saludó Abby. 


    —Hola —respondió con un guiño, ella sonrió y negó.


    —Voy a ir con las chicas un rato —comentó Abby dándome un beso, antes de salir y dejarme a solas con Cameron. 


    —Por favor siéntate —pedí señalando el sofá, cuando lo hice me acomodé frente a él. Apoyó los codos en las rodillas juntando las manos y dio un suspiro nervioso. 


    —Esto es un poco extraño —comenzó—, no me malentiendas, tú eres un gran tipo, solo que toda mi vida he visto a Alexy como mi padre. 


    —Comprendo —dije intentando ignorar la opresión que se formó en mi pecho. 


    —Ya sé que dijiste que fuiste prisionero de Razvan y, que cuando me alejó de tu lado aceptaste trabajar para él a cambio de devolverme.


    —Eso hice. 


    —¿Por qué mi madre me dejó contigo si estabas encerrado en una mazmorra? ¿Por qué no me llevó con ella? —Apreté los dientes y tomé una bocanada de aire. Cuando lo miré sus ojos estaban fijos en mí y supe que nunca iba a decirle la verdad, no podría confesarle que su madre no lo amó lo suficiente para querer llevarlo con ella. 


    —Ella quería llevarte —mentí sin el menor remordimiento—, aquel día se presentó contigo en la mazmorra, quería que te conociera, que viera lo hermoso que eras, hasta me permitió darte un nombre. Ella te amaba Cam y quería salir de allí contigo, pero Razvan se lo impidió, frente a mí él la asesinó. Lo vi tragar y sus ojos empañarse.


    —Cuéntame cómo era.


    —Se llamaba Morgana y era hermosa, pero eso no es extraño —dije con una triste sonrisa—. Durante tres siglos mis únicos visitantes eran los demonios, entonces, un día apareció ella, fue como si de pronto la luz se hiciera, tanto que temí estar imaginando cosas. Al principio no estaba seguro de qué pensar sobre su presencia, pero ella supo ganarse mi confianza, por primera vez en mucho tiempo tuve esperanza, además también me concedió el más hermoso regalo —declaré. 


    —¿La amaste? 


    —Lo hice. 


    —¿Qué nombre me pusiste? —De nuevo una sonrisa triste se pintó en mis labios, cuando recordé el hombre que portó el nombre que le di a mi hijo. 


    —Craig, como tu abuelo. 


    —¿Me llamaste igual que a tu padre?


    —Así es, Craig era un guerrero honorable, además de mi mejor amigo, yo lo admiraba y quería ser como él, lamentablemente no supe que también me había engendrado hasta el mismo día en que fue asesinado antes mis ojos, para que luego me entregaran como esclavo a Razvan cuando era apenas un año mayor que Kevin. 


    —Eras un niño —exclamó con desconcierto. 


    —Eso no importaba para el hombre que me crio y a quien consideraba mi verdadero padre, su odio fue más grande que su clemencia. 


    —Lo lamento, no tuviste una vida fácil. 


    —Eso ahora no importa Craig…


    —Cameron —interrumpió.


    —Sí, lo lamento, Cameron. Te decía que eso ya no importa, el tiempo pasó y todo quedó atrás, tú estás aquí y yo espero que me des la oportunidad de conocerte. —Lo observé mientras se ponía de pie y caminaba un poco dándome la espalda.


    —Entiendo que nada de lo que pasó fue tu culpa, lamento haber sido rudo ayer cuando me dijiste quien eras —se disculpó volviendo a mirarme.


    —No tienes que disculparte, entiendo que enterarte fue impactante. —Se quedó en silencio un momento meditando algo y luego, sin previo aviso, se precipitó a mi lado encerrándome en un abrazo.


    —Siento mucho por todo lo que sucedió y lo que tuviste que pasar —dijo sin soltarme. Su gesto hizo que la esperanza brotara, durante siglo y medio solo había querido encontrarlo y abrazarlo de nuevo.


    —Hijo —sollocé apretándolo con fuerza—. Mi pequeño Craig. 


    Nos quedamos abrazados un rato, tratando de recuperar un poco del tiempo que sabíamos nunca volvería, sabiendo que a partir de ese momento comenzaríamos otro camino, uno que nos llevaría a conocernos y aceptarnos.


    —Creo que no está mal llamarme Cameron Craig —comentó alejándose.


    —Sí, suena bien. ¿Te gustaría beber algo de chocolate? Abby lo preparó —lo invité señalando la bandeja sobre la mesa.


    —Eso estaría bien —acordó volviendo a sentarse. 


    —Así qué… ¿cómo se lo está tomando Alexy? —pregunté bebiendo mi chocolate olvidado. 


    —Mejor de lo que me lo tomé yo, Alexy es un gran tipo, fue él quien me convenció de hablar contigo.


    —Sé que es un gran tipo, cuidó de ti todos estos años —dije sabiendo lo que significaba él para mi hijo—. Cam, quiero que sepas que yo no quiero ocupar el lugar de Alexy, él siempre será tu padre, yo solo quiero que me des la oportunidad de ganarme mi propio lugar. Asintió y guardó silencio un momento antes de responder.


    —Lo sé, y yo tampoco querría nunca que ocupes su lugar, él ha sido todo para mí, pero en mi corazón hay suficiente espacio para albergar amor para dos padres. Me siento afortunando, siempre me pregunté si no era lo suficiente bueno para que mis progenitores me amaran y por eso me abandonaron, entonces tú apareciste y me diste una respuesta. Es gratificante saber que no fui abandonado sino arrancado de tu lado. 


    —Yo nunca te habría abandonado, te amaba y te amo Cam. 


    Me sonrió y continuamos bebiendo, durante el proceso me preguntó más sobre mi vida y sobre mi infancia, le hablé del clan al que pertenecí y al cual me gustaría regresar alguna vez, cuando el mundo fuera lo suficiente seguro y no existiera el peligro de Razvan ni el desastre que se acercaba. Tenía una deuda pendiente con Morog que pensaba cobrar, así que esperaba que el bastardo siguiera viviendo, pues nada me molestaría más que el hecho de saber que alguien se había adelantado y mandado al infierno a ese hijo de puta.
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    M e aferré a la baranda respirando el aire salado y la brisa fresca de la noche. Las olas golpeaban las rocas con violencia y, el cielo iluminado apenas por la luna llena parecía no necesitar ninguna otra luz. Salí porque dentro sentía que no podía respirar, aunque el lugar era bastante grande para no cruzarme mucho con los demás, me seguía sintiendo ahogada. Era como si los meses que pasé encerrada siguieran causando estragos en mí. Escuché el sonido de la puerta corrediza y me giré esperando encontrar a Aidan, en cambio me recibió una mirada de color violeta profundo. Nithael era igual a su hermano en muchos aspectos, quien los viera pensaría que eran gemelos, sin embargo, donde la actitud de Medhan era fría y calculadora como si guardara todos los secretos del mundo en su corazón, su hermano pequeño era amable y tranquilo. Este caminó en silencio hasta quedarse de pie en el otro extremo de la terraza, apoyándose en la baranda levantó la cabeza mirando el oscuro firmamento custodiado por la luz de la luna. 


    —¿Escondiéndote en la noche, cidhe[11]l?


    Lo había escuchado muchas veces hablando con Medhan y usar un lenguaje y unas palabras que me resultaban totalmente desconocidas, cuando se lo pregunté a Aidan me explicó que al ser los primeros de su raza conservaban la lengua de sus padres, una tan primitiva que ni siquiera los Demonials más modernos conocían. 


    —¿Qué significa? —indagué curiosa. Una sonrisa se formó en sus labios y miró al horizonte antes de responder.


    —Significa cielo. —Me removí inquieta ante su respuesta—. No estoy coqueteando contigo —comentó como si leyera mis pensamientos—. Por más hermosa que me resultes, nunca intentaría quitarle la mujer a otro hombre. —“Hermosa” esa no era una palabra que me gustara escuchar, de hecho, la odiaba. Era la favorita de Clint. “Eres hermosa, Abby, por eso te escogí, porque nunca aceptaría nada que fuera menos que perfecto y tú, definitivamente lo eres” Moví la cabeza a ambos lados alejando los espantosos recuerdos. 


    —¿Por qué…? —No terminé la pregunta y no fue necesario, de nuevo como si leyera mis pensamientos y supiera qué diría antes que las palabras salieran de mi boca él respondió. 


    —De niños mamá solía contarnos historias de su hogar, decía que el cielo era un color azul tan claro que no podía compararse con ningún otro, que incluso el blanco de las nubes resultaba impuro a su lado. —Giró la cabeza para mirarme —. Así son tus ojos, tan azules y tan puros que es difícil no mirarlos y pensar en las historias que escuché en mi infancia. —No supe qué responder, así que permanecimos en silencio hasta que la puerta volvió a abrirse y esta vez sí fue Aidan quien llegó, su rostro se iluminó cuando me vio, pero cambió su expresión cuando notó que no estaba sola. 


    —¿Haciéndole compañía a mi mujer? —preguntó poniendo su atención en Nithael. 


    —Ella no necesita que la acompañen —respondió el aludido—. Algunas almas son solitarias por naturaleza y en cambio se dedican a cuidar de otros. —Dicho esto me hizo una ligera inclinación de cabeza y se marchó. Aidan se quedó mirando en la dirección en que lo vimos irse con el ceño fruncido. 


    —¿Todo bien con Cam? —pregunté dirigiendo su atención lejos de Nithael. 


    —Todo bien —respondió con una sonrisa de felicidad que no le había visto antes—. Hablamos mucho y creo que podremos llevarnos bien, no será algo de un día, pero por fortuna contamos con todo el tiempo del mundo. 


    —Me alegro por ti, te mereces tener una oportunidad con tu hijo después de haberlo buscado por tanto tiempo. 


    —Quiero pensar que será un camino fácil, pero en el fondo sé que me costará mucho trabajo que Cam me vea como su padre —confesó, y noté el temor implícito en sus palabras. 


    —Tú no eres un hombre que se dé por vencido, así que no debes preocuparte.


    —Me conmueve la fe que tienes en mí —me dijo besando mi frente.


    —Siempre, mi amado Aidan, hasta ahora solo me has demostrado que eres digno de confianza, así que no puedo más que confiar en ti de todas las formas. 


    —Tha gaol agam ort.


    —Y yo te amo a ti —respondí poniéndome de puntillas para besarlo. 


     


     


    —¿Sucede algo? —demandé, cuando entré a la sala de televisión y vi a las chicas allí reunidas sentadas en el piso, Ángela recostada con la cabeza apoyada en las piernas de Emily. 


    —Estábamos hablando de lo que pasó con Aidan y Cam —respondió Alana—. Todavía no podemos creer que hayan resultado ser padre e hijo.


    —Sí, es extraño —dije dejándome caer en el piso a su lado—. ¡Quien lo hubiese imaginado!


    —El mundo es más pequeño de lo que parece —comentó Ángela—. Así que ahora Aidan será tu suegro, uno bastante guapo debo decir —bromeó pinchando a Skye en un costado. 


    —No digas tonterías —la regañó la aludida—, los pájaros defecaran oro sobre nuestras cabezas antes de que Cam deje de verme como su mejor amigo, anoche tuve que escuchar su charla sobre como extraña estar en medio de las piernas de alguna chica —comentó con cara de fastidio. 


    —Qué asco, ¿no podías usar otro refrán? —se quejó Alana.


    —Eso es toda tu culpa —le dije—, si decidieras confesarle la verdad a lo mejor él te vería con otros ojos. 


    —Sí, dime algo que no sepa.


    —Mientras más tiempo dejes pasar para decirle, peor será —advertí y vi a las demás asentir. Emily movió las manos y Alana tradujo lo que decía. 


    —Emily dice que Cam a veces te mira cuando piensa que tú no te das cuenta, ella cree que en el fondo él sospecha que no eres lo que dices. 


    —Dejen de decir tonterías que solo sirven para confundirme, ya encontraré el momento para decírselo.


    —No tardes mucho, a ser posible antes de que pase lo que sea que ellos estén esperando —dijo Ángela. Vi que todas adoptaron expresiones sombrías y de pronto el ambiente alegre se perdió.


    —¿Ustedes también están asustadas? —pregunté mirando a cada una de ellas. 


    —Estamos aterradas —respondió Alana—. No sabemos lo que va a pasar, pero he escuchado algún que otro comentario entre los hombres y creo, que ellos esperan que pase algo muy malo. 


    —Aidan no me ha querido decir mucho, pero si es algo similar a lo que vi la noche que los demonios lo atacaron…


    —Creo que será peor —intervino Ángela—. Cuando Grigore me secuestró para hacer aquel ritual que él pensaba que le daría el poder de conquistar la tierra, me pareció aterrador todo eso, me sentía víctima de algún rito pagano, él me quería, pero cuando supo que estaba embarazada quiso a mi hijo, me dijo que no había nada más puro que el alma de un bebé —mientras hablaba sus ojos se empañaron y su cuerpo se estremeció como si de nuevo estuviese viviendo aquel terrible episodio—. Si es verdad lo que piensa Medhan y Razvan logró completar el ritual, no quiero pensar el alma de quien usó, ¿y si fue algún niño inocente? —Un escalofrío recorrió mi cuerpo y me crucé de brazos tratando de alejar el hielo que me invadió. 


    —No te preocupes por eso —dijo Skye tomando una de sus manos—. Los chicos van a derrotar a Razvan, ellos lo harán pedazos ya verás. Tarek no va a permitir que nadie se acerque a ti o al bebé. 


    —¿Y si oramos? —preguntó Ángela sentándose ayudada por Emily, miré a Alana quien se encogió de hombros. Nosotras nunca habíamos sido muy creyentes, la vida fue demasiado dura con nosotras para siquiera tener algo de fe, pero cuando Ángela nos instó a todas formar un círculo y tomarnos de las manos, ambas lo hicimos sin protestar, después de todo podría ser cierto que en algún lugar había una fuerza superior que nos escuchara y, yo estaba dispuesta a aferrarme a lo que fuera que me ayudara a proteger a mi amado Aidan.


     


    El esperado día llegó y era como si una sombra negra lo hubiese cubierto todo, Henry había partido con Kevin, lo que me hacía sentir más tranquila, aunque no segura, pues todos sabíamos que en aquel momento la seguridad no existía.


    —¿Alguien más se siente en un salón de armas de la edad media? —preguntó Skye mirando la pared, donde colgaban una gran cantidad de espadas y dagas de diferentes formas y tamaños. Las demás nos miramos unas a otras y negamos, ninguna sabía mucho sobre la edad media por lo visto—. Deberían leer un poco más —nos regañó. 


    —O tal vez tú deberías leer menos, comentó Alana acercándose para acariciar la base de una de las armas. 


    —Eso es un Claymore[12] —comentó Skye parándose a su lado—. No puedo creer que Aidan tenga uno de esos de verdad.


    —Yo lo que no puedo creer es que sea casi del tamaño de Alana y Abby —comentó Ángela detrás de nosotras. 


    —¿Nos estás diciendo enanas? —me quejé.


    —Claro que no, solo digo que eso es enorme, creo que ni siquiera podríamos levantarlo. 


    —Tienes razón —concordó Skye—, tendremos que buscar algo más liviano para defendernos de los demonios, estaremos muertas antes de que siquiera podamos intentar levantar eso. 


    Emily movió su mano enseñándonos la daga que siempre traía con ella, nos guiñó y volvió a guardarla en la manga de su suéter. 


    —Bueno, tú siempre estás preparada, aunque no haya demonios cerca —le dijo Alana y siguió recorriendo la pared con la mirada. 


    —Abby, ¿crees que a tu marido le importe que tomemos prestadas sus espadas? —preguntó alargando el brazo, para tomar una que parecía adecuada a su tamaño y fácil de manipular. Luego se giró sin fijarse y estuvo a punto de cortar mi vientre con ella.


    —Creo que le importaría más si terminamos por cortar nuestras propias cabezas por accidente. 


    —Santo cielo, lo lamento mucho, no fue mi intención. —Se disculpó acercándose para asegurarse de que no había ningún daño. 


    Al final todas nos decidimos por alguna. Yo conseguí un puñal que según Skye se llamaba Dirk[13], aunque en ese momento el nombre era lo de menos, solo queríamos protegernos en caso de necesitarlo, también conseguí una pequeña espada similar a la de Alana, mientras que Skye se decidió por un sable. Cuando Ángela intentó tomar una se lo impedimos, no podíamos arriesgarnos a que se lastimara en su estado. 


    —Creo que estamos listas —canturreó Skye moviendo el brazo para probar su arma. 


    —¿Se puede saber que están haciendo? —preguntó Cam apareciendo en ese momento—. Parece que van a una guerra. 


    —Pues eso es precisamente lo que haremos —respondió ella—. Estamos listos para matar demonios. 


    —Ustedes no podrían matar un demonio, enano —se burló—. Además, no es necesario, para eso estamos nosotros afuera cuidando que ninguno se acerque. 


    —Bueno, pues por si acaso y alguno resulta más listo que tú “que es lo más probable”, y se escabulle hasta aquí nosotras lo detendremos —declaró ella con orgullo. 


    —Sí claro, la cosa es el doble de tu tamaño y a menos que le pidas que te espere a que puedas subirte a la mesa y alcanzarlo, no creo que puedas cortar su cabeza.  


    —¿Quieres que ensaye cortando la tuya para que veas que sí puedo? 


    —¿Qué está pasando allá afuera? —pregunté cortando la discusión. El semblante de Cam cambió a uno serio. 


    —Todavía nada, la noche está aterradoramente silenciosa, ni siquiera el viento se atreve a soplar. Comenzamos a dudar que de verdad los demonios aparezcan, sin embargo, Medhan está seguro de que llegarán en cualquier momento. Yo solo bajé a echarles un vistazo. 


    Miré a las demás y noté sus rostros sombríos, parecía que nos encontrábamos en medio de la calma que precede a una gran tormenta. 


    —Voy a volver a subir, la puerta estará cerrada no tienen que preocuparse. —Pero nos preocupábamos, no porque los demonios pudieran alcanzarnos, sino porque fueran capaces de robarnos lo que más amábamos—. ¡Diablos! Los demonios están aquí —dijo antes de salir corriendo. 


    —No dejes que corten tu maldita cabeza —le gritó Skye cuando salía. Él levantó la mano enseñándole el dedo del medio y despareció de nuestra vista.
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    L a noche estaba tranquila y el cielo despejado, luego de varios días de lluvia por fin todo se calmó. Aquella podría ser una noche como cualquiera, pero viendo los rostros de los demás supe que no lo era de ninguna forma. En realidad, sería la última, para nosotros o para Razvan, y a riesgo de parecer arrogante mi apuesta estaba de nuestro lado. Todos se veían tranquilos, incluso resignados, sabiendo que había llegado el momento tan esperado, por fin iban a cobrar viejas deudas y tal vez podrían cortar con el pasado. Medhan y Nithael se hallaban separados del grupo con las cabezas bajas como si estuviesen teniendo una especie de conversación silenciosa. De pronto, la calma fue rota por un estridente chillido, al que se le unieron muchos más creando una cacofonía ensordecedora. Me llevé las manos a los oídos tratando de silenciarlos.


    —¿Qué mierda es eso? —demandó Tarek.


    —Ellos están aquí —anunció Medhan.


    —Vaya, no nos habíamos dado cuenta —solté con sarcasmo. El sujeto me ignoró y cambió de forma, todos lo imitamos y nos preparamos para la batalla que nos esperaba. En ese instante Cameron salió corriendo de la casa y se posicionó al lado de Alexy, intenté no sentirme mal por eso, después de todo ellos llevaban más tiempo juntos. Lo vi decirle algo al oído y Alexy asintió, luego se movió y se posicionó a mi lado.


    —Si morimos hoy, quiero que sepas que me alegra que seas mi padre —dijo dándome una palmada en el hombro. 


    —A mi me alegra que seas mi hijo, y no, definitivamente no pienso morir y menos en manos del bastardo de Razvan. 


    La oscuridad comenzó a llenarse de sombras que se acercaban de forma sigilosa, como si flotaran en medio de las tinieblas. Formaban una larga fila, que por un momento me hizo pensar en un escuadrón de la muerte. Eran tantos que ni siquiera lograba contarlos, pero Razvan no se veía por ningún lado, lo que me hizo sentir cierta desazón, esperaba que la rata no hubiese mandado a su ejército quedándose él escondido, aunque conociéndolo no sería nada extraño.


     


    Y entonces el infierno se desató, los demonios atacaron en masa y nosotros nos defendimos, las cabezas volaban en todas las direcciones. Esto era más un acto de defensa por nuestra parte que una verdadera guerra, ya que su superioridad numérica era más que apabullante, por un instante mi pensamiento fue invadido por las palabras de Cam y llegué a pensar que era cierto que moriríamos. Pero aferrándome a toda la voluntad que poseía y a la certeza de que mi mujer quedaría desamparada y sola, luché con todo lo que tenía. Alargué mi brazo derecho cortando la cabeza de un demonio al tiempo que enterraba las garras del izquierdo en el vientre de otro. A mi lado Cameron logró despachar a uno y se aseguró, de apartar a otro que estaba peligrosamente cerca de la espalda de Tarek. Fiel a su táctica Medhan era una verdadera máquina de matar, pues derribaba cabezas a tal velocidad que los demonios ni siquiera tenían oportunidad de llegar cerca de él. Su hermano tampoco estaba haciendo un mal trabajo, el sujeto se movía con la gracia de un rey y, la agilidad de un consumado guerrero. Nosotros teníamos la ventaja de nuestras alas y nos aprovechamos de ella luchando todo el tiempo desde lo alto, limitando el alcance de los demonios. Lo malo vino cuando estos comenzaron a acercarse a la casa, descendí poniéndome frente a ellos y deteniendo su avance. Marcus y Alexy me imitaron y los tres formamos un frente unido, los demonios nos rodearon y lanzando zarpazos sin cesar, apenas si lográbamos contenernos. Retrocedí evitando el ataque de uno de ellos y mis alas chocaron con las de Alexy formando un enredo.


    —Maldición, nos están acorralando —exclamó volviendo al ataque con más ímpetu. 


    Plegué mis alas y empujé los demonios hacia atrás, buscando hacerme un espacio en el cual maniobrar. Me di cuenta de que Cam y Nithael luchaban espalda con espalda, mientras Tarek parecía tener problemas, una garra pasó peligrosamente cerca de su cuello haciendo un gran tajo que empezó a sangrar profusamente. El hombre apenas si frunció el ceño antes de atacar a su enemigo. Debía reconocer que Razvan se había jugado todas sus cartas seguro de que conseguiría la gloria esta vez. Marcus quien estaba a mi lado cortó las piernas de una sanguijuela, la cual se desplomó justo a mis pies, sin perder tiempo me incliné y terminé el trabajo decapitándolo. Justo cuando comenzaba a erguirme sentí el peso caer sobre mi y estuvo a punto de derribarme, las afiladas garras se clavaron en mi pecho y, rugiendo de dolor y furia lo aparté perforando su cabeza partiéndola a la mitad. La sangre corría como ríos y el verde césped se tiñó de rojo, y entonces, cuando pensaba que Razvan no aparecería hizo acto de presencia. En una entrada que se podría calificar de dramática, el hijo de puta entró en la batalla, con un poder que solo algunos demonios muy poderosos poseían levitó por encima de los cuerpos desparramados con los brazos abiertos. Supe el momento exacto en que Alexy, Marcus y Tarek lo notaron, pues los tres hicieron similares rugidos. Se movieron apartando cadáveres a todos lados haciéndose camino para llegar a él, por alguna razón verlos enfrentados al ser que tanto odiaban, me dio la certeza de que esta batalla la ganarían los hombres que durante siglos habían buscado una merecida venganza, o más bien la anhelada justicia para sus seres amados. En el trayecto hacia su objetivo, los tres hermanos libraron similares batallas, cada uno intentando no morir antes de poner sus manos en su presa. Por mi parte seguí en la lucha, dejando que fueran ellos quienes se encargaran de cobrar viejas deudas. Corté brazos y torsos, al tiempo que recibía mi cuota de heridas. 


     


    El primero en alcanzar a Razvan fue Alexy, quien se lanzó por él exudando odio, este se movió rápido tratando de huir de las garras de su hijo y burlándose cuando lo consiguió. Era cierto que con el ritual Razvan alcanzó un poderío inimaginable, pero también que su arrogancia lo llevaría a cometer errores, y así fue, pues mientras se burlaba de Alexy olvidó que dos fieras más lo acechaban y entonces, Marcus logró clavar sus garras en la espalda. Un ensordecedor rugido salió de su garganta y a su vez devolvió el ataque, Tarek se integró en la lucha y los tres lo acorralaron. Razvan gruñía y los atacaba con fuerza, aquello se convirtió en una lucha de titanes, con un oscuro poder que nunca lo había visto usar, lo que me hizo suponer que lo consiguió con el ritual, consiguió derribarlos y mandarlos lejos, no obstante, apenas les llevó un segundo recuperarse y volver al ataque. Formando un frente unido comenzaron a atacarlo enterrando sus garras en cada parte del cuerpo que podían alcanzar, pedazos de carne caían a su alrededor y por fin vi que Razvan comenzaba a perder fuerzas. Volví a enfocarme en la lucha que continuaba desarrollándose y ayudé a Medhan a acabar con cuatro demonios más.
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    E stábamos sentadas en silencio, con la angustia empañando el ambiente, desde el momento en que vimos salir a Cam corriendo supimos que se había desatado la guerra, una que sería crucial para todos. Escuchamos a Ángela gemir, todas giramos y la vimos doblarse con un gesto de dolor.


    —¿Tienes contracciones? —pregunté corriendo para ponerme a su lado. 


    —Lo siento, las he tenido todo el día, pero como no eran muy fuertes no quería preocuparlas solo que el dolor está aumentando. 


    —Mierda, ¿y ahora qué hacemos? —La voz de Skye estaba cargada de preocupación, cosa que entendí pues estábamos en el peor momento para que el bebé decidiera nacer.


    —Primero hay que llevarla a la habitación. Skye, tú y Emily encárguense de las armas, Alana y yo de Ángela. —La tomamos cada una de un brazo y la ayudamos a llegar y recostarse en la cama. Sus quejidos aumentaron y con ellos la angustia. 


    —Se que suena estúpido, pero necesitamos un médico —dijo Skye luciendo asustada—. Nosotras no tenemos idea de cómo atender un parto.


    —Abby y yo si —declaró Alana mirándome. 


    Por supuesto que sabíamos, no era la primera vez que lo hacíamos, aunque la anterior no había salido nada bien. Teníamos apenas catorce años cuando nuestra madre de acogida Marga entró en labor de parto, aquel día Logan se había largado y nos dejó encerradas como castigo, pero no contó que también estaba encerrando a su esposa. La mujer se quejaba tirada en la cama y, cuando intentamos llamar a emergencias nos dimos cuenta de que la línea de teléfono estaba muerta, cosa que no era extraño, ya que solían cortar el servicio cada vez que Logan dejaba de pagar. Así que solo tuvimos una opción, ayudarle a traer su hijo al mundo, fueron varias horas de lucha y al final el bebé nació muerto. En nuestra inocencia nos sentimos culpables, pensando que habíamos hecho un mal trabajo. Cuando Logan llegó y se enteró de la noticia ni siquiera lo lamentó, solo tomó el pequeño cuerpo y se lo llevó, nunca supimos qué hizo con él. Marga por su parte parecía no darse cuenta de lo que pasaba a su alrededor, la mayor parte del tiempo estaba absorbida por las pastillas que consumía. Fue mucho después que Alana y yo supimos que el bebé había muerto, porque nació antes de tiempo debido al uso continuo de fármacos por parte de la madre. 


    —Voy a buscar toallas limpias —dijo Alana moviéndose hacia el baño. Me senté al lado de Ángela y permití que aferrara mi mano mientras soportaba otro dolor, lo hizo con tanta fuerza que parecía que iba a romperla. 


    —Necesito a Tarek —lloriqueó. 


    —Sé que lo necesitas, pero ahora debes ser fuerte —susurré acariciando su cabello.


    —No sé si pueda hacerlo. 


    —Podrás, nosotras estamos aquí para ayudarte. 


    —¿Qué puedo hacer yo? —preguntó Emily acercando un cuaderno para que pudiera leer su pregunta, parecía que yo era la única allí que todavía no podía comunicarme con ella en lenguaje de señas. 


    —Necesitamos unas tijeras y algún desinfectante. —Asintió y se apresuró a salir de la habitación.


     —Esto es de locos —comentó Skye sentándose en el borde de la cama. Esa expresión ni siquiera se asemejaba a lo que nos estábamos enfrentando. Alana volvió con las toallas y un minuto después entró Emily trayendo lo demás. Ángela volvió a gritar cuando otra contracción llegó. 


    Un extraño chillido nos llegó desde afuera sobresaltándonos a todas, nos miramos unas a las otras alarmadas.


    —¿Qué fue eso? —preguntó Ángela sonando angustiada.


    —Vamos a averiguarlo —respondió Skye poniéndose de pie y corriendo fuera de la habitación, Emily la siguió. De pronto escuchamos un grito.


    —Por todos los santos, los demonios están aquí —lloró Ángela.


    —Quédate con ella, yo voy a ver qué está pasando —dijo Alana y salió a buscar a las demás. 


    —Vamos a morir —se quejó Ángela respirando con fuerza.


    —Escúchame —dije tomándola por los hombros—, no vamos a morir, nuestros esposos están afuera luchando para que sobrevivamos, así que no podemos fallarles, podemos ser humanas, pero no somos frágiles, ¿está claro? —Asintió y la vi hacer una mueca de dolor.


    —Creo que el bebé ya viene.


    —Entonces vamos a ayudarle. 


    Me moví levantando su falda y quitando su ropa interior, estaba asustada, pero me negaba a que ella viera el miedo.


    —Necesito que apoyes los pies en la cama y separes las rodillas todo lo que puedas.


    —¿Cómo es que sabes lo que hay que hacer? —preguntó haciendo lo que le pedí.


    —Ya se los dije, lo hice antes.


    —¿Cuándo? 


    —Cuando Alana y yo teníamos como catorce. 


    —Eran apenas unas niñas —en cuanto terminó de hablar, gritó cuando una contracción la asaltó.


    —Tal vez era joven, de lo que no estoy segura es de haber sido niña alguna vez. Dejemos la charla, ahora vas a prepararte para empujar. Espera a que tengas otra contracción, ¿entendido? 


    —Ahora —dijo y su rostro se contorsionó por el dolor. 


    —Empuja fuerte. —Las venas de su cuello parecía que explotarían en cualquier momento cuando comenzó a hacerlo, su frente se perló de sudor—. La ayudé sosteniendo sus rodillas con mis manos y la insté a que hiciera fuerza.


    —Vamos, Ángela, tú puedes —la animé varios minutos después, cuando él bebé todavía no daba muestras de salir y ella comenzaba a perder el sentido. Di una pequeña palmada en su mejilla cuando sus ojos se cerraron.


    —Duele, duele mucho.


    —No puedes rendirte ahora. —Sus labios se apretaron y su rostro se puso rojo cuando lo intentó de nuevo, desde afuera nos llegaba el sonido de la lucha y en silencio recé para que las otras pudieran detener al demonio.


    —Él va a venir y llevarse a mi bebé —exclamó desesperada, comencé a contagiarme de su miedo y mis manos temblaron.


    —Él no va a venir, las chicas lo van a impedir —dije tratando de calmarla. 


    —Ellas no son tan fuertes, él las matará —sollozó y su rostro se cubrió de lágrimas. 


    —Necesito que empujes, necesitamos que el bebé nazca y así tendremos una oportunidad de salvarlo. —Asintió y tomando un profundo suspiro volvió a empujar, parecía que no lo lograría, pero entonces vi la cabeza del bebé aparecer, la tranquilidad que me invadió por unos instantes desapareció cuando las luces se apagaron.


    —¿Abby? —chilló Ángela.


    —No importa, continúa —Su grito llenó la habitación y entonces sentí algo caliente tocar mis manos, lo palpé y dándome cuenta de que era la pequeña cabeza.


    —Ya salió la cabeza, una vez más y lo habrás conseguido. —En ese instante las luces se encendieron de nuevo y suspiré aliviada. Ángela utilizó lo último que quedaba de sus fuerzas y, el bebé terminó de salir, me apresuré a tomarlo en mis manos. La puerta se abrió y me giré intentando protegerlo pensando que se trataba de un demonio. Alana entró con la respiración agitada y la ropa salpicada de sangre.


    —Por todos los cielos, acabamos de matar a un demonio —explicó, inclinándose para tratar de recuperar el aliento. Dejó caer la pequeña espada que tenía en las manos y las apoyó en sus caderas. 


    —Skye y Emily —pregunté comenzando a limpiar la criatura.


    —Están bien, Skye resultó herida, pero no es grave, ¿ya nació? —preguntó viendo el pequeño bulto en mis manos. 


    —Sí, trae las tijeras para cortar el cordón umbilical. —Se apresuró hasta la mesa y regresó trayéndolas, cortó el cordón y lo ató con una banda que no supe de dónde sacó. Ambas miramos al bebé, y supuse que estaba tan temerosa como yo de que esta vez hubiese salido tan mal como la primera, pero entonces, él abrió los ojos de un intenso color rojo y soltó un berrido. 


    —Demonios —dijo Alana dando un salto y yo estuve a punto de dejarlo caer.


    —¿Está algo mal con mi bebé? —preguntó Ángela desde la cama sonando alarmada.


    —No hay nada mal con él —respondí acercándoselo—. Es solo que se parece más a su padre de lo que pensábamos. 


    Cuando lo recibió, lágrimas corrieron por su rostro al tiempo que una enorme sonrisa se dibujaba en sus labios.


    —Él es hermoso —exclamó en un susurro.


    —Lo es —acordamos Alana y yo al mismo tiempo. 


    No tuvimos tiempo de regocijarnos con el nacimiento del bebé, pues en ese preciso momento escuchamos los gritos de Skye pidiendo ayuda. Dejamos a Ángela que se encargara ella de su hijo y corrimos a ver qué estaba pasando. 


     


    La escena que nos recibió parecía sacada de una espantosa película de terror, un demonio intentaba rodear a Skye y Emily mientras les enseñaba los dientes, una espesa baba negra con un penetrante olor a azufre se filtraba de sus labios derramándose en el piso. Cuando nos vio entrar a Alana y a mí una sonrisa siniestra apareció en su rostro, era extraño como de un día para otro tus peores pesadillas podrían materializarse frente a ti. 


    —Un alma pura, hay un alma pura aquí y yo la quiero —siseó enseñándonos más sus afilados dientes.


    —Pues vas a tener que pasar sobre nosotras —le dijo Skye, me asombró ver en los rostros de mis hermanas tal determinación, ninguna estaba dispuesta a permitir que se llevara al hijo de Ángela. Emily se movió quedando frente a él y lo miró con odio, sabía que ella tenía una razón especial para odiar a los demonios. 


    —Estúpidas humanas —se burló la criatura.


    —Estas estúpidas humanas te van a demostrar que con nosotras no se jode, sanguijuela —escupió Alana. 


    Él fue primero por Emily que era la más cercana, pero ella se movió en cuanto lo vio acercarse y Skye aprovechó su distracción para cortar su costado con la espada que tenía. El demonio aulló de dolor y retrocedió, entonces fue nuestra oportunidad, todas nos lanzamos por él, cortando cualquier lugar que pudiéramos. Uno de sus brazos se alargó y con fuerza lanzó a Emily contra la pared, esta chocó de forma aparatosa, sin embargo, no tuvimos tiempo de asegurarnos si estaba bien, pues seguíamos atacando a la criatura que nos doblaba en tamaño y nos triplicaba en fuerza. Mi arma cortó su pierna y vi a Alana clavar la suya en su vientre, sabía que teníamos que llegar a su cabeza, pero era necesario hacerlo caer para eso. Un momento después Emily se unió de nuevo a nosotras, me regocijé de saber que estaba bien. Por fin Skye logró asestar un corte en la parte trasera de una de las rodillas del demonio y, su pierna se dobló. Enseguida supe que esa era la forma, así que la imité y golpeé su otra rodilla. Cuando este cayó hacia adelante con las palmas apoyadas en el piso todas nos lanzamos por su cabeza, la sangre iba en todas las direcciones salpicándonos, teníamos un objetivo y era preciso que lo consiguiéramos. El demonio aullaba y se retorcía con cada corte. 


    —¡Aléjense! —gritó Skye levantando su espada. 


    Tomé a Emily de un brazo y la arrastré lejos, Alana nos imitó y todas nos quedamos viendo como la chica vestida como un niño descargaba con todas sus fuerzas el filo de su arma sobre el cuello de nuestro contrincante, hicieron falta tres intentos hasta que consiguió decapitarlo. La cabeza rodó por el salón y el cuerpo se desmadejó en el piso dejando un gran charco de sangre. Nadie dijo nada por unos momentos, el silencio solo era roto por las respiraciones agitadas. 


    —Si los demonios están entrando es porque… —comenzó Skye rompiendo el ensordecedor silencio.


    —¡No! —La corté antes de que pudiera terminar la frase—. Ellos están bien, seguro afuera es un caos y por eso no se dieron cuenta de lo que está pasando —afirmé con toda la seguridad de la que fui capaz, negándome a pensar que Aidan pudiese estar herido o… No, él estaba bien, lo podía sentir en mi corazón. 


    —Abby tiene razón —concordó Alana, aunque no se me escapó el temblor en su voz—. Ellos deben estar atareados, así que nosotras tenemos que ser fuertes y defendernos como podamos. 


    Emily y Skye asintieron y todas volvimos a la carga cuando desde el pasillo que llevaba a las escaleras de salida nos llegó el ruido. Sin pensarlo corrimos, parecía que el miedo se había esfumado siendo reemplazado por la determinación de vivir. La puerta de acero había sido removida de su lugar, lo que nos dio una vista de lo que sucedía en ese momento en la entrada, dos demonios luchaban entre sí, uno de ellos era mujer y parecía que estaba perdiendo la batalla, pues no era ni tan rápida ni tan fuerte como su contrincante. Él la lanzó lejos y esta chocó contra una mesa derribando lo que se encontraba sobre ella.


    —¿Por qué se estarán peleando entre ellos? —comentó Alana y las demás nos encogimos de hombros sin hallar la explicación. 


    La mujer se puso de pie limpiándose un hilo de sangre que salía de su boca, sus ojos rojos brillaron con furia y volvió al ataque, cuando el demonio macho intentó alcanzarla ella se agachó y lo pateo en la entrepierna, luego con una agilidad sorprendente giró subiéndose a su espalda y con una de sus garras hizo un tajo en la garganta de su oponente. Un río de sangre brotó derramándose sobre el pecho de este, pero la herida no fue suficiente para separar la cabeza del cuerpo, así que ella lo intentó una vez más, aferrándolo por el cabello volvió a pasar su garra, esta vez logrando su cometido. Por un momento pareció asombrada de verse sosteniendo la cabeza, porque la miró un instante antes de lanzarla lejos y retroceder. De pronto se detuvo y giró en nuestra dirección, todas nos sobresaltamos y tomamos posición de ataque. Ella nos observó con los ojos muy abiertos, pero curiosamente no de forma amenazadora, entonces para nuestro asombro tomó forma humana. Comenzó a limpiarse las manos ensangrentadas en su ropa, antes de levantarlas en señal de defensa.


    —Lo lamento, no quería asustarlas. —Su voz era suave y de ninguna forma parecía peligrosa—. No voy a hacerles daño, solo quería ayudar.


    —¿Quién eres? —pregunté estudiándola.


    —Yo… mi nombre es Nayleen.


    —La misma Nayleen que le robó el libro a Medhan —intervino Alana de forma acusadora, la chica bajó la cabeza luciendo avergonzada. Ella era bastante más alta que nosotras, con el cabello corto hasta los hombros de un intenso color negro, al igual que sus ojos. 


    —No era mi intención causar este caos —dijo juntando las manos sin levantar la cabeza. Por el rabillo del ojo vi a Emily dándole un repaso recelosa, sabía que ella era la más cercana a Medhan, eran amigos de alguna forma extraña. Así que comprendí que no estuviera muy contenta con la chica que lo engañó y traicionó. 


    —¿Por qué estás aquí? —indagué desconfiada de los motivos de su presencia—. ¿Acaso viniste a terminar el trabajo? —Su rostro se levantó con violencia ante mi acusación y comenzó a negar.


    —Vine a buscar a Medhan y a tratar de arreglar el daño que hice, les juro que no tengo malas intenciones.


    —¿Eres hija de Razvan? —interrogó Alana, todo rastro de vergüenza desapareció de la cara de Nayleen para convertirse en odio. 


    —Eso no es mi culpa —respondió.


    —Mierda, esto lo tiene que saber Alexy —dijo Alana pasándose una mano por su cabello, sus trenzas se habían soltado y estaban hechas un desastre. Fue entonces que me fijé en las demás, el desordenado cabello rojo de Emily lucía aun peor, tenía manchas de sangre en el rostro y ropa, Skye lucía una herida en el brazo y su camiseta estaba cubierta de rojo, imaginé que yo no debía tener mejor aspecto que ellas. 


    —¿Quién es Alexy y por qué tiene que saber de quién soy hija? 


    —Larga historia, será mejor que te lo explique él mismo cuando regrese —contestó mi amiga.


    —Bueno, si es uno de los que está afuera tal vez tarde un poco en regresar —comentó Nayleen haciendo un gesto sobre su hombro—. Afuera las cosas están feas, hay demonios por todos lados, nunca había visto tantos. —Las chicas y yo intercambiamos miradas y pude ver que cada una de ellas reflejaba el mismo temor que sentía yo.  Las manos de Alana temblaron, Skye parecía que quería correr a ayudar a los hombres, Emily se limpió disimuladamente una lágrima que bajó por su mejilla. 


    —Es mejor que volvamos a bajar y esperemos allí hasta que todo termine, no debemos dejar a Ángela sola con el bebé tanto tiempo —propuse. Le hice un gesto a Nayleen para que nos siguiera y en cuanto esta se movió Emily se paró en la puerta bloqueándole el paso—. Ella no es una amenaza —dije poniendo mis manos en sus hombros, mi hermana pelirroja frunció el ceño como si no estuviese convencida de mis palabras, entonces se apartó. Noté que en cuanto Nayleen pasó por su lado y le dio la espalda apretó con fuerza la daga que tenía en su mano, como si se preparara para defenderse ante cualquier ataque de la recién llegada. No podía culparla por desconfiar, yo misma no estaba segura de que fuera correcto permitirle entrar, pero también había algo que me decía que, si se tomó el trabajo de ir hasta allí era porque había más detrás de su historia que no conocíamos.
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    S olo pude quedarme de pie viendo lo que sucedía, Tarek y Marcus tomaron cada uno un brazo de Razvan y tiraron con fuerza arrancándolos de su cuerpo, este aulló de dolor, un sonido tan fuerte que logró estremecerme, a pesar de eso, no tuve ninguna compasión de él, se merecía lo que sea que le hicieran.


    —¿No quieres participar tú también? —preguntó Cam—. Después de todo tiene una deuda contigo. —Lo miré y supe que la deuda de Razvan no era ni de cerca tan grande como la que tenía con los otros, yo tenía a Cameron, no lo había perdido, así que tres siglos de encierro no significaban nada. Negué y regresé la atención a los tres hombres furiosos que parecía que no descansarían hasta arrancar cada parte del cuerpo de su enemigo. 


    —Él ya está teniendo lo que merece —dije con una sonrisa de satisfacción, cuando vi a Alexy acercarse y tomarlo del cabello. Sin contemplaciones ni miramientos cortó su cabeza, y luego con un grito la arrojó tan lejos que esta fue a caer al mar. En ese momento todo se detuvo, los pocos demonios que quedaban huyeron y lentamente el silencio se extendió por el lugar. 


    El primero en reaccionar y correr al interior fue Tarek, enseguida todos fuimos detrás. De pronto se detuvo de manera abrupta en la entrada al pasillo y estuve a punto de chocar con él, iba a decirle que era un imbécil cuando lo vi, el cuerpo decapitado de un demonio, mi estómago se anudó y sentí como si mi alma se estuviese rompiendo. Los demonios habían llegado a ellas, mi Abby estaba en peligro o… borré ese maldito pensamiento antes de terminarlo. Escuché las maldiciones de los demás y a todos intentando abrirse paso hasta el sótano. 


    —Abby —susurré y volví a iniciar la carrera pisando los talones de Tarek. Vi la puerta de la habitación fuera de su lugar y lancé otra maldición cuando llegamos al interior. El espectáculo que nos recibió fue impactante, las chicas estaban de pie en formación con una serie de armas que supuse habían tomado de mi colección, pareciendo listas para la guerra. A su alrededor yacían dos demonios más, apenas registré lo que pasaba cuando de inmediato mi mirada buscó a Abby y ella dejó caer su arma para correr a mis brazos. 


    —Aidan —dijo enterrando su rostro en mi pecho. 


    —Mo chridhe —respondí levantándole para acunarla, y estrechándola con fuerza, estaba bien y yo podía respirar de nuevo—. Levanté su rostro y rocé sus labios con los míos.


    —¿Dulce? —escuché la voz de Tarek, su tono cargado de desesperación. 


    —Está en la habitación —respondió Abby con la cabeza apoyada en mi hombro. El vikingo salió disparado en busca de su mujer. Estudié a todos los demás y ver que estaban bien. Marcus tenía a su esposa en su regazo y besaba su rostro con los ojos cerrados, como si de un ritual sagrado se tratase. Alexy besaba a Alana y Cameron revisaba una herida que tenía Steven en un brazo. 


    —¿Se puede saber qué pasó aquí? —preguntó mi hijo rasgando la manga de la camisa de su amigo para ver el daño causado. 


    —¿Acaso no lo ves? Matamos a esos demonios —respondió el pequeño chico con suficiencia. Vi los ojos de Cam ampliarse y mirarlo con admiración.


    —¿En serio lo hicieron ustedes solos? —preguntó mirando a las chicas y de vuelta a Steven.


    —Steven cortó la cabeza de ese que está ahí —respondió Alana señalando uno de los cuerpos. 


    —Lo hice, chica —exclamó él con orgullo. Cam revolvió su cabello como había visto que hacía a menudo. 


    —Bien por ti, enano —le dijo con una sonrisa. Steven lo miró con un extraño brillo en los ojos que no supe descifrar, aunque si me lo preguntaran juraría que era amor. No tenía nada en contra de que un hombre se enamorada de otro, pero no estaba seguro de que Cam lo viera de esa forma, sabía por las ocasiones que lo había visto en el bar que prefería las mujeres. 


    —Todos hicieron un buen trabajo —comentó Alexy abrazando a su mujer—. Estamos orgullosos. 


    Así era, miré a Abby y la emoción me embargó, ella no solo había sobrevivido, sino que luchó con los demonios para conseguirlo. 


    —Tha gaol agam ort —susurré en su oído, luego besé su sien. 


    —Yo también te amo —dijo pegándose más a mí.


    —¿Qué haces tú aquí? —rugió Medhan quien acababa de entrar, en la carrera por llegar nadie se percató que no nos seguía y peor aún, nadie notó a la chica que se encontraba de pie en el rincón más alejado hasta que él la hizo notar. Ella lo miró con terror—. Te hice una pregunta. 


    Ella abrió y cerró la boca como si estuviese demasiado asustada para hablar, nunca había visto al sujeto perder el control, al punto de que sus ojos estaban rojos por la furia. Él normalmente calmado, ahora parecía una bomba a punto de estallar. Abby se apartó de mi lado y antes de que pudiera detenerla, se movió hacia la desconocida y se puso frente a ella como si intentara protegerla, entonces, Alana, Steven y Emily hicieron lo mismo. 


    —Déjala en paz, Medhan, ella nos ayudó —demando Abby.


    —Es cierto, ella sola mató al demonio que estaba en la entrada —agregó Alana. La expresión de Medhan no cambió, era obvio que nada importaba cuando de su odio se trataba. 


    Por el rabillo del ojo vi a Alexy moverse despacio al tiempo que se acercaba a la mujer que no había abierto la boca en ningún momento.


    —Eres hija de Razvan —afirmó cuando estuvo frente a ella. A diferencia de lo que pasó con Medhan esta vez no se amilanó, la chica cuadró los hombros y lo miró directo a los ojos, unos que eran iguales a los suyos.


    —Eso no es mi culpa, no pueden juzgarme por quien me engendró —demandó sin ocultar la animadversión en su voz. 


    —Lo sé —respondió Alexy y ella frunció el ceño. 


    —Tal vez no tuvieras elección sobre quien te engendró —intervino Medhan—, pero sí con el hecho de ayudar a un demonio y ser cómplice del caos que se desató. —La mujer bajó la cabeza, borrando todo rastro de la fortaleza mostrada unos minutos atrás. 


    —Medhan, lo siento tanto, te juro que no tuve otra opción. 


    —Claro que la tenías, Nayleen, pudiste confiar en mí y decirme lo que estaba pasando, de hecho, todo el tiempo que estuviste en mi casa, aun sabiendo lo que buscabas, te di la oportunidad de cambiar de opinión y hacer lo correcto. —Ella negó y sus ojos se llenaron de lágrimas. 


    —Yo… no.


    —¡Silencio! —ladró con las manos apretadas en puños—. No pienso creer más en tus mentiras —rugió acercándose de forma amenazadora. 


    —Basta, Medhan —advirtió Alexy.


    —Es una traidora —alegó el aludido, la ira brillando en sus ojos, una vena palpitaba en su cuello como si estuviese a punto de explotar.


    —Es mi hermana —declaró Alexy mirando a Nayleen, quien le devolvió la mirada con un gesto de asombro. La revelación se asentó sobre todos, aunque no era una noticia nueva para nadie, todos lo habíamos sospechado desde el principio.


    —Eso no borra lo que hizo, podrá ser tu hermana, pero también es hija de Razvan, no olvides eso —atacó de nuevo Medhan—. El daño que hizo es irreparable, no pienses ni por un momento que con la muerte del demonio que los engendró a ambos se soluciona todo, eso es apenas el comienzo.


     Dio un repaso a todos con tanta frialdad que parecía congelarlo todo. Entonces como si de un profeta se tratara continuó. 


    —Al completar el ritual Razvan abrió la puerta del infierno y con esto desató un mal tan grande, que ni él mismo alcanzaba a comprender. Prepárense porque lo de hoy fue un juego de niños comparado con lo que nos espera, muy pronto el infierno se desatará en la tierra y no puedo asegurarles que saldremos con vida de eso.


    Dicho esto, se dio vuelta y abandonó la habitación, su hermano Nithael quien observó todo el intercambio sin decir una sola palabra o intervenir hizo un ligero asentimiento antes de seguirlo. La estancia se sumió en un silencio sepulcral, Abby volvió a mi lado y abrí mis brazos para cobijarla en ellos. Nadie dijo nada, permanecimos así hasta que por fortuna Tarek rompió la tensión cuando abrió la puerta con una enorme sonrisa y cargando un pequeño bulto. Cuando destapó la cabeza del pequeño bebé todos nos lanzamos sobre él con exclamaciones de júbilo y felicitaciones. 


    —Miren que guapo, se parece a mí —bromeó Cam.


    —Que te jodan —gruñó Tarek mirando a su pequeño con orgullo—. ¿Quieren pasar a ver a Dulce? Ella quiere comprobar con sus propios ojos que todos están bien. 


    El grupo completo entró en la habitación haciéndola parecer pequeña. 


    —Estoy tan contenta de que regresaran todos —dijo Ángela que se encontraba recostada, Tarek se sentó a su lado y se inclinó para besar su frente.


    —Felicidades —dije. Ella me dio una sonrisa y asintió.


    —No lo habría conseguido de no ser por mis hermanas… y hermano —aclaró dando una mirada a Steven—. Mientras Abby me ayudaba a traer al bebé al mundo, Alana, Emily y Steven se enfrentaban a un demonio, por momentos temí que no lo consiguieran, pero ellos demostraron ser más valientes de lo que pensé y entonces, cuando creímos que todo había terminado un nuevo demonio apareció y esta vez Abby se unió a la batalla. Estaba aterrada, no obstante, viendo el valor que tuvieron no podía más que contagiarme de su valentía. —Miré a mi mujer sintiendo mi pecho inflarse con orgullo.


    —Eres una pequeña guerrera —dije besándola.


    —Creo que debemos irnos y dejar a Ángela descansar —dijo Alexy y estuve de acuerdo.


    Todos salimos dejando a los nuevos felices padres para que disfrutaran de su bebé. 


     


    Conduje a Abby hasta nuestra habitación y allí comencé a desvestirla, ambos estábamos sucios y cubiertos de sangre, por lo que lo primero en la lista de prioridades era darse un baño para quitarnos toda la suciedad. La llevé hasta la ducha y abrí la llave del agua caliente, la giré para que quedara de espaldas a mí y aparté su cabello, poniendo el jabón en mis manos comencé a lavarla, me puse en cuclillas y enjaboné sus piernas. Una de mis manos se deslizó hasta su centro, su cabeza cayó hacia adelante y apoyó las palmas de sus manos en la pared cuando mis dedos acariciaron sus pliegues, me puse de pie y lavé su espalda y cabello. Me aseguré de dejarla limpia por completo antes de bañarme yo y buscar toallas para secarnos. 


    —Tenía mucho miedo de lo que estaba pasando —dijo cuando nos encontrábamos en la habitación y yo secaba su cabello.


    —Ya no tienes de qué preocuparte, mo chridhe, todo está bien ahora —aseguré lanzando la toalla lejos. 


    —Estás herido —expresó, pasando los dedos por los cortes que conseguí durante el enfrentamiento.


    —Sanarán pronto, no les des importancia. 


    —Ven, tienes que descansar —comentó tomando mi mano y guiándome a la cama.


    —Abby, cariño, yo no me canso. 


    —No importa, recuéstate, voy a darte un masaje. 


    Obedecí inseguro de por qué ella pensaba que necesitaba ser masajeado, me puse de espaldas en la cama y la observé mientras rebuscaba en el cajón de la mesa de noche y sacaba un bote de crema que destapó y procedió a verter una cantidad en la palma de su mano. Comenzó a extenderlo por mis pies, subiendo por mis pantorrillas y mis piernas, cerré los ojos dándome cuenta que el masaje me gustaba más de lo que había imaginado. Cambió a mi otra pierna haciendo el mismo procedimiento, la húmeda crema se sentía suave al tacto y, sumado al calor que desprendían sus manos tuvo un efecto relajante y excitante a la vez. Mis ojos se abrieron de golpe cuando la sentí rodear mi miembro con sus dedos y cuando la miré sus ojos estaban fijos en este.


    —Hay algo que quiero intentar —dijo acariciándome desde la base hasta la punta.


    —¿Qué… qué es? —Sin responder a mi pregunta se inclinó y me tomó en su boca, la impresión estuvo a punto de hacerme caer de la cama, pues en el tiempo que llevábamos ella nunca tuvo su boca cerca de esa parte de mi cuerpo.


    —¿Abby? Cariño, no tienes que… —comencé a decir, pero dejé de hablar cuando succionó la punta.


    —Siempre vi esto como algo desagradable, odiaba cuando… cuando… él aferraba mi cabello con tanta fuerza que sentía el terrible ardor en mi cuero cabelludo y entonces me obligaba a hacerlo.


    —Abby, no…


    —Recuerdo las lágrimas cayendo por mi rostro y las arcadas, recuerdo como vomitaba después. —Hacía mucho que ella no hablaba de su pasado, aunque nunca me engañé pensando que lo dejó atrás, eso era algo que estaría presente en su vida siempre. Sus ojos se alzaron fijándose en los míos—. Contigo todo es maravilloso, cada vez que estamos juntos me haces sentir que soy dueña de mí misma, que cada decisión que tome es solo mía. Por esto quiero explorar cada aspecto que se me negó, cambiar los malos recuerdos por unos nuevos y felices, no olvidar mi pasado, sino construir un nuevo futuro sabiendo que hay algo mejor esperándome. 


    —Mo gràdh.


    —Te amo, Aidan, pero sobre todo amo que me haces sentir libre. 


    —Yo también te amo. —Cuando terminé de hablar su boca volvió a bajar sobre mi eje y lo introdujo en ella, su mano acunó mis testículos y sentí que si pudiera morir de un infarto, seguramente ese sería un momento para hacerlo. 


     


    Su cálida lengua lamió empapándome de humedad, me quedé quieto dejando que fuera ella quien llevara el control y marcara un límite, pero no se limitó en ningún momento, en cambio, continuó explorándome hasta que consiguió que explotara en un potente orgasmo. La observé mientras tragaba mi semilla y luego con una sonrisa se puso sobre mí para besarme, en un rápido movimiento la tomé de las caderas y la giré dejándola debajo de mí y entré en ella de una sola estocada. El miedo ya no se reflejaba en su rostro cuando estábamos en esta posición y eso me llenaba de gozo. Le hice el amor varias veces durante la noche, seguro de que mi amada Abby había derrotado un demonio más, uno que tal vez no era visible, pero que estuvo allí mucho tiempo atormentándola.


    


    


    

  


  
     


    EPÍLOGO


    AIDAN
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      -S

    


    eñor —llamó Henry cuando me dirigía al salón en busca del resto, le ayudé a recibir unas bolsas de compras que llevaba en sus manos y las deposité en el piso.


    —¿Qué tal Henry? Parece que ahora eres el encargado de las compras —me burlé.


    —Comienzo a pensar que ningún trabajo es demasiado malo —respondió con una sonrisa. 


    —¿Cómo están tus padres? —pregunté encendiendo un cigarro.


    —Ellos están bien, de hecho, pensaba ir a visitarlos pronto, si usted me da permiso claro. —Supe que había más detrás de lo que decía que una simple visita a sus padres cuando vi el brillo de felicidad en sus ojos. 


    —Ya sabes que no tienes que pedirme permiso para irte a donde quieras, cuantas veces tengo que recordarte que no eres mi empleado.


    —Eso es un poco extraño que lo diga, si mal no recuerdo usted deposita una suma considerable en mi cuenta bancaria cada mes.


    —Eso no es un pago por tus servicios, es solo una compensación por todo lo que haces por mí. 


    —Se lo agradezco, de todos modos, no pienso ausentarme más de dos o tres días. —Hizo una pausa y se acomodó el nudo de la corbata antes de continuar—. Hay algo que no le he dicho —comentó.


    —¿Qué es eso que no me has dicho? —pregunté viendo que parecía algo nervioso. 


    —Verá, la última vez que fui a casa de mis padres, cuando llevé a Kevin conmigo, bueno… —El hombre parecía que estaba confesando alguna fechoría por la actitud que tomó—. Lo que sucede es que ellos tienen una nueva ayudante, su nombre es Helena, es una buena mujer, viuda y con un hijo adolescente. Ella, nosotros… congeniamos.


    —Lo que quieres decirme es que por fin encontraste una mujer que te atrae —lo interrumpí sintiéndome feliz por él—. Henry, esa es una muy buena noticia.


    —Se lo agradezco, pero todavía no tomo una decisión respecto a ella.


    —¿Y eso por qué? Si te gusta entonces debes ir por ello. —Bajó la cabeza enfocándola unos minutos en el piso y luego volvió a mirarme.


    —Lo que sucede es que aún no estoy seguro de confiar en ella con lo que respecta a usted. —Levanté las cejas sin comprender su preocupación—. Lo que quiero decir es que usted es mi familia, y yo debo protegerlo, tener a alguien en mi vida es darle la oportunidad a que conozca su naturaleza y no cualquiera puede asumirlo con normalidad, no quiero que ella enloquezca y alguien más vaya a saber su secreto.


    —Henry, tú no puedes condicionar tu vida y tu felicidad a lo que soy o a mis secretos, ambos hemos vivido una existencia solitaria, pero llegó el momento de dejar eso atrás y darnos otra oportunidad —dije mirando a Abby riendo con las demás chicas, luego mi mirada fue a Cam jugando con Kevin, levantándolo en el aire mientras el pequeño abría los brazos como si volara. 


    —Me alegro que lo haya encontrado —dijo Henry enfocando la vista en la misma dirección que yo—. Todavía me parece increíble que no lo hayamos notado desde el inicio, exceptuando el color del cabello él es igual a usted, incluso tiene sus mismos ojos. —Lo observé un momento escuchando su risa y la del pequeño Kevin, seguro de que en mi corazón siempre estuvo la certeza de que él era mi hijo.


    —De alguna forma siempre lo supe, desde el instante en que lo vi algo dentro de mí me dijo que lo conocía. 


    —Supongo que es difícil engañar al corazón —respondió Henry, asentí en acuerdo y en ese momento Abby levantó la cabeza y me miró, le hice señas para que se acercara y enseguida se puso de pie y caminó hacia mí. Henry se despidió y se apresuró a llevar las compras a la cocina. Cuando mi mujer estuvo a mi lado la tomé de la mano y la conduje a la terraza, allí nos detuvimos frente a la baranda, la acerqué pegando su espalda a mi pecho mientras contemplábamos la noche. La luna llena iluminaba las olas que golpeaban con fuerza las rocas y la brisa sopló llenando mis fosas nasales con el dulce olor de su cabello. Decidimos permanecer en la casa de la costa porque era seguro, y en ese momento necesitábamos toda la seguridad que pudiéramos conseguir. Los demás también se habían quedado y ahora éramos una especie de gran familia extraña. En ese instante Alexy, Marcus y Tarek se encontraban apartados trazando planes, este último sostenía a su pequeño hijo. Escuché un sonido proveniente de la sala, giré un poco la cabeza para ver que Steven se había unido al juego de Cam y Kevin y ahora perseguía a los otros dos. Me quedé con la vista fija en mi hijo, pensando en el bebé que alguna vez me arrebataron y viendo el hombre en el que se había convertido, no pude evitar la oleada de orgullo, aun si yo no había sido partícipe de su conversión, cada día agradecía a Alexy por haberlo encontrado y amado como yo no pude, eso hacía que de cierta forma mitigara el dolor que me causó no haberlo visto crecer y alcanzar la madurez Demonials. 


    —¿Cuándo se irán? —preguntó Abby en voz baja aferrando con su mano el medallón con la figura del nudo perenne, símbolo celta del amor eterno, que le di unos días atrás como una especie de obsequio de bodas. Esa era una sombra que pesaba sobre cada uno de nosotros, en poco tiempo todos tendríamos que partir y dejar a nuestras mujeres atrás si queríamos protegerlas. La muerte de Razvan no fue el final que hubiésemos querido, todavía teníamos que enfrentarnos a algo más poderoso y oscuro. Medhan y Nithael habían ido a New York donde se presentaron varios ataques de demonios, y en poco tiempo nosotros nos uniríamos a ellos para seguir con la caza. 


    —Todavía no, mo chridhe, no pienses en eso. —Se giró para quedar frente a mí y mirarme a los ojos. Aquellos pozos azules en los que amaba perderme.


    —Tengo miedo de lo que vaya a pasar —confesó alzando su mano para acariciar mi mejilla. 


    —Todos tenemos miedo, yo mismo estoy aterrado de dejarte, pero también tengo la certeza que después de eso nada podrá arrancarme de tu lado de nuevo. 


    —Eres tan valiente —dijo y sus ojos brillaron—. Todos los son.


    —Soy valiente porque tu representas mi valentía, no podría hacer nada de esto si no te tuviera, si no fueras la razón de mi existir.


    —Te amo, Aidan, tú dices que soy tu fuerza, aunque en realidad eres tú quien me sostiene, lo has hecho desde la primera vez que en aquella habitación me tendiste la mano y me pediste que te dejara ayudarme, ¿sabes? La mejor decisión de mi vida fue tomarla y confiar en ti. 


    —También te amo, mo chridhe, te amé desde el primer momento que te vi, tal vez en ese instante no fui consciente de lo que iba a suceder en mi vida, pero ahora agradezco que Alana me pidiera ir a buscarte, porque sin saberlo me dio el regalo más importante.


     


    Sus ojos se nublaron y una lágrima rodó por su mejilla al tiempo que una sonrisa se dibujaba en sus labios, me incliné apoderándome de su boca en un beso intenso, dejando que todo el amor que sentía se extendiera por mi cuerpo y cubriera mi corazón.  Seguro de que ni el mismo demonio podría nunca separarme de la otra mitad de mi alma, que al igual que el símbolo que colgaba en su cuello nuestro amor nos mantendría unidos siempre.


    


    


    

  


  
     


    Escena Extra


    TAREK



     


     


    M iré a mi alrededor la cantidad de cuerpos desperdigados, incluido el de mi peor enemigo. Razvan estaba muerto y por fin sentía que mi familia y las de mis hermanos podrían descansar en paz. Una especie de tranquilidad se extendió por mi cuerpo, pero duró apenas un segundo, tenía que comprobar que Dulce y mi bebé estuviesen bien. Me moví con rapidez hacia la entrada de la casa dándome cuenta que los demás hacían lo mismo. Al principio todo pareció normal, pero fue solo hasta que llegamos al pasillo que conducía a la puerta que daba al sótano, la imagen que nos recibió fue como un golpe, el cadáver de un demonio estaba justo al inicio. Mis rodillas temblaron y mi pecho se apretó cuando comprendí que las sanguijuelas habían logrado ingresar al lugar. Escuché una maldición a mi espalda y comencé a correr por las escaleras tratando de llegar a mi mujer y, rogando porque nada malo les hubiera pasado. Cuando por fin alcancé la puerta de nuestro apartamento vi que esta había sido desprendida de los goznes y otro demonio se encontraba justo en la entrada, traté de dominar el terror y por un instante una imagen pasada invadió mi mente. Sabía con certeza que no iba a poder soportar otra pérdida como aquella. Me precipité al interior del salón y, me encontré con cuatro figuras de pie como si se prepararan para una guerra, las mujeres de mis hermanos y el pequeño primo de Ángela formaban una barrera que cubría el acceso a la habitación continua. Todos lucían como si acabaran de salir de una guerra, cubiertos de sangre y con las ropas desordenadas. Parecía que era justo eso lo que habían tenido, pues había un demonio más. Busqué a Dulce y no la vi por ningún lado, apreté mis manos en puños intentando controlar el temblor que me sacudió. Todas soltaron sus armas y se precipitaron a los brazos de sus maridos. 


    —¿Dulce? —Mi voz salió en lo que pareció un susurro.


    —Está en la habitación —respondió la mujer de Aidan haciendo un gesto hacia la puerta contigua. 


    Corrí allí escuchando las exclamaciones de mis hermanos. Abrí la puerta temeroso de lo que fuera encontrarme y entonces la vi recostada en la cama, en apenas un segundo estuve arrodillado a su lado tomando su mano.


    —Dulce, mi amor, ¿estás herida? —Sus ojos se abrieron en cuanto escuchó mi voz y una lenta sonrisa se dibujó en su hermoso rostro. Sin responderme nada comenzó a apartar la manta que la cubría y, lo primero que vi fue una pequeña cabeza cubierta de cabello tan rubio como el mío, entonces, lo vi por completo, la diminuta figura que dormía profundamente a su lado. Las palabras se borraron y nada salió de mi garganta, solo pude contemplarlo sintiendo la humedad que empañaba mis ojos. 


    —Saluda a nuestro hijo —dijo ella. Levanté la mirada para posarla en la suya.


    —¿Es un niño? —logré preguntar embargado por la emoción. Asintió sin perder la sonrisa y me incliné para besarla—. Ohh, Dulce, no sabes lo feliz que estoy, gracias por este regalo. 


    —El regalo me lo diste tú a mí —afirmó ella acariciando mi rostro y limpiando una lágrima que logró escapar—. Él es como tú, en cuanto abrió sus ojos rojos soltó un alarido, como si quisiera que el mundo notara su presencia, debo decir que asustó un poco a las chicas. —Sonreí ante sus palabras y bajé la cabeza besando la mejilla de mi hijo. 


    —No puedo creer que lo hayas hecho sola —exclamé con orgullo.


    —No lo hice —respondió negando—. Mientras Abby y Alana me ayudaban a traerlo al mundo, Steven y Emily luchaban contra los demonios que intentaban entrar. De no ser por ellos no lo habríamos conseguido. 


    La gratitud que sentía por mi familia aumentó a niveles incalculables, ahora no solo les debía mi vida a mis hermanos, sino que se sumaba la deuda que tenía con sus mujeres por haber protegido a mi mujer y mi hijo. 


    —¿Cómo vamos a llamarlo? —pregunté viendo al pequeño que se removió un poco y siguió durmiendo. Ella lo observó un momento y acarició sus rubios cabellos.


    —Estaba pensando en Gunnar —respondió finalmente—. Significa…


    —Sé lo que significa —interrumpí antes de que terminara, miré a mi pequeño hijo y supe que ese era el nombre perfecto para él—. “Guerrero”. Me gusta —comenté.


    —Y a mí, él es un pequeño guerrero que nació en las condiciones más difíciles que pueda hacerlo una criatura, aun así, lo consiguió. 


    —Ambos lo consiguieron, tú también eres una guerrera, y no te imaginas lo orgulloso que me siento por tenerte, tú devolviste la luz a mi vida.


    —Te amo —dijo acercando su boca a la mía.


    —Y yo a ti, mi amada Dulce, los amo a los dos. 


    La besé permitiendo que su amor me abrigara, que su luz terminara de llevarse todos mis demonios, refugiándome en los brazos que se convirtieron en mi hogar. Un rato después nos separamos y me ayudó a cargar al pequeño Gunnar, lo sostuve como quien sostiene un tesoro, y así era, yo era el afortunado que tuvo una segunda oportunidad. Seguramente desde donde se encontraran Agot y nuestros hijos Unne y Bjarne, me estarían observando compartiendo mi felicidad.


    


    


    

  


  
    



    PRÓXIMAMENTE
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    Aunque Cameron pasa las noches sirviendo tragos en la barra de un bar mostrando su mejor sonrisa, en el fondo sabe que eso no es lo que quiere, pues ese lado oscuro que habita en él pide a gritos ser liberado y no hay mejor forma de hacerlo que luchar contra los demonios que a diario asechan a los humanos ocultos en las tinieblas. Cuando su mejor amigo es asesinado tratando de protegerlo la resolución de Cam se verá manchada por la culpa. A los deseos de venganza deberá sumarles una nueva lucha, esta vez contra sus sentimientos cuando una noche se presente el pequeño Steven. 


     


    Skye no quería nada más que poder vivir su propia vida, la que le arrebataron luego de la muerte de sus padres, sin embargo, se vio encerrada en un mundo de fanáticos religiosos, con un tío sin escrúpulos capaz de hacer cualquier cosa por conseguir sus propósitos. En su afán por huir de aquello que se negó a aceptar terminó por convertirse en Steven y entonces, descubrió que tenía un nuevo problema, confesarle al hombre que la ve y la trata como un amigo su más grande verdad y la profundidad de sus sentimientos.
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    [1] Mi corazón

  


  
    [2] Hermano

  


  
    [3] Madre

  


  
    [4] Padre

  


  
    [5] Compañera/o  (Mitad de tu alma)

  


  
    [6] Hijos

  


  
    [7] Te amo

  


  
    [8] Mi amor

  


  
    [9] Eres el amor de mi vida

  


  
    [10] Ada o ninfa.

  


  
    [11] Cielo

  


  
    [12] Gran espada de doble filo en acepción escocesa

  


  
    [13] Palabra que los escoceses utilizan para denominar a una daga larga (mayor a una daga, pero de menor longitud que una espada)
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